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I. LAS CATEGORIAS MARXISTAS Y EL ANALISIS DE LO URBANO. 

Haremos aqui un breve repaso de los categorías marxistas, 

recordando que tienen dentro del desarrollo de la teoría 

marxista un carácter conceptual y por lo tanto muy general, 

que resulta sin embargo objetivo y secundario. 

A.) Lo singular, lo particular y lo universal. 

Lo singulnr es un objeto o fenómeno concreto del mundo mate­

rial. Lo universal es lo inherente a un grupo de objetos 

y fenómenos vinculados l'nLre sí.. Lo particulur es lo genérico 

la categoría que llll'dia entre las dos antes mencionadas. 

Las dos primeras, singular y universal, se mantienen en 

relación dialéctica siempre. 

B.) Causa y efecto. 

Lo que produce otro fenómeno recibe el nombre de causa. 

Lo que surge bajo la acción de la causa se denomina efecto. 

La relación entre ambas se llama relación causal. La corrien­

te materialista que sostiene la posición de que en la natura­

leza y en la sociedad existe la relación causal se llama 

determinismo dialéctico. En ello no se juzgan las cau,sas 

sólo o a partir de las observaciones, sino a partir de la 

experiencia y sobre la práctica, que es quien pone. de mani­

fiesto la dependencia causal de los fenómenos. 

La causalidad ti.ene carácter universal y por lo tanto la 

Ley de la Causalidad es ley universal del mundo material. 
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1 O. Yajot. 

Qué es el materialismo dialéctico. 

Ediciones 5° Sol. 

p. p. 152. 

De la propia esencia de lns relaciones causales deducimos 

también que la causa tiene carácter activo, ya que provoca 

el efecto y :<in olvidar que entre ambas se mantiene una 

relación dialéctica. 

Existen causas esenciales y no esenciales, las primeras 

son las que dominan sobre todas los demás. Engels lo inter­

preta asi: "En e 1 mundo existe una interacción universal, 

consistente en que lns causas Jos efectos cambion constan-

temente de sitio: lo que nquí ahora es causa, se convierte 

allá y luego en efecto, y viceversa" 1 

Sin embargo no se puede considernr que un fenómeno es causa 

de otro por el sólo hecho de que lo preceda en el tiempo. 

C.) Necesidad y casualidad. 

Lo necesario es no lo que existe, pero puede no existir, 

sino lo que debe existir obligatoriamente, ya que es origina­

do por causas y nexos profundos, es decir surge de la propia 

naturaleza interna, de la esencia del fenómeno. De modo 

que un fenómeno necesario es preparado y provocado por todz1> 

la marcha interna del desarrollo, no puede dejar de producir­

se, por el contrario lo esporádico, pasajero, que no es 

inevitable será cuualidad. Para diferenciar si un fenómeno 

es casual o necesario hay que aclarar si ha sido provocado 

por causas internas o externas. La necesidad determina la 

tendencia del desarrollo, la casualidad por su parte, comple­

ta a la primera dándole forma, su forma peculiar en cada 

fenómeno observado. 
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Así tambil>n en la ciencia distinguimos dos tipos de leyes, 

las din6mi~as y las estudísticus; lus primeros las encontra­

mos en la Física, )' se opl ican a todos los fenómenos que 

caen bajo su acción, por ejemplo la Ley de la Gravitación 

Ünivesal. De nhí que sen posible predecir sin temor a equivo­

carse la llegada lle determinado fenómeno si se conocen las 

condiciones y las caus¡1s que lo originan. Estas leyes son 

las que surgen del estudio del movimiento mecfrnico, en la 

mec6nica clásica. 

Por otro lado frecuentemente nos tenemos que enfrentar al 

estudio de las leyes de todo un conjunto de fenómenos casua­

les, éstas leyes son las l lnmadas estud.ísticns y sólo son 

evidentes en la medida que el número de observaciones es 

grande (masivo), no o 1 vi dando sin embargo que aún cuando 

aqui consideramos la universalidad, no debemos olvidar la 

particularidad y su mutua relación dialéctica. 

D.) Necesidad y libertad. 

Se habla de que la libertad es no estar sometido a restricciQ 

nes ni prohibiciones y ni siquiera a las leyes; sin embargo 

la concepción dialéctica-materialista reconoce que la verdad.!:_ 

ra libertad s6lo se manifiesta si se conocen y se utilizan 

las leyes, es decir como una necesidad comprendida y la 

acertada utilización de las leyes en la actividad práctica. 

E.) Posibilidad y realidad. 

Posibilidad es lo que no se ha realizado todavía, lo que 

no existe aún, pero tiene todos los fundamentos para hacerse 

3.-
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real. Realidad es lo que se ha efectundo ya, y ha sido origi­

nado por las leyes objetivas. Ahora bien, la posibi lidacl 

desvinculada de 1 as condiciones concretas necesarias para 

su realización, se llama posibilidad nbslracta o formal. 

Por el contrario la posibilidad vinculüda u las condiciones 

concretas, gracias a lo cual dispone ele todo lo necesario 

para su realización, es una pos i bi 1 idad real. 

En la práctica hay que guiarse por !ns posibilidades reales, 

las posibilidades formales tienen valor unicumente cuando 

contribuyen n <¡lle se manifiesten las posihilidatles re<1les. 

Para transformar la posibil iclad en reulidml en el desarrollo 

social son necesarias primero, coml ic i onPs objetivas y segun­

do, la actividad de los hombres, que crean las correspondien­

tes condiciones subjetivas, entendiendo por 6sto toda la 

labor política y organizutiva de los cuadros, la actividad 

creadora de los hombres. 

F.) Contenido y forma. 

Cualquier objeto, fen6rneno o proceso, tiene determinadas 

peculiaridades cualitativas, rasgos esenciales cuyo conjunto 

crea el contenido de un objeto dado. Pero este contenido 

debe ser formalizado, no existe ni debe existir fuera de 

la forma correspondiente. Por tanto cualquier fen6rneno posee 

además de contenido, forma. La forma es la organizaci6n -interna, la estructura del contenido que hace posible su 

existencia. Sin embargo podernos diferenciar dos tipos de 

formas: externas e internas, la forma externa no influye 
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2 V. Len in. 

OllRAS. T. 38 

Ed .icio11 .. s <!n lí'11gu,1s extranjeras. p. p. 141. 

dL' 11111n1._1ra l'St'IH-inl L'tl 1•l ro11lenidn; cla forma ni iirupio conll'­

nido, Ln formn dt>l ohJelo 1l11pcnde del fin a <}lll' l'SI {. t\estina-

1!0, d1.: su conll1!lidu, el cual riL'sempcñu el papel dctermit1u11te. 

N1J HÓlu el conl.e11ido it1f"lt1ye en ln forma, sin11 tltic lit [ormn 

influye tambié>n "" el co11te11i1lo <'n unn relación dialúrtica 

asi: Si 111 fonnn corn•sponde al contenido con\ r i huye a su 

desarrollo, si nu, 111 f1c1111. De cualquier mmwra el papel 

de la forma es siempre act l vo. Vemos entont'es que existen 

ocosionalmenu.• contrrnlícc jones entre forina conleni<lo 

ésta conlrad icció11 só 1 o pttedP ser 8Uperada si se comprende 

corrüctnmente la rPIHl:dm 1.lialéctica que existe entre el1us. 

¡;. ) fü;l'nc in y f enómcno. 

La ciL•nciH, la pr~1clicu, nos convence de que las cosas y 

los procesos que se producen en el mundo tienen dos aspectos. 

El interno: oculto a nosotros y externo, que es el que potle­

mos perc i !Ji.r. \' como conocemos las cosas mediante los orga11os 

dp los sentitlos, las percibimos fragmentada a través de• 

la relació11 externa que existe entre ellas. De ma11ern q11<' 

al principio, aparece el mundo de los fenómenos; la clenciu 

y la práctico, sin embargo no se limitan a la simple observn­

ción <le los fcnóme11os, ésto significa concretamente que 

su quehacer fundamental ser{1 descubrir las leyes esenciale: 

de los fc11Óme>11us, conocer su naturaleza interna. Le11 in 11 

expone <le la siguiente manera "Ley y esencia son concepl o: 

análogos que expresan el ahondamiento del conorimiPnto d 

los fenómenos por el hombre". 2 La esencia es puL•s la exprc 
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si6n del nexo interno del mundo objetivo, es la base de 

la variedad de los fenómenos, El fenómeno l'» 1 u revelación 

de la e senda, la forma externa en que bstu se man i f les ta. 

Vamos ahora a hablar de lo urbano y su análisis desde e 1 

punto de vista marxista. 

Se considero urbano todo aquello que ti ene rclnc ión con 

la ciudad, y existen vurias formas que la definen a lo largo 

de la historia tnnto en su forma fisica, como sus patrones 

de expansi6n. Pum esLnhl eccr nuestro an/1 I is is usaremos 

lafi calcgorias marxistas. estnblt~ciendo nnnlogÍílH con respec­

to íll fenbmenn nrhaBo. 

Lo si11gulu1, lo particular y lo universal. Dijimos c1mndo 

se trntó dl· la conceptunliznl ión de las categodus murxistas, 

que éstos guardan enl re sí una re lnc i ón di u 1.éc ti ca y por 

lo tanto al interior de los fenómenos mismos. Y justamente 

a causa de esa re loción dinléct ica es que podcmoB partir 

de lo 1mi1·ersal hacia lo par! icular o a la inversa, siguiendo 

de ést,1 n1a11ern un método inductivo en el primer caso y deduc­

tivo en l'l segundo, preferimos para el caso que nos ocupa, 

al inicio de nuestra investigaci6n el primero; pero nl ir 

avanzando el análisis, dedujimos que era más correcto mane­

jarlo deduct i vamente de lo universal a lo particular para 

J r descendiendo en los niveles de concrcsi6n hasta llegar 

al detalle, la singularidad de nuestro objeto de estudio. 

Desde la universalidud del concepto ciudad, a la ciudad 

6.-
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ca pi talist:n, del caso del capitalismo depentlicnLe al caso 

esped fico de> la Ciudutl de Méx leo, en purU cu lar de la Dele!l!!_ 

ci6n Mngdalcnn C»nLreras <:011 su singular proceso ele urbaniza­

ción, paro f.inalmcnt e cuncrl'Lar en la especificidad del 

Ex-Ejido de Snn Bernnbé Ocotepcc. 

Ahora bien, si consideramos la ley de la causalidad iremos 

encontrando, de manera muy clara su dinámica dialéctica, 

ya que los lieclins se iní11 concatenando en su <leven.ir hist6-

rko ele• tal m1111era que los que en un momento determinado 

han causado un fenómeno dudo pueden ser también efecto en 

otro momento. 

Si lo cjempli ficilmos (.!11 "1 contexto urbano, observaremos 

que la presión sobre la tierra ugrlcola cercana a la de 

uso urbano origi.na el cambio de uso y la aparición de rentas 

diferenciales, pero simultáneamente es efecto a su vez del 

desarrollo y concentración del capilal en lu ciudad. Lo 

que vendría a sur finalmente la causa esencial en la ciudad 

capiLalista, que se verá sujeto necesariamente a las leyes 

de desarrollo del cupltalismo, que son previsibles y mantie­

nen unn <lirn1micn determinada. 

Si lo planteamos de ésta forma es porque los fenómenos neces.Q. 

rios están predeterminados por su propio desarrollo interno, 

yn que existen como contraparte fenómenos casuales, que 

si bien pueden incidir en el fenómeno observado; en el caso 

de la ciudad abslracta de la que hablábamos antes, no son 
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nuccsnrios1 ni previsibles, por ejemplo un terremoto uunndo 

a la npar.ición de una crisis económ.ica. De éstos fenómenos 

necesarios y cusuiiles, de su ut1scrvuci6n y <lPl con(JCimientu 

ele las leyes que los r i gon, podemos dcduc ir que ~ dan en 

<los formns, unas que se refieren .:i los fenómenos necesarios 

y que son las l lum<las leyes dinÚmi.cas y que por ser universa­

les no pueden cambinr; la dinámica del desurrol lo del cnpitul 

en sus elementos const i tul i vos, vendrAn a ser siempre i gun les 

y pronustlc:iblcs con gr<'ll exactitud. 

Por otro 1 adn lí1s fenómenos cnsua les se r igcn pot le yes 

estadislicas, ello signi.ticu que estos fenómenos unúrquicos 

en apariencia, si son observnclos de mnneru continuo y nm11liu 

por un largo período licntl0n a responder a un modeln, sería 

el caso del crecimiento poblocionnl y su movilidad de11tro 

de un territorio determinado, con sus correspondienlL's varia­

ciones, .lnchces <le mor la 1 id ad y morbilidad di 1 e rentes provocQ_ 

dos por ciertas condiciones evenluales, como lo higiene, 

el clima y olros fenómenos naturales cíclicos como el Monzón 

en la India o los huracanes en América, 

Consideraremos ahora la cuestión <le la libertad, que en 

otros concepciones filosóficas es casi equiparada con la 

anurquia, en cambio para el materialismo dialéctico será 

el conocimiento el que nos otorgue la libertad, ya que del 

conocimiento de los fenómenos y de las leyes que los rigen, 

asl como de su correcta aplicación surgirá la libertad. 

8,-
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Veámoslo ejemplificado, si un hombre conoce los leyes que 

rigen lo rcprodurci6n del capital y conoce la existencia 

do las cris.ls peri6dicas que se dan dentro de él, queda 

entonces en libertad de nsumir la postura de clase que más 

se aproxime a su ideo l og [a; ésto es: si el hombre es un 

capitalista, optará por las alternativos que favorezcan 

e incrementen su capital, sin preocuparse por el conjunto 

social, si por el contrario el hombre es un asnlnriado busca­

rá las opciones que lo beneficien más, trátese de su deci­

si6n respecto <IL· el mejor modo de invertir sus ahorros, 

o en que formo neRociar con su patrón los condiciones de 

trabajo. Es claro así que éstos hombres están colocados 

en superioridad de condiciones respecto de los que carecen 

del conocimiento y lu visi6n te6rica adecuada. 

Este conocimiento al que nos referíamos, nos coloca en la 

capocidnd de establecer cuándo un fen6meno dado tiene posibi­

lidad de convertirse en realidad fundándonos en las leyes 

objetivas sobre todo de considerar las posibilidades reales 

o formales y manejar la selecci6n de alternativas conforme 

a su vinculo con los condiciones concretas o no. Pongamos 

por caso el desarrollo de los movimientos populares urbanos, 

teniendo en cuenta que se generan en torno de ciertas condi­

ciones objetivas como son: la demanda de reivindicaciones 

sociales y/o urhonas, una relntiva homogeneidad de clase 

entre los miembros que los integran, y son 6stas condiciones 

objetivas las que presumiblemente permitirán la cristaliza-

9.-



ci6n del movimient_(), cxiste11 sin embargo condiciones de 

orden superestructura!, que determinen el 6xllo final o 

la ntornünci6n del movimiento, hablarnos entonces de lo labor 

polltico y organizativa d1• los cuadros, en tanto mayor sea 

su conciencia de clasl', culrnto müjor serú su valor gestor, 

y mientras mejor su prepuroci6n idco16gica con un verdadero 

sentido marxista de la realidad serán tnmbi6n mayores las 

posibilidades de lograr sus objetivos primordiales con un 

orden y carncter!sticas cualitativas propias, que se constit.!J. 

yen en rnsgos esencia les que en conjunto generan el contenido 

del fen6meno, en éste caso conlinuarnos el análisis de los 

movimientos populares urliunos y aqui la analogia viene a 

ser la posición ideológica del movimiento considerado, pero 

éste contenido tiene necesuriamente que tomar uno forma 

que concrete su contenido y ésta pudiera ser la de frente 

amplio, de fil iaci6n a un partido como brazo sectorial, 

en fin .•. Lodo lo cual se vendrá o relacionar dialécticamente 

considerando que la forma siempre jugará un p~pel dinámico, 

De ahi que concluyamos que el fenómeno es la manifestación 

de la esencia, queremos con 6sto decir que hay fen6menos 

urbanos, por ejemplo la existencia de especulaci6n con el 

suelo urbano y la existencia de monopolios en éste sentido, 

en manos de un grupo muy reducido de capitalistas, más evide_!l 

te si lo comparamos con la inmensa cantidad de demandantes 

de espacio urbano, que viene a ser resultado del desarrollo 

del capitalismo. 

10. 
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11. PROBLEMAS E IMPLICACIONES DE LA DEFlN!ClON DE LO URBANO 

Y SU ANALISlS. 

Hist6ricamente la cimlad es un fenómeno natural, vicm• apare­

jado al desarrollo de las fuerzas produc:tivm;, nnt111almente 

por las condiciones propias de éste desarrollo que se• 1·et i!:_ 

ren concrcla111enle u los hombres, quL• en un principio Pran 

muchos menos, f recuenlemPnte di ezmmlns por 1 as f.\Uerrns, 

las epidemias y muchas otras condic.ionnnlPs de onkn físico 

natural, buscan agruparse primeramente en pPqueilas comun ida­

des con una estructura de. clan, y co11 t•l pa,;u del t icmpo 

se suman entre sí debido a acuerdos de ayuda mutua paru 

la cazn o la guerra, hasta quP s11rgc11 las primeras e iudades, 

que desde luego responden ni rle,..arrol lo s1Jcial y a l11s esque­

mas propuestos por dichas soc; i e1lit1ks, surgen Pntonces los 

modelos clásicos de la ciudad del nH·dio oriente', un poco 

más larde la ciudad g1 i ef.(a y la ruma11a, y en forma aún poste­

rior la ciudad mr!divval, y a partir de éstt• momento es cuando 

se nota con mayor claridad, en 1111a primera instancia ln 

dicotomia campo-ciudad, aqui aparece evidente, señalada 

por los muros que rodem1 la ciudad, simbolo del poder y 

dominio 1\el señor feudal; ya en el siglo diecinUL'Vl.' In ciudad 

se define, por el consabido desarrollo de la:< f'11Pr1as prnduc­

tivas, como asiento riel poder políticu que ha sido tradicio-­

nalmente y por otro lado, y he aquí lo más i111port<111t t', co1111' 

,wde del capital 1\e la nacie11tP l1urguL•sÍn c:apilal ista, y 

11.-
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c.s tam!Jién en { . .,;¡e mument o en quv por causa de la revo 1 uc ión 

industrial qu« se inicia que se comienzan a generar por 

primera vez problemas de sobrepoblac ión, mayor presión en 

torno del suelo urbano, nuevas forw1s de osentumicnto, cam­

bios en el uso del suelo y un proceso de proletarización 

creciente en torno del hab i t unte urbano, sin L'mbargo Ludu 

ésto en niveles tolerables, ya en el siglo veinte, el proceso 

aumenta con el vigoroso desarrollo del capitalismo y su 

expansión comienza a ser incontrolable u tal punto, que 

en la reunión de Atenas en 1933, el CIAM establece que el 

número mínimo de habitantes de 11n nsentamiento, para que 

se considerase urbano ,Jt•bfo ser de 2,500 habitantes, dato 

el cual viene a ser en la actualidad obsoleto, existen otros 

criterios para definir cuándo estamos fn·nte u una ciudad, 

asi sea en forma teórica. 

Hoy en d Ía es notoriame11te compll' jo determinur lo urbano, 

por un lado debido u la carencia ú1· normas adecuadas para 

establecer un criterio homogéne" así como pu1 el impercepti­

ble crecimiento pPriférico que SP mant ienc' a un ritmo sosten,!. 

do. Desde luego que contamos con valiosos elementos auxilia­

res como la fotogrametría, q11e es de suma utilidad, ya que 

los otros criterios auxiliart!S son de orden estadístico 

v por consecuencia simplemente orientadores, existen por 

otra parte cri ter i 08 de orden legal, que son establecidos 

por el estado como ln Ley Nacional de Asentamientos Humanos, 

o los planes c;Jobal y Parcinles de Desarrollo Urbano. 

12.-
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llT. EL PUNTO OE VISTA DE LA TEORIA ECONOMICA. 

Hemos tratado hasta aqui, a grandes rasgos sobre el concepto 

y algunns implicaciones de lo que significa lo urbnno, menciQ 

nomos los criterios jurídicos e históricos en L6rminos gene­

rales, ahora bien, existen tambi6n factores de orden económi­

co, hablaremos de ellos de manera igualmente general. 

Entre ellos podemos mencionar el proceso general de la mercan_ 

cía, su produce iÓn, consumo, distribución y realización. 

lCómo influye 6sto en 1n formación de una ciudad? pues bien, 

en las primitivas comunidades originarias, la producción 

era para el autoconsumo, sin embargo al correr del tiempo 

y conjuntamente con el crecimiento y desarrollo de las fuer­

zas productivas, aparece la división social del trabajo 

y con ella un nuevo tipo de relación entre los productores: 

el intercambio, lo cual signif icu que al irse especializando 

la producción,cada uno de los agentes (productores) necesita­

rá de la producción del otro, dada li! diferente naturaleza 

de la misma. De modo r¡ue quien produce grano, necesitará 

ropa o enseres de trabajo (instrumentos de producción), 

así que simplemente tomará una parte de lo que produce, 

es decir el exedente despu6s de lo que produjo para su propio 

consumo y lo intercambiará con otro en iguales circunstan­

cias. Este proceso va a adquirir diversos rumbos por la 

valoraci6n diferencial que se les irb dando a los diferentes 

productos en tlistintas épocas, es el caso por ejemplo del 

13.-
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5Nikitin, P. 

Economía Poi í l ica, 

Edito res Mt.'X 1 canlls Unidos, México 1984. 

p.p. 16-20 

rn!lS obvio el proceso dl' cslral i ficnc iém <le la sociedad 

en clases, que se verá Lambién reflejada en la forma fisica, 

en la dlslribuct6n espacial de la ciudad, y el tejido urbano 

será entonces la expresión de la urdimbre social. Depen­

diendo de las relaciones sociales y de producción, pero 

también de la condición social de sus ocupantes, la L ierra 

se irá valorizando, en primera instancia por su productivi­

dad inherente, más adelante con respecto a su ubicación 

en relac.l6n al cenlro de consumo; cabe aclarar que ya en 

~éste periodo el tPrraLeniente esln obtenien1lo ya un doble 

beneficio, la renta que le da el suelo por el sólo hecho 

de poseerlo, aunado n 1 cua 1 podemos considerar la renla 

obtenida de los arrentlalurios por el uso de la tierra y 

ln(s) renta(s) t!iferenciul(es) 5 -que csLudiara Marx- genera­

da por las condiciones de situación y de mercado (facilida­

des para la obtención de servicios, posibilidades para 

la realización de la mercanciá). Estos son básicamente 

los factores económicos qui• intervienen en la vida urbana, 

con lo dicho hasLn ahora, esperamos ha her nclarado relativa­

mente el problema. 
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r.ncao en el México prdd:ipi.Ínico o el trigo en Europa. 

es prec i snmente f n'ntc a In dificultad que presenta parn 

el inlt•tcnmhio el disLi11to esf11<·r1." (fuerza de trobajo)'\ 

qul' se npl ir•t t'll l;i pnHluccilm dt· dl•t.erminodn mercancio 

y que no siempre resulta equiparable con e 1 invertido en 

el bien que se desea consumir, tiene necesariamente t•11Lonces 

que• surgir una mercancía con valor universal, ln merc<1ncia 

d Lnero. 

Parnltdnmente ex.isLe otro proceso, el de la distribuci6n 

de In mercando, cuan11o existe producci6n de bienc•s de un 

sólo tipo en zonns específi.cus -mayoriLariamc'nte- nos L't11 on-

trilmos con la néces i 1\ad <le transportar 1 as a donde pueda1t 

ser consumidas o cambiadas por mercancia dinero, de modo 

que es necesario buscar un mercado paro ellas o hiel! \111sca1 

unn ubicaci6n cercana a éste, o unu que cuente cu11 un11 v ín 

de comunicaci6n expedita hacia él. 

Todos estos fenómenos vr11.!rán a constituir factores di: at rac­

ción 
4

, gc11crndorc·s del fen6meno urbano en la medida en 

que al existir una gran actividad econ6mica e irse ac11m11l11n­

do en un cierLo límite espacial la posibilidad de cunsumir, 

producir, intercambiar, emplearse, en fin un amplio a hanico 

de actividades, que por otro lado en épocas posteriores 

ya significan la posihllidH<l de convertirse en capitalista, 

u obtener empleo en las empresas del capital, dándole u 

cada cual seg6n sus posibilidades e inter6s un sitio dentro 

íle la esLrucLura ecCJnbmica y social, pu.sterionnente se haró 
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EL PROCESO DE TRANSICTON DEL FEUDALISMO AL CAPlTALISMO, 

LA ACUMlJLACION ORIGINARIA DEL CAPITAL Y LA OPOS1ClON CIUDAD­

CAMPO. 

Las relaciones de producción en la sociedad feudal se apoyan 

en la propiedad de ln tierra y los hombres que sobre ella 

habitan por el señor feudal, la una "don natural" y la otra 

aunque virtual -ya que no son esclavos- le produce también 

al mencionado señor feudal pingues ganancias, ya que los 

campesinos deben pagar por el usufructo de la tierra por 

la protección militar que le ofrece el señor, una parte 

de su producción (pago en especie) o bien prestarle los -, 
servicios personales que le demande y/o dinero. 

En la al ta edad media, debido a la economia natural o de 

autoconsumo pri vahan los dos medios que primero mencionamos, 

ya que con el pago en especie y con las jornadas gratuitas 

le era suficiente la extracción de plnsvalia al señor feudal. 

Más tarde con la aparición del dinero como medio de adquisi­

ción, el pago hubo de hacerse en dinero, la mercancía univer­

sal, que como no era fácil de conseguir aumentó considerable­

mente el grado de explotación, y puesto que el señor feudal 

deseaba adquirir toda una serie de mer·cancías suntuarias 

y solamente podio obtenerlas a través 1le su uso, se genera 

una crisis social. 

Existía ademá:,; otro núcleo de pob lac ifin, que si bien no 

era precisamente cautivo como los sit·rv1Js del feudo -nos 
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ref~rimos a lus ;11·tesu11os y mcrcnciercs- tenían de cualqt1ier 

modo acuerdos de defcnsn con el señor feudul, además <le 

que poi· otra parte s11s e iudades estaban asentadas en las 

tierras de éste y le debían tributo, sin embargo, éstos 

burgos, que así se liamubun, luchaban por su libertad, consi­

gut6ndola en muchos casos. De esta luchn y de la progresiva 

insercl6n de la sociedad feudal en el sistema mercantil 

surge, ln crisis de un modo de producci6n
6 

y simult6neamente 

la opnricl6n de otro: el capitalismo, cuyo rasgo fundamental 

en este pedo<lo consiste no s6lo en el mayor desarrollo 

de las fuerzas productivus
7 

y el perfeccionamiento de la 

divisi6n social del trabajo
8, sino la propiedad privado 

sobre los bienes de producci6n con ella la competencia 

entre los productores que viene a determinar el rostro del 

capitalismo, los menos Uenen acumulada ln mayor p<ll"to del 

ca pi ta 1 y sus der i vndos los más se ven sujetos a emplearse 

con él. Hubo otro tipo de desarrollo capitalistn, el mercan­

til donde a trov6s del intermediarismo inicial se fortolcci6 

hasta llegar al acaparamiento, que consolida lo [uerza de 

los n1ercaderes y evoluciona hasta convertirse en capital 

industrial. Este fen6meno se di6 en principio a nivel urbano, 

sin embargo se produjo en el campo un proceso similar, merced 

al desarrollo mercantil la existencia de la explotaci6n 

se fué profundizundo y llegado el momento el poder feudal 

fué sustituido por la naciente burguesía que poco a poco 

se convertirla en clase dominante, ya que es en sus manos 
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que se concentra la mayor purt.e dPI ca pi ta.1 y los b·ienes 

de prmlucci6n, de mancrn que bien pronto tuda la actividad 

ecun6mica girará en torno ¡¡ ellos, por lo que sirnplemenre 

tomará no solo e.l pode1· económico, sino el político y tcrritQ 

rial. 

Paulatinamente se van concentrando en los burgos -asentamien­

tos libres- los poderes mene ionados, económico, político 

y se conservan en épocas tempranas los límites físicos en 

el caso de los muro:; pcrimelrales, con la finalidad defensiva 

necesaria en la época que vienen a difcrt'nciar clarrnnenle 

el Úmbítu urbnno dPl rurnl y hace nún mas ev:identl' la separa­

ción entre los dos modos de producción y el rl'l raso sociul 

y económJc.o del cnmpo y la explotación ventajosa del campo 

y sus moradores, en todos aspectos, por los hahi.tantes de 

la ciudad. 
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EL PROCESO GENERAL DE REPRODUCCION CAPITALISTA Y LA ECONOMIA 

URBANA. 

El capitalismo como sistema toma el poder, a la caída de 

el sistema feudal, el estado que comienza a aparecer como 

concepto y en lu prnctica influido por ciertas corrientes 

fi1os6ficns como el enciclopedismo, la ilustración que se 

llama, comienzn a tomar una nueva conciencio de clase, antes 

durante el medioevo hobiu un pronunciado teocentrismo y 

se considernua importante el logro de victorias guerreras 

por encima de todo, ahora el hombre cobro nueva importancia, 

el humanismo aparece y con él se valora en forma diferente 

al individuo y por consiguiente a sus logros y aspiraciones 

individuales antes que el interés colectivo, por otro lado 

el lujo que era necesario en las cortes de la monarquía 

privilegiada sólo conseguirlo con dinero, de modo que buscan 

el medio de adquirirlo no solamente del pueblo, sino princi­

palmente de los mercaderes y gentileshombres a quienes admi­

ten cerca de ellos a cambio de concesiones económicas, aunque 

no sin cierto desdén, en donde particularmente se nota dicho 

proceso social es en Inglaterra, el país con la naturaleza 

más pragmática conocidú, que es capaz de nombrar noble a 

un pirata por el simple hecho de aportar dinero a la corona, 

así éste sea robado. Apreciamos de manera clara como el 

estado capitalista va legitimando la reproducción de su 

propio sistema, mediante los aspectos económicos y sus proce-

19.-
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sos respect Í\()S \' l'l lu i11f luyv desde lul'go c11 l;1 pr1>d1w1 1<'111, 

el í sir i h11c í ÍJ11 v r u11sumo de 1.1 mercanc L1 pr1ul111 i 1L1 .1 l 11 11111·11111 

del ¡iaÍ¡,, y en l1Jrma cada ve~. m¡:¡s imporlanlt', 11J11 la ap;ir i 

ción del coloninlismu,del mmwju v 11s11lruLl11 a 111vl'll's t,11•11 

me~ de explotación de la prod11ccié111 d1• 11ltrnmar. 

Ya en épocas m6s cercanas, a med i a1lus del sí g 1" di 1·1 i 11111•vt'o 

la burguesía se encut•ntra consnl irlnda c11 el· p11d1·r 1· "' nu11l11 

de producción capitalista d11111ina en el m1111tl11 t•11t 1.•10, c1111 

curact.eríst icas diferentes en Eurupu Amé r í 1. a 1 a q lit' 1 •11 

el cont íncnle eur11peu, se dcsarnd Ju prinl('ro hihti'11·icam1·111t• 

y cnn el ticmpo s1·n'1 llamatl11 1apitalis1110 11vanz;ul11, t•11 tanto 

que en AmóriLa, .,!;il lvo en los Estados llnido.-;, q111• 111o pas;i 

por' el p1·uccso de trnni;cul Lurac iérn sino qut• 1~s 1111 i;i111pl1· 

trasplante tc•rritorial- se genera l'l llamado t•1pit.al ismo 

depend1entt" 

llnhl!1hamos enlonccs del siglo diecinut>vc, v vamos a 1•i;t11dí;1r 

e>I comportamiento del estarlo con respl'l'lo a la n·pr11tl1111 iéin 

del sistema, por principio ele cucntns hay qui• hacL·r 11<1t.11 

que la renta del suelo, hu vuriatlo, ya no se c11tuent1-.1 1•xf'l11 

sivam1•ntc en manos 1le los terratcnicntl's, sino qul' !IHnie11za11 

a reconocerse los derechos del estado a In posesión de el la, 

al margen de lu propiedad privada, In la existencia dt' 

concesiones pura el usufructo de la misma, y como consid1•ra­

l'iÓ11 de suma importancia Ja propit·tla1l privada de los bi1'nes 

de producción, que convierten muy pronto 1•11 me:liCJs d1• t•xplol!! 

ción. El estado entonces comienza ;¡ tomar en sus manos t'I 
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gobierno de los asuntos "improductivos" como la dotaci6n 

e implementación de servicios municipales, ya que requieren 

de mucha inversión y son lentamente recupernbles, sin embargo 

son necesarios paru apoy¡¡r In producción del capitalista 

que invierte por contrnsle en empresas que le rindan mayores 

y mns rlipidos dividendos a su inversión, todo ello con el 

menor esfuerzo de su parte. Este es un papel que el estado 

contempornneo sigue desarrol lnndo en favor de la clase a 

la que represenla y uún cunndo pretende ser el representante 

de la total idnd del conjunto soc iul, sólo benef.ícia a un 

serctor, construye por ejemplo vivienda, un bien de consumo 

necesario, ul que sin embargo las clases que necesitan de 

ella no pueden acceder por lus instrumentos de revalorizaci6n 

que el estado mismo plnntea y que conocemos como créditos, 

fideicomisos, y otros mecanismos semejantes, que dejan fuera 

de las pos i bi l idudes de ucceder n los bienes a quienes, 

como individuos no son sujetos de crédito. Por lo que hace 

al ámbito rural, ln política del estndo se mnntiene en los 

mismos términos, es decir crea infraestructura básica, nPces!!_ 

ria para favorecer y fomentar la creación de industrias 

en el cnrnpo, 

actualmente, 

las ngroindustrias que es como las conocemos 

y otorga facilidades arancelarias y fiscales 

que incentiven ¡¡ Ja l!liciat.iva privada a invertir, con la 

seguridad de recuperar la inversión rápidamente y contando 

co11 todos los medios necesarios no sólo para producir sino 

paro distribuir y realizar las mercancías producidas, son 
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pues estos los mec<.rnismos que utiliza el estado para legiti­

mar y reproducir lA duminancin del capital sobre el resto 

de los miembros del conjunto social. 

22.-

1 ~ 1 ~ ! 1 11 '1 1 !! 11 1 1 1 '111 11 1 1 1 ' 1 1 11 
1 

' 1 1 1 11 1 '' 11" 1 1
1 ' 1/ 1 111 ''" 1// 



CAPITULO SEGUNDO. 111 

LAS CONTRADICCIONES DEL PROCESO DE REPRODUCCION 
CAPITALISTA. ~ 

11 ! ' ""11" '11 '11 l'jll''JI' 1,1 ''1 !! ' ,, l 'll' 1 



III. LAS CONTRADICCIONES DEL PROCESO DE REPHODUCCION CAPITA­

LISTA. 

Ya al hablar en el apartado anterior sobre el proceso de 

reproducci6n capitalista, notamos algunas de sus contradicci.Q. 

nes internas, ahora las trataremos en detalle aclarando 

que las que sefialuremos primeramente son de curhcter super­

estructural, que es en donde el estado capitalista crea 

éstas confusiones, por una parte es el rcivindicador del 

conjunto social y por otra es el representante de una clase 

específica; vc;1rno~. En la 11i<1yor parte dP los textos de orden 

constitucional se habla -y ésto se reconoce corno un derecho­

dc la igualdad de todos los miembros de la sociedad a la 

que se refiern, ésto con ln finalidad de que las contradicci.2_ 

nes sociales no Sl'an tan aparentes, i:ICtuando entonces como 

mediador, sin embargo su actividad económica se limita a 

rubros improductivos o bien a aquellos en los que la recuper.Q_ 

ción de la inversión es a largo plazo y que vienen finalmente 

a apoyar al capital en cualquiera de las tres fases relacio­

nadas con la mcrcancia, es decir su producci6n, distribución 

y consumo, construyendo los grandes obras de infraestructura, 

trátese de presas, carreteras, bodegas, puertos o meros 

servicios urbanos como sistemns de transporte colectivo 

o bien de obres como el drenaje pru fundo en la Ciudad de 

México, que son producidos por éste capital social revaloriz.Q_ 

do especulativamente a través de las politicas hacendarías. 

23.-
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Podemos notar aquí cnm(> se contrnpo11e11 los intereses dl'l 

estado capitalista y los dt• las bases tk la sociedad, cómo 

1 o que se coni<agra a nivel const ituc ion al como derecho para 

todos los in<lividuos se convierte en Ja p1·ún ica r·n c•lenlt'nto 

de dominio y S<'gregación social, pongam11s por caso ln vi v ie11-

da, vista como mercancía producida .i 11ivl'l d" "int<·ri•s su·­

cial" por el t•stado, y a la q11e st'il" ¡n1L"le11 acu•d('J indivi­

duos con ciertas cnractedst icas econúmicas, e11 tórminos 

i11stitucionah·:-. llamados suj(•t os de cródito y que son en 

realidad ca11Livns del ::iistema. Es claro entonces que la 

controd icción princ.í pal se da entre la superestructura que 

habla de un solo tipo de ciurladano con iguales derechos 

y oportunidades y el fenómeno estructural que tiende a manll'­

ner las condiciones Óptimas de reproducciún del sistema, 

con la permanente e incondicional ayutla del aparato de t>sta<lo 

que, por otrn parLP ha sido creado para el lo, ahon1 bien, 

encontramos también otras cont.radirciones 110 principales 

en que cae el estado al jugar su doble papel de reivindicador 

para las masas y de sostenedor del sistema para las minarlas 

privilegiadas no quedando todo más que en lo que los marxis­

tas llamamos condiciones mínimas de reproducción de la fuerza 

de trabajo, suficientes para sobrevivir, más sin embargo 

insuficientes para acumular y superar el rol social que 

se le asigna a cada clase, en particular en lo que se refiere 

a las clases con menores recursos, no solo de carácter econó­

mico sino en el orden superestructural como pudiera ser 

la educación. 
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IV. LAS CONTRAD l ce IONES l1Rll1\NAS. 

Es evidente pues que existen contradicciones a lo interno 

del propio sistema, que encontrnmos claramente reflejadas 

en las ciudades, a lus que se puede considerur como term6me­

tros de un sistema econ6mico, ¡mrticularmentL· en lu que 

se refiere a su proceso de formación y crecimiento; en el 

cuso especifico de nuestro país nos encontru111os c"n diversas 

contradicciones, que se 1efieren búsicament.e a .los ni\'elt's 

superestructural<·s, se habla a nivtd ~!cneri.ll en .la Conslitu 

ciún de que pur el simplt· ht•cho dt• S<'r mexicanos se Li('IW 

derecho ul tr;1li.tju, a una vivie11<la dignn, etl'. Sin Pmbargo 

al conf ron lar la real i datl con éstos postu 1 ad os nos damos 

cuenta de que por ejemplo en el caso de la v 1 V1encla, esta 

producción está clarnmenle SN toriz3da, hav un grupu tk 

capitalistas inmobiliarios que producen para el sertor de 

mayores ingresos casas cun ciertas caracteristicas u símbolos 

de "status", producen también para otra pcirc ión dl'I conjunto 

social, vivienda o simplemente tierra en donde ubicarla, 

mediante maniobras especulativas, que con el pretexto de 

farnrecer a los sectores de bajos recursos ofrecen en condi­

ciones de irregularidad legal o sin Jos servicios necesarios 

para garantizur la calidad de vida adecuada, todo ello con 

la final.iclad que mencionábamos en el apartado anterior de 

reproducir en condiciones Óptimas tanto el capital como 

el sistema. En olro orden de cosas, el gobierno de la rep6bl! 
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blica ha intentado hnce años de implementar poJ í ti cas de 

descentralizaci6n, valiéndose para ello de los niveles jurídl:. 

cos norma ti vos, mediante planes ele desarrollo urbano, lu 

creaci6n do polos de desarrollo y otros. Si nnnlizamos todas 

éstas políticns descubi-iremos en ellas reflejada la posición 

de clase del estado, por lo que hace u Los planes de desarro­

llo urbaano, plantean por una parte el esquema de repro­

ducción del sistema capitalista, por otra parte procura 

la separación espacial por clases, con respecto a los polos 

ele desarrollo, éslos se encuentren situados en lugares impor­

tantes para el desarrollo del cupilul y por lo tanto en 

perfecta concordancia con los intereses de la clase a la 

que representan y por lo tanto cuentan con lo infraestructura 

básica para la instalación de industrias, sin embargo no 

se considera a la población que emigrnr~ o que ya se encuen­

tra asentado en los sitios, como constntación de semejante 

afirmación pr~emos mencionar el caso de Cri. Lázaro Cárdenas, 

Mich. en donde se reprodujo el esquema de cualquier ciudad 

capitalista; el asentamiento de un centro de producci6n 

seguido de un fuerte movimiento migrnlorio, no planificado 

ni en lo que respecta ul espacio para ubicar a los emigran­

tes, ni en cuanto a la dotación de los servicios ~orrespon­

dientes de modo que como es obvio sólo se sirve a los propios 

intereses del capital en forma objetiva, y los intereses 

de las mayorías en contraste, solamente se manejan de manera 

subjetiva. 
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V. LA ECONOMIA URBANA NO CAP 1 TALlSTA. 

Sabemos que nn existe una econom.la pura, si no más bien un 

modo de producci6n dominante, en el caso de nueslro pais 

-que por otro ladu es el de la mayoría rle los paises laLino­

americanos- enconl ramos un sistema económico conocido como 

capitalisla dept•1Hliente, debi1lo a sus nexos con el capital 

imperialista: es pues éste PI modo de producción dominante, 

que sin embargo coexiste con algunos otros modus de produc­

ción no capitalistas en el seno de la sociedad en su conjunto 

y que se articulan con el ya mencionado capitalismo en varias 

formas. 

Hagamos un rápido repaso de los modos precapit.alislas de 

producci6n, cuyos vestigios son los que coexisten con el 

modo dominan Le en nuestra sociedad. 

Recordemos primeramente que el mudo de producción es ]a 

relaclfrn que existe entre las fuerzas productivas y las 

re 1 ac Iones de producci6n, las primeras f armadas por las 

máquinas y herramientas o instrumentos de producción, las 

segundas constituidas por las relariunes entre los producto­

res, durante el propio proceso de la producción, distribuci6n 

y consumo ele los bienes producidos, esto es entre los hom­

bres, y dichas relaciones pueden ser de cooperación y ayuda 

mutua o de explotaci6n, todo depende de quién sea el que 

detente los bienes ele producción. Pues bien, el primer modo 

de producción prt.!capitalista que aparece hist6ricamente 

27.-

'11 1 



\ 

es el de la comunidad primitivo, en elln los primeros instru­

mentos de que se sirvió el hombre ful'ron piedras y pules 

toscamente laurados, fJllL' poco a pnco fueron evoluc iunando 

hasta convertirse en inst11rmentus sPncillos, puru golpear, 

cortar y cuvar. Mús adelante aprendió n usar el fuego y 

de!:!ar·rolló el uso del nrro y la flecha. Con estos elementos 

les fue entonces posible practicar la caza y la pesca, más 

y mejor, surge también el pastoreo. !lasta aquí l>l propiedad 

es en términos generales comunal v la división de trabajo 

era natural, con respecto a l11s sexos y edades. Posteriormen­

te con el avance de las fuerzas prod11L ti vas y 1 a aparición 

de nuevos inventos, como el telar y el trabajo de los metales 

la división social del trabajo cuya primera gran división 

fue la separación entre ngricultores y ganaderos, y con 

la aparición de los oficios se fue haciernlo más perfectH, 

sin embargo en lo que respect<1 a las rC'lncio11cs de producción 

hubo un cambio r·udi cal, ya que sumada a la mayor produc­

tividad del trabajo encontramos la desaparici6n de la necesi­

dad del trabajo conjunto y la consiguiente distribución comu­

nal igualitaria, que se ve sustituido por el trabajo indivi­

dual y la propiedad privada, que a su vez genera la desigual­

dad patrimonial entre los hombres deuido en principio a 

la posibilidad diferencial de acumulación por las causas 

arriba expuestas, la estructura social cambia con la apari­

ción ele la esclavitud que aumenta la productivida para los 

poseedores de los bienes de producción, gracias a la gratui-
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dad del trabajo de los esclavos, que originariamente se 

obtenian por medio de la guerra, pero al ace11t uarse las 

diferencias económicas denlro del conjunto social, lo que 

significa un paulatino proceso de proleturización que obliga­

damente se produjo por la desigualdad patrimonial iniciul, 

y que finalmente reduce n algunos n 110 poseer más que su 

fuerza de trabajo, pero que no es remunerada de ninguna 

manera en forma económica, sino tomada en pago de deudas 

contraídas para subsi.stir, de modo que ya es clara en este 

periodo la existencia de dos clases: explotados y explotado­

res. SP da también rle m.inera dPfinitiva l;i división social 

entre los oficios y la agricultura, además de que con la 

aparición del dinero aparece también una nueva clase: los 

mercaderes, que establecen el intercambio como rango dentro 

de la actividad productiva, consecuentemente con dicho desa­

rrollo de las fuerzas productivas y la concentración de 

.los oficios y el comercio en ciertos lugares aparecen las 

ciudades, cuya principal característ i cu respecto de la lucha 

de clases se reduce a la forma de lucha entre deudores y 

acreedores, que se resuelve con la desaparición del deudor, 

para convertirse en esclavo. Esta profundn desigualdad provo­

ca sin embargo la decadencia del modo de producción, por 

el natural debilitamiento de la sociedad que se apoya en 

la explotación de la fuerza de trabajo de los esclavos como-

- en las excesivas cargas 

mercaderes libres, udem6s 

fiscales sobre los artesanos y 

por supuesto de la obligación 
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de participar e11 las glll.·rras, lodo lu cual oca:;io11a lucha::; 

por la liht-raci6n que dan por rcsultudo Pl Pstahlccimiento 

de colonias fundadas en latifundios parcelados, en los que 

se otorga al habitnntp del mismo el usufructo m(1s no la 

propiedad de la tierra, configuri111dosc ln forma que en el 

futuro tendrú la hac ie11da feuda 1. 

Vemos como en el seno de un modo de producción decadente 

nace otro, el fC'udal, u1racterizado por que la naturaleza 

de la propiedad ele los medios de producción está ahorn en 

manos del sclior feudal y eso incluy" a las p<'1s1111<1s que 

habitan sobre la tierra, qul' L'>' t•l medio elemental de produ­

cir y extraer plusval.ía, todo lo cual se origina a partir 

del desarrollo del modelo descrito en el púrrat o que antP­

cede. El modelo feudal genera un estancamiento de Lis t lll'l zas 

productivas, despu~s de un desarrollo vigoroso en sus inicios 

ya que, gracia:; 11 la implementación de nuevos materiales 

se pudo dar una producción mús sofisticada tanto en lo que 

se refiere a la agricultura como en lo que concierne a las 

artes y oficios, existe el trabajo individual 1 mas, sin embar-

go, las mayorías carecen de la oportunidad de acumular debido 

al yugo impuesto por el Se1ior Feudal y a la reglamentación 

gremial, si bien un pequeño sector de la sociedad contaba 

con un pequeño margen de propiedad privada, los mercaderes 

en general y algunos pequelios propietarios agrícolas que 

competían encarnizadamente entre sí, de tal suerte, que 

se fu~ dando la estratificación social en: pobres y ricos. 
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9 Nikitin, P. 

Econumla Pollticu. p.p. 63. 

Editores Mexicanos Unidos. México 1984. 

10
resenti, A. 

lntroducci6n a la Economía Polltica. p.p. 1;'.J-45. 

Ed. Quinto Sol, M~xico 19HS. 

Estos ricos son quienes en la siguiente etupa vendrán a 

ser los capitalistas. Es claro entonces que en la sociedad 

primitiva lo producci6n eru puru el autoabasto y el consumo 

colectivo, en ésta sociedad la economía será la llamada 

natural, en el modo feuda 1 encontramos ya que una parte 

de ln producci6n será utilizada puru el uutoconsumo y esto 

constituye el trnbajo necesario, en tonto que existe también 

una parte del trabujo que produce un exedente que se destina 

al pago del tributo9 , en especie inicialmente y más tarde 

en dinero el paso si~uit>nte es el capitalismo, en donde 

el factor primordial dP la c•conomía urbana viene n ser el 

hecho de la producción de mercancías especificas para el 

intercambio, aún cuando en principio éste proceso de inter­

cambio podr.in ser reducido u la siguiente fórmula: M-D-M' 10 , 

lo que significa: producir para intercambiar una mercancía 

por otra, posteriormente el proceso evolucionará hacia otras 

formas que más adelante describiremos. 
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CAPITULO TERCERO. 

LA PENETRAC!ON DEL CAPITALISMO EN EL CAMPO. EL 
DESARROLLO AGRARIO DESIGUAL Y LA DESCOMPOSICION­

ARTICULACION DE LAS FORMAS PRECAP!TALISTAS DE LA 
PRODUCC!ON AGRARIA. 



11 Nikitin, P. 

Op. Cit. p.p. 31 

U l'ENE'IRMJo~; ~H·I 1,\l'IJ'.\llO,M(J E~ U (.\Ml'O, El. llE~ARROl.l.O 

Al;R,\Rlll lll·'.Sl(;l'AI l.J\ l>ESCOMl'OSI( ION-ARTIC:lil.1\C!ON DF LAS 

FOH~!AS l'RECAPIT1\l.ISTAS DE LA l'RODIJCCION A(;RARIA. 

Recordemos que ln base del modo capitalista es la producción 

merconti l, es decir la propiedad privada de los medios de 

procluccJ6n y la producción de un cierto tipo de mercancía 

destinado al intercambio, un ejemplo clásico serla el de 

los a1·tcsanos, al desarrolla rs" el modelo de la produce i6n 

capiLal isln sin embar~o, ::Je e~lablcce una nueva naturaleza 

en las relaciones de producción, todo s1• convierte en mcrcan­

cLa, incluso la fuerza de trnbnjo, de manera que qulenc.s 

detentnn la posesi(111 ele los hiencs de producción, la burgue­

sía, cxpluta a quienes sólo poseen su fuerzo de trabajo: 

el proletariado. El <:apitnlista poga al obrero un salario, 

con el que éste compra n su vez 1 as mercancías necesarias 

para reproducir su fuerzo de trabajo, es claro entonces 

que las relaciones entre ambos clases se manifiestan no 

directamente, sino en términos de relaciones mercantiles. 

Para que se dé semejan te modo úe producción es preciso que 

existo lu división social del trabajo 11 , y por consiguiente 

exisLLrá también diferencia entre los objetos producidos, 

los que sean producidos simplemente para el autoconsumo 

serón productos, los que se produzcan para el intercambio 

expresnmentc scnín mercancías, 

l~stc modo mcrcanti Usta de producción progresa rápidamente 
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vil las ciud.nlcs, 11n .1sí L'I\ ,.¡ t<1111¡11i, dl'hid11 ;\ l¡¡s pnipi.is 

C•ind ir iirnt•s 1 i ,., i' ;¡s esl';¡riall':-: t.111 dill'tl'ntes C'11Lre sí 

\ qul' Yil en L1 época f.,1nl<tl sl' lia11 ma11ilestddo 1 lnramenlc. 

Nos referin1<1:·, conL rel ,\ílll!lllt' .i la tenencia de 1 a 1 i<'rr;i, 

en la ti 11d11d bien pronto se genPral i '·ª 1 a pnip i t'llil!I pi i rnda 

)' proJ ifcra 1111<1 gnrn d.iversidad d<' nctividad1'~• a111ó110111;i;;; 

.. 1 it íos, si bien <·rn1 uno e ierta l.i111.it ·'' i{¡n 

y 11t1nllil~ gH·n!i a! v~;, .._tddfil .:ido!-> a Lu"' 1111cva ...... e i 1 < 1111~11 a1ll i;1s 

del dl'S<ffrolln de la" fuerz;¡s p1udurtivas, pu1 1.•I cu11\rarin 

L'll PI Lampu SP cn11sPrva11 mÍis 1 t•sabios del 111odu [l'11d;1 I, en 

las h.ic iendas, L'n dunde "'' si gm·n produc Íl!lidu 1 os elt•mcntos 

dr.· consumo básicos par.1 subsistir, o sea los al.1111L·nlos, 

st.' conSL'l"lil t .uubi,~11 un rég.imcn curioso de propil'dad, '" 

·q11t• o biC'n se mantiene e usufructo y t•I pago 1kl dPrcch" 

n ese uso al pr•ipicla1 io " rc•1TntcniP11l<,, " se l r:1L1 ,¡.. 

peque1-¡¡1s pii rce 1 ns de prup i cúud pr i vmln u is 1 ;1d;is 11 t•n IH·qut•nos 

grupos l!ll donde las rPlac i unes de prudu1T i Clll p1wdc·11 :isumi r 

el caníctPr de Ja antigua. comunidad agrn1 üi, es decir, la 

muLua uyucla l' la repartición cquitot iva d¡• los prod11ttos 

obtenidos purn e1 cunsumo intl'rnu dt> las eol<•1·t.ividade,.;, 

aunque bien -puede darse el Clll:HJ de que 1111 si.stema como c•I 

que mencionamos arri.lia evolucione, huc iu 1111 n1udt>lo capital i,,;­

la mc:>rced ul aum¡'nlo de la pnid11cli\'idad lo ljlll' permitirLJ 

un excedente en la producción que pudiera st-r dt;sL i nado 

a la actividad nwrcanlil, recordemos sin embargo que L!stamus 

hablando clt~ 1 ÍL'rlLlS ba¡n el régimen de prnpil'úad privada, 
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de modo que sus posl'Cdnrps ¡nwden disponer de e>\ las en la 

formo que consideren conveniente, salvo influencias espcclfi­

cus, ta 1 es como el caso de' ti erras destinados al 11su agdro la 

que se encuentren cercanas a zonas urbanas, cuya presiú11 

llega u s<n tan importante que obliga al carnh i o de uso y 

genera pilra.l elumr;nte un procesu de prolctar i znr i ón, y;¡ que 

si el propietario (pequl'iio propietario) de los bienes de 

producción los intercambi<1 por dinero, raramPnte ¡,, liace 

puru obtener otros y si lo hace no Lendrún el mi~;1110 nil'el 

de productividad, de modo que poco a poro no va qued6ndole 

mús palrirn•mio que su propia fuer1:;1 de t rnliajll, q11P pronto 

se ve precisado a vender para 1cp1 oducirlu. En los casos 

en los que Sl' conserva el uso ugrtcola se da un prnce,,n 

diferente, que sin embargo nos lleva a la misma conclusión. 

Las pequeñas parcelas o las comunidades agrar ins, t ien"n 

un !n<lice bajo de producción, de cuya total ida1l una buena 
J 

parte se dedica al propio abasto de la comunidad, y cu;111do 

existe un excedente que se destina al intercambio, 6sta 

mercancía no se encuentra en posibilidades de ser intercambia 

de por un precio equivalente al ~alor de la fuerza de trabajo 

y otros elementos invertidos en el la, ya que se encuentra 

en competencia con mercancías producidas por cap 1 talistas, 

quP por su propia condición cuentan con mayores y ITIL'jorl's 

rec un;os l'ConÍlmicos, y eso .incluye la facilidad para conse­

guir mano de obra barata que invertir en su producción, 

que es desde luego mucho mayor y conseguida a menor precio, 
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lo que permite real iwrla ;i mejores precios q1w la pequelia 

produce ión de lus crnnun i.tla<les con escasos recursos. Todo 

lo cual generu el progrt'sivo c1Hleudamiento v la necesi1lutl 

de cóntur con rec u rsus oconómicos, sin o! vi tia r 1 a pscasa 

productividad 1le sus l ierras, de ma1wra que lamh i i''n los 

trabajadores agr icolas se ven envue l los en proceso dL• p1·0 lel!.!_ 

rización, aún en el caso de que conserven su tierra.ya q11e 

muchas veces su protluct1vidud' es tan limitada que no es 

capuz siquiera de cubrir lus, neccsidatles 1le 1 nutuconsumo 

del pus1.'edor y '·"' familia, que de ésta forma se tiene 4ue 

incorporar al mercado lle traba.jo capilillista, con su prop1i1 

fuerza de trabajo, pa1a potler seguir soportando su propiedad, 

t¡l!C' sóln :;irve como vivienda.' l·n el mejor de los c<1sos. 

Eventualml'llte se detlira11 los terrenos al cultivo de flores, 

frutas, y en esl e raso se a por la una pequeña cunt i dad al 

n•ulizar los productos en apoy" n la economía familiar, 

proletar i~;11la sin embargo. 
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CAPITULO CUARTO. 

SUPERPOBLACION RELATIVA, POBLACION EXCEDENTE Y 
MOVIMIENTOS MIGRATORIOS. 



11 Sing"r, Pan!. 

Op. Cit, p.p. 40 

Slll'El·{l'OllLAC 1 ON REL,\T\ V,\, POBLACION EXCEDENTE Y MOVIMIENTOS 

MI G~A'l'OH 1 OS. 

A partir del desarrollo del sistema capitalista se genernn 

áreas en las que se concentra mayoritariamente la actividad 

productiva, ya sea fo;tn nrea de carácter mercantil, o de 

explotación <le recursos naturnles, en algunos de estos casos 

nace toda una zona habitacional en torno a ellos, a las 

<¡ue hay que implementarle,; los servicios e infraestructura 

necesarios; parn ej('mpl iflrar este caso porlcmos considerar 

i1 las ciududes mi11crns o contemporáneamente a las nuevas 

ciudades petrolerns. Estos fenómenos son asumidos por el 

estado en diversas formas, para poder cuantificar la necc­

sidnd de servicios; asi hablamos de superpoblación relativa 

en los que concierne al ritmo natural de crecimiento de 

la población considerutln, ésto es, de las personas oriundas 

del si ti o. Población excedente a aquellos que vienen en 

busca ·de oportunidad de trabajo al sitio considerado, 

de entre ellos, quiénes vie1ien de paso y quiénes a quedarse, 

todo ello para establecer normas y manipular los movimientos 

migratorios, -sin mucho resultado por cierto- hacia las 

áreas de interés para el capital, intentando controlar los 

factores de expulsi6n atracción12 , que como sabemos es 

contar con loti satisfactores económicos, culturales y de 

tocios orden o carecer de ellos, lo que finalmente modifica 

los 1ntliccs dt1 servicios. 
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:\hora hicn, hav otro aspecto ímporlante que el est·ado pnrece 

c<1nsidcrar para su p1·opia co1\veniencia v Ql1e nosotros (>Otlemos 

interpretar de otra forma, este 11echo •·s q11c las 111igrucio11cs 

ntroen personas ajenos nl sitio y 16glcruncntc vienen o modifl 

car el equilibrio social econ6mico de la zona. Todo t'\ lo 

debido a que al aumentar ln capuci<lad productivo, se rcqu\Prc 

nnturnlmcntc una mayor cnntidud de muno lle· obra, que a su 

vez necesita satisfactores, por ejemplo en la Ciudad de 

México cxi stcn entre el 90 y 100 por c i.cnto de e !los, lo 

que causn la desmesurada migración hncia cl ln. l.lrnnamos 

salisfactorcs u los elementos que Singer llnma L1clorl•.s 

de atraccjÓn. como son empleos, mejores oportunidades de 

salario, de educaci6n. El estado establece entonces políticas 

de dotación <lt> servicios de ucut>rdo con sus intercst's, como 

seda el establecer unidades de vivienda cuya función real 

sea dormir, no fomentar en forma alguna la actjvidntl socinl, 

y fomenta por otro lado la existencia de diferencias sociales 

aún las virtuales, en el caso de los ejidos urbanizados, 

por ejemplo, se manejan factores supcrestructurales muy 

ambiguos, puesto que la legislación en torno de la dotación 

de los mismos dice muy claramente que se otorga el usufructo 

de la tierra, derecho el cual puede ser heredado, bajo cier­

tas condiciones, pero nunca vendido; sin embargo como en 

el caso del Ex-ejido de San Bernabé Ocotepec, se mantienen 

vigentes la preeminencia para los ejidatarios originalmente 

ccnsudos en el sentido social y la posesión grntuitn de 
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12 
Ver Pradilla, Emilio. (compilador) 

Ensayos sobre el problema tle lo vi viemla 

en América Latino. p.p. C,<J-8U. 

Ed. ll.A.M., México I'J82. 

lo tiPrrn lo cual gener'-1 unu cL.irn diferenciación socia-1 

l'lltre los pobladores originarios y los emigrantes, por cuanto 

a la estructura social, usl. como t~11 lo que respecta il los 

aspectos lcgnlcs y por lo tonto idoo16gicos, yo que el estado 

sigue jugando el papel de rcivindicudor de ciertos sectores 

y cuenta ent onn'~ con bruzos purt idoristas en el seno de 

ln.s organizaciones campesinas, que se ven de esta manera 

mediotizmlas )' con la obligaci6n de subordinarse al partido 

l'll el podl'r 'I'"' es después lle lodo !ll) s6Jo su uenefactor' 

sino f lnn !mente su encubr ldor, la interpretación nucst ra 

o titulo personal "s que son simplemente manipulados pura 

revulorlznr ciertas áreas de interés paro el capital, que 

finalmente mediante los adecuados mecanismos fiscales podrán 

ser recuperados por el capital y sus representuntee.
12 
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·~ CAPITULO QU 1 NTO. 

CAPITALISMO, INDUSTRIALIZACION Y URBANIZACION. 



CAPITALISMO, INDUSTRlALIZAClON Y URBANlZACION. 

A finales del siglo XIX, con lo revoluci611 industrial, se 

genera un proceso rlesconocido hnslu entonces, la mecunizaci6n 

que posibilita unu producción igual o m;1yor que la que hasta 

entonces se venta dundn, con mucha menor cantidad de mano 

de obra, sin embargo, hoy tnmhién poderosos incentivos para 

ir a las ciudarle~;, ¡;urge entonces Ja i.ndustria capitalista 

cuya base fundnmcntul es lu L'XP 1 olación a rnús y mejor de 

la fuerza de trabajo del p1 uletnriado. Este salto cualitativo 

no es casual, sino el proceso natural y previsible del desa­

rrollo del ca pitan li snru que det-.de su periodo temprano tiende 

a acumular en las ciudades, no sólo el dinero, sino también 

las actividades productivas, en principio pnru pacilitarse 

la recolección de las mismas, posteriormente la ubicación 

de las fábricas, la sede del trabajo mecanizatlo, dentro 

o muy cerca de los cent ros de consumo va dando lugar a .lu 

aglomeraci6n en las ciudades de los bienes y medios de pro­

ducción, así como de las fuerzas productivas. Se acumula 

también desde luego el capital, con todas sus implicaciones, 

sin embargo, llega el momento en que se requiere la implemen­

tación de toda una serte de servicios e infraestructura 

que requieren de grandes inversiones, de escasa y lento 

recuperaci6n y es en este momento en que e 1 estado burgués 

representante de una clase se ve prec ismlo a desempeñar 

ya no solamente el papel de regulador ~acial entre les clases 
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en conflicto, siempre fovorecie11du a unu de ellas, sino 

que tiene que intervenir directamente reforzando nl capital, 

generAndosc con ello una cco11omlu mixta en donde el copitol 

privado toma para s1 las mejores opciones de inversión, 

las qul' sean mas rúpidamente recuperables y deja para el 

capital social (<icl estado) las inversiones que son necesa­

rias pero no reditua\Jles. lnclu::o en las últimas ten<iencins 

polltic<Js se habla ya dl.' agroindustrias que son una excelente 

oportunidad dt~ dominio para el capital, ya no solamente 

a nivel urbano, sino también en el campo, 'IUe hasta hace 

poco presenu1bu ulgunas dificultnrks para Pl acceso franco 

del capital industrinl. 

campo 

1listnnc: i.1 <1l 111t,rc11rlu 

(infraest.ructutll 1w­

' cst1r ia para llc1:1ar) 

llll«lioi; d0 1lisl11hu -

rii'>n (hay que crvar­

los) 

ciu1lnd 

J4fl'Sl iflfl 

distribución 

C<JllSlllllO 

sal isfnc to1·cs 

pura seguir -

pr u1!11ciemlo 

En la tabla precedente mostramos algunas de las característi­

cas que generan y son simultáneamente efectos de la diferen­

cia entre el campo y la ciudad, en tanto que en una exislrn 

todo el pode1 , l oda la ric¡uezn, y aún mas allá tudns las 

facilidades para rr•nliz;11 l"11alc¡11ier tipo de actividad econó­

mica o no, en Lllnto que en el campo no sólo existe un proce-
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so de pauperización s.ino que se carece de los elementos 

más esenciales para la distribución y consumo de los objetos 

producidos, lo que propicia la existencia de monopolios, 

y de politicas tan incongruentes como la de los precios 

de garantia que propician serios problemas en torno de la 

productividad. 

Hasta 1960 en nuestro pais existía sin embargo un equilibrio 

relativo entre los dos sectores, después de este año aproxim.§!_ 

demente, se dió prioridad a la industria otorgándole los 

mayores beneficios posibles incluso en lo que respecta a 

los créditos solicitados al extranjero, muchos de ellos 

fueron aplicados a este sector, el resto -y hablamos de 

la mayor parte- fué aplicado a sectores improductivos, como 

podría ser el consumo interno básico. 

En los últimos dos períodos de gobierno se ha intentado 

orientar la industrialización hacia ciertas zonas del país 

en una supuesta pollti~a de descentralización, pero que 

funciona solamente en términos administrativos y de algunas 

ramas de la producción, pero no de las estructuras del poder 

porque el lo causaría una desvinculación a lo interno del 

propio estado y su clase. 

Hay aún otro factor que interviene y es en las áreas fronteri 

zas, en donde el campo abandona poco a poco su carácter 

n'1:;t i cu y se va mecanizando y articulándose con el modo 

de producción capitalista, e incluso se ve penetrado no 

s6lo por el capital nacional sino por intereses transnaciona-
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tes, seria el caso de nuestra frontera norte, o a la inversa, 

aunque en menor medida en la frontera sur. 
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CAPITULO SEXTO. 

LA ACUMULACION DEL CAPITAL EN LA CIUDAD. 
LA SOCIALIZACION DE LAS FUERZAS PRODUCTIVAS Y 

LA NUEVA DIVISION DEL TRABAJO. 



LA ACUMULACION DEL CAPITAL EN LA CIUDAD, LA SOCIALIZACION 

DE LAS FUERZAS PRODUCTIVAS Y LA NUEVA DIVISION DEL TRABAJO, 

Ya en el capitulo anterior haciamos referencia a la acumula­

ción del capital en las ciudades, debido a los factores 

superestructurales y de soporte material que se concentraron 

en ellas a lo largo de la historia, de manera que en las 

ciudndes es mucho mas fAcil invertir y reproducir el capital, 

es taml>ién mayor L1 p"sil>ili<lad de conseguir mano de obra 

barata, en las cantidmh·s suficiente:-; y se tiene segura 

la convcrgencl fl haci fl estos sitios de las materias primas 

necesarias para la producción industrial, sabemos también 

que bajo el régimen de economía mixta que vivimos en nuestro 

país, es el estado quien se encarga de proporcionar toda 

la infraeslrul Lurn necesaria para garantizar y asegurar 

la pronta reproduce ión y revalorización de 1 cnpi tal i nverL ido 

por la iniciativa privada, y qll•' com" L'l asiento de la muyor 

parte del cap t ta 1 sL· conu·nt ra en 1 as e i udac\es por la rela­

ción dialéctica que exíst.e entre dicho asentamiento y el 

apoyo que le otorga el ca pi tul, y que son causa y efecto 

del fenómeno urbano como 1 o conocemos, pero que es resultadu 

de un proceso histó1 ico, nos encontramol:-l con que también 

el estado concentro pues en las ciudades, no sólo la mayor 

parte de l,1s obras de infraestructura que realiza, sino 

que también las convierte en asiento del poder polÍtico, 

y que si realizu obras de infraestructura fuera de las zonas 
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urbanas, estas están siempre orientadas al beneficio del 

capital, como son los grandes presas construidas en regiones 

alejadas del pa1s, que podría ser el caso de las creadas 

en el estado de Chiapas y que pocos beneficios le reportan 

al mismo, y que sin emba1·go han servido para apoyar la indus­

trializnci6n de otros estados considerados prioritarios 

por el capital. 

Hablaremos ahora de la socializaci6n de las fuerzas producti­

vas, ésta social izaci6n depende de la vinculación que se 

tenga con los medios de producci6n. Veámoslo ahora en deta­

lle; los primeros que tienen relación con los medios de 

producción son los capitalistas, quienes los poseen y concen­

tran en manos de su pec¡ueílo grupo. 

Existe otro sector que si bien no posee los medios de pro­

duccción, ofrece su fuerza de trabajo para vincularse a 

ellos. 

Ahora bien, i.cómo se da el proceso de socialización de las 

fuerzas productivas?, pues muy sencillamente, al principio 

era el capitalista quien supervisaba el desarrollo de su 

empresa directamente hasta en los mas ínfimos detalles, 

y estos iban desde la compra de la maquinaria, hasta la 

supervisión personal del rendimiento de sus asalariados. 

Con el paso del tiempo el capitalista fue acumulando una 

mayor cantidad de excedente en los beneficios obtenidos,· 

que fue aplicado a otras industrias diferentes la que le 

dió el capital inicial, se fue diversificapdo, así que fue 
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requiriendo de asociaciones con otros capitalistas que enton­

ces tuvieron entre sí el car!icter de accionistas de una 

misma empresa, y todas lns decisiones a tomar en ella debían 

ser tomados por el conjunto de ellos, y en algunos casos 

con lo part ici pnción de un representante de los obreros, 

conservando el capitalista su carácter de accionista princi­

pal. Siguiendo el proceso descrito las nuevas empresas crea­

das u partir de las ganancias obtenidas por el capital ini­

cial, habrá una mayor diversificación de las actividades 

del capitalista, que entonces no contará ya con el tiempo 

necesario para atender a to1las sus empresas y se verá precis,!! 

do a usar ios servicios de un contador o administrador, 

que será entonces quien medie entre los intereses del capital __ .-
. ·---

y los de los asolar indos, recordemos un caso muy c"~nocfóo·--

cn México, ln fábrica de refrescos Pascual, en donde dicho 

proceso llegó a manifestarse con amplia claridad. 

La nueva división del trabajo es evidente en la medida que 

el capitalista se va ocupando de nuevas actividades y tiene 

que recurrir a niveles intermedios de mando como alternativa 

para el control de sus empresas, de manera que el proceso 

no se resuelve simplemente entre el capital y los obreros 

sino que existen ahora intermediarios entre ellos, aunque 

desde luego al servicio de1 primero. Esta clase intermedia 

debe tener un nivel de educación superior al del grupo que 

va a manejar, pero el capitalista siempre procurará mantener­

lo por debajo de él, influyendo en su conciencia de clase 

45.-



y motivándolo pnra que nspire n obtener el status de su 

patrón, lo cual crea escisiones sociales de importancia, 

ya que se siente superior u los obreros y campesino, y aspira 

a ser como su patrón, el caso lo mismo se puede dar en el 

campo que en la ciudud, de hecho en el campo se ha venido 

dando en muyur niedidu, siendo un esquema histórico clásico 

por ejemplo en las grandes haciendas porfiriunas, en donde 

el capalaz estaba como clase a medio camino entre las dos 

existentes en lo 6poca. 
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LAS CONDICIONES GENERALES DE LA PRODUCCION 
INDUSTRIAL Y LA CONCENTRACION URBANA. 



LAS CONDICIONES GENERALES DE LA PRODUCCION INDUSTRIAL Y 

LA CONCENTRACION URBANA. 

En el presente capitulo haremos hincapié en una cuestión 

que ya hemos tratado y que consiste en la relación existente 

entre la industrialización y la tendencia rle las ciudades 

a concentrar en ellas todo género de servicios y act i vidailes 

sabemos que en parte, es debido a las ve11tajas que ofrecen 

para el mercadeo, producción, distribuci(,11 y consumo de 

los productos, otro factor que i11fluye de manera muy importa.!)_ 

te es la posibilidad de conseguir mano de obra barata en 

grandes cantidades, aquí nos encontrumos con que las políti­

cas del estado de dotar preferentemente a la industria con 

todo lo necesario para nsegurar su oportunu y cabal rendimie.!)_ 

to, en favor del capital, son causa de la atracción que 

las propias ciudades ejercen sobre los habitantes del campo, 

que ven en la ciudad un pais de Jauja en donde existen todas 

las posibilidades y todo puede suceder, así en una relac Ión 

dialéctica lo que es causa en uno de los casos planteados, 

en el otro es efecto, estos es: que la acumulación del capi­

tal industrial moti va que el estado concentre en las áreas 

urbanas la infraestructura y servicios necesarios para la 

reproducción del capital y su sistema. Lo que u su vez reper­

cute como causa para que los sectores de orig<'n campesino 

se sientan atr<>idos hacia estos centros en donde existen 

todos los henef ic los otorgados por el estado y sumados a 
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las muchas otras oportunidades de acceder a mejores niveles 

en lo que se refiere o nivel educutivo, niveles de vido, 

que implican vivienda, salud, recrcuci6n, que no existen 

o no estén o su olcance en sus lugares de origen. 

La coexistencia en las ciudades de múltiples factores de 

atracci6n y los grandes mnsus de emigrantes con todas los 

contradicciones que ello implico, se resuelven finalmente 

con el florecimiento y reproducción de.1 sistema capitalista 

a sus anchus, y con lo bendici6n de hecho y de derecho de 

el aparato de estado o su servicio. 
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CAPITULO OCTAVO. 

PRODUCC!ON Y CJRCULAC!ON MERCANTIL EN LA 
ESTRUCTURA URBANA. 



• 
l:l 

llarneckcr, Marta. 

Op. Cit. p.p. 263. 

En e1 modelo de 1l1 l~conurnin capitalisln !-)t• produce como 

ya dijimos, expresamente para el inLcn.:wnhio t~n un enquema 

mercantll.ista, en tloncle el proceso se reduce a la fórmula 

M (ft) - O - H' (pa1a repr"ducir ft), en el caso de las 

mayorías trabajadoras y D - M [)' para Jos rnpilctlislas. 13 

Estos dos procesos aquí si nlct i zndos represenl an al ele 1 o 

de lH producci611, distribución, intcrcamhio consumo úe 

la mercanrin y el i1mhito iden.1 pnrn su desarrollo es la 

cindntl, es en el1H en pnrticular en las grandes c.apiLnles 

en donde se l.lcvn a cabo Lodo el proceso ¡mrale.lo cl<·hido 

a la concentración del poder económico, pulit.ico, mercunti 1 

y g1 .a11des m.1sns de pohlac ió11 que cumplen con un doble papel, 

uporta1· mano dl' ohm y ser consumidores inmediatos u la 

vez. 

De finales del siglo XIX, hasta nuestros días esta masa 

que anteriormente no cm sino un conglomerado informe, comie,!l 

za a adquirir una nueva caractcdst ica, la concie11cia del 

papel que juegan en la snciedad, es decir una cunr ienc ia 

do -clase, 11ue se fué formando u tn1vl1s de muchos i11tt~11tos 

-fallidos al principio, pero t¡uL• s.in embargo fueron formando 

en sus miembros una cuncicucin de e lasl' como tal, surgen 

múltiples movimiL•ntos f'on el fin de unificarlos, el principal 

documcnl" al r•·''P"CI u <·s d Mani.J l<!St" del Partido Comnnistn 

p11hlicado p111 1·b1x y FngCl'.-i, r1p:1n•cen l'nlonccs mnvimie11tos 
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sindicales en respuesto A In sobreexplotaci6n de los obreros 

particularmente en 111gl<1terra debido a que fup en este pais 

en donde se inici6 la Revolución lndustri.al y en donde por 

lo tanto el capitalismo en su forma moderna se desarrolló 

más rapidamente, y que por lo tanto es la base de los estu­

dios en torno de la estructura y dinnmica del capiu1l realizQ_ 

dos por los autores mencionados, y en los tiempos posterio­

res y hasta la actualidad continuados por varios teóricos 

cuyas corrientes principnles estnn en Francia e Italia, 

en el continente Europeo y algunos mRR en Sudamérica, en 

particular en ~r11sil y Colombio, asi como en Cuba y México. 

Las organizaciones populai-es naci.das de dichos estudios 

inicialmente se di rigieron en forma exclusiva a lograr reivi.!l 

dicaciones en los sitios de trabajo, pero ya en los años 

más recientes se han dirigido a algunas olrns áreas tales 

como las demandas urbanas, o con respecto a la voracidad 

de los comerciantes, con el afán de establecer un equilibrio 

entre el capitalismo y el aparato de estado a su servicio 

respecto de los obreros como clase y éstos, aún a otros 

niveles, por ejúmplo se podría hablar de las i·elaciones 

de clase entre los paises, los que tienen un capitalismo 

desarrollado y que controlan prácticamente la economia mun­

dial y los que como México tenemos un capitalismo dependiente 

tomando en cuenta por ejemplo, que la renegociaci6n de la 

deuda externa fué tratada en términos que benefician al 

capital internaci.onal y establecen condiciones de dominio, 
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lo que en el futuro condlcionor6 la rcproduccl6n del capital 

en los mejores términos posibles. 
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LA ANARQUIA DE LA PROIJCCClON Y LA ANARQUIA URBANA. 

En el ·régimen de producción capitalista particularmente, 

resulta de gran importancia la libre competencia, lo que 

ocasiona que la producción sea anúrquica y los precios se 

encuentren sujetos n la oferta y la demanda, los capitalistas 

quieren obtener la mayor ganancia con la menor inversión, 

de manera que especulan con los gustos, modas, slmbolos 

que puedan facilitar la realización de sus mercancías y 

las presentan siemp1·e de la forma más apetecible posible 

a los consumidores potencíalPs c¡ue vienen a ser todos los 

miembros de la sociedad en su conjunto, y en particular 

las musas trabajadoras. 

Hablando de mercancías, existe mm que es para nosotros 

objeto de es pee ial interés: la tierra, que presenta ciertas 

caractcrlstirns muy definidas. En principio existen diversos 

regímenes 'tte propiedad en torno a ella, que van desde la 

prnpiedad nacional (pública), hasta la propiedad privada,. 

enc<>nlrá111lose entre ellas otros tipos intermedios tales 

como la propiedad comunal, ejidal, fundo legal de los pueblos 

o bien zonas urbanas ejidales y otras figuras jurídicas. 

Por otro lado esta mercancía suelo no es reproductible, 

~ero si revalorizable en función de los servicios e infraes­

tructura con que se le dote. 

El es Lado es en pr incipiu Jueiio tle toda la tierra del país, 

debido al desarrollo del modelo feudal, que poco a poco 
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CAPITULO NOVENO. 

LA ANAROUIA DE LA PRODUCCION Y LA ANAROUIA URBANA. 



14 García Ramos, Domingo. 
Iniciaci6n al Urbanismo. p.p. 63-72. 

Ed. U.N.A.M. , México 1965. 

:;e f11é mmlific;111llo a Lravl':-, de las cunceHiones que se concc­

,¡ i e1·nn n \;1 i g t .. s i <1, a los propios seiiores feudales y de 

los monarcas hat.ia st mismos y su estallo, incluyendo a sus 

servidores, otorgados con cnrócter vitalicio, pero también 

mediante tratados ele nyudn mi litar, o de otro tndole hasta 

eslablect•rse e 1 pngo en di ne ro, que conccclla derecho perpetuo 

sobre la ti.erra y en casos especiales, como el de Tngluterrn 

en donde la co11cesiün e.s por noventa y nueve años. 

Yu en l'l períodu cnpitulista se instrumentan otras políticas 

tri butnrins (u11<la111cntadns en factores superestructura les 

es decir, lle orden jurl<lico moral. 

En México se dieron este Lipo de tributos en forma orgnnlznda 

desde 1 a época prehi spnn ica, ya en el per lodo colonial se 

pagaban tributos a la corona española, que otorgaba, conforme 

al esquema mcd ieval (y' esto resulta diacrónico) tierras 

y hombres en posesión a los encomenderos, de ésta época 

datan las primeras normas de urbanización paro América Latina 

exprei;ada~ en la Real Ordenanza de Felipe n 14 , que fueron 

seguidas con predilección por los colonizadores y dieron 

su forma inicial a muchas de las más antiguas ciudades del 

continente como México, Lima, Campeche, que sin embargo 

con e.l paso del tiempo y en periodos críticos como la Indepe!!_ 

dencia y la Revolución modifican este patrón formal, merced 

n la superación de los esquemas sociales y económicos, que 

se reflejan en las formas que adop~a la tenencia' de la tie­

rra, aun~ue finalmenLe la mayor cantidad y la de mejor cali-
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dad en manos del c<1¡ii.Lul. Han sido c;.;t:as crisis orig:inudas 

por movimientos rci vi ndicnti.vos de orden social, cuya inten­

ción fundamental era modificar la estructura del poder, 

y por consiguiente la estructura social, la Independencia 

de México fue un mov.imiento de orden fundamentalmente po-

1 Ítico, ya que 1 os criollos luchaban por acceder al poder 

y dejar de estar subordinados a los gobernantes peninsulares 

ahora bien, en el coso de la Revolución de 1910, si bien 

algunos sectores luchaban por el poder político, existieron 

tambien en sus orígenes luchas reivindicativas de carácter 

económico y soci;il, como la huelga de Río Blanco; en otros 

cnsos le lucha se orienta a la reivindicación territorial, 

cu el caso del ejército zapatista, de esta revolución surgen 

pues diversas tendencias que modifican efectivamente la 

estructura social, pero 'corno en casi todas las revoluciones 

se cambiaron los nombres pero no los hombres, ya que la 

aristocracia porftrista fue sustituida en parte por la nueva 

burguesía revolucionaria. 

Con respecto al asunto de la tierra, una vez que se establece 

una paz relativa en el pals, se da lugar a la abrogación 

de la Ley de la Reforma Agraria, cuyo antecedente más próximo 

es la Ley Juárei de desamortización de los bienes del clero. 

En el caso de la Reforma Agraria, su función teórica era 

otorgar tierra a los campesinos que carecieran de ella media!!_ 

te la parcelación de los latifundios, bien fuera en forma 

i ndi v illual n colectiva la adjudicación de las parcelas poste-
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riormente. Ahora bien, dunrnle e:>ta pdmern parte de 1 proceso 

se logró cumplir aparentcmcnt P con uno de los objetivos 

de ln r,evolución, ya que las tierras olorg,1Jus a estns mayo­

rias, -base junto con los obn'rus de la sut· icdad modcrna­

fueron <.:u si siempre las tk menor en l i d<1d, por lo que después 

había necesidad de apoyos económicos suple111L•ntarios para 

su adecuada explotación y la oblcnc iÍ>n de prod11clos en canti­

dades suficientes. En el !unhi to 11r!>:1110 1 sin e111hargo, las 

cosas no comb iaron nolah 1 cmente s i.110 hasL1 que se implementa 

una mecanización nmpJ ia que da or igcn a la concentración 

de ltt industria y Pl cnpil.al en los términos que citamos 

en capítulos anteriores. 

Y fu6 esto concenlraci6n la que motivó el cambio en el uso 

del suelo, el centro de l.n ciudad, que en sus inicios fue 

asiento del poder cconómicu, pol ÍL icu y ~;acial era así mismo 

el sitio predilecto de Ja aristocracia capitalista para 

construí r sus mansiones, cerca de Jos comercios importantes, 

así como de las vías de comunicación, en fin, lu mejor ubica-. 

ci6n, sin embargo con la llegada en la época de la Revolución 

Industrial de numerosos grupos <le emi grnntes en busca de 

empleo, y la consecuenle mixtura social que estaba dando 

por resultado en un primer momento, lns clases pudientes 

'se retiran del centro de la ciudad, prefiriendo entonces 

establecerse en zonas periféricas dando lugar a los elegantes 

suburbios y las grandes mansiones seiwr.i.alcs dl'l centro 

se convierten en vecindades, lo que viene a resolver en 
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forma momentánea el prohic:na de la ubicaci{rn de los emigran­

tes, sin embargo el crecimiento se mantiene a un ritmo muy 

alto y .pronto los espacios son lnsuLicientcs, por lo tanto 

los recién l lcgados que necesariamente requieren de un lugar 

pAra vivir deciden coloni.zar las zonas ejidales cercanas 

a la ciudad en vista de que son m~s haralas aunque carecen 

de servicios y L ien<>n qne ser ndquíridas en condi.ciones 

de ilegalidad, o bien si ;;u si Lum: i.Ún L'S crí.L icn y 110 cuentan 

con el capital mínimo pnrn semejnnle adquisici6n, se avienen 

a la invasi6n de terrenos nacionales o de propiedad privada. 

Son por lo tanto c!::los asPntamicnLus ilegales surgidos por 

los mccunismos que arrlb;:i mencionnmos y otros como el frncciE_ 

namiento fraudulento propiciado por especuladores protegidos 

por los capitalistas y encubiertos por el estado quienes 

finalmente propician el' crecimiento nnárqulco de las ciudades 

fuera de todo plan e invadiendo en ocasiones zonas -éste 

sería el caso del Cerro del Judfo- fuera de las cotas de 

servicio establecidas por el estado debido al alto costo 

de urbanización que implicar Íi.l supli r1 as. Cuando el proceso 

se hu dado de manera irreversible el estado opta por regularl. 

zar la tenencia de ln tierra y por el establecimiento inmediQ_ 

to de políticas hacendarías que aprovechan la revalorización 

generada en forma aut6noma por los colonos o bien por la 

propia introducci6n de servicios estatales, recuperando 

en esta forma, para las clases pr i v ilcgiadas la tierra que 

ahora tendrá un uso diferente de ser un asentamiento popular, 
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n una zona residencial, con el consabido nprovech;rnüento 

de la fuerza de trabajo, asl como del Liempo y dinero inverL.!_ 

do por· los pobladores iniciales, que nl ser insolventes 

para cubrir los nuevos gastos que representa su inversi6n 

se ven obligados a vender o ;1IK111,\onur sus propiedades, y 

a reiniciar el proceso nuevamente en una zona no urbanizada, 

lo que se repite sucesiva y an6rquicamente. 
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CAPITULO DECIMO. J, 

LA CIUDAD Y LA REPRODUCCION DE LA FUERZA 
DE TRABAJO. 



15 
Harnecker, Marta. 

Op. Cit. p.p. 23. 

16 
Idem. p.p. 52 

LA C J U!JAO Y 1,,\ REl'RUJJL't:C i UN !JE LA HJEl~Z,\ !JE 'l'HAllA.JO. 

Preciso remos pr !merA1nc111 c qne sígniC ica el término repro­

ducción de ln fuerza de: l raba jo 
15 

Consideramos que son 

los medios neccsur ios parn .1 u subsistencia del trabajador, 

que cubran sus necesidades bnslcas; vestido, habitación 

y alimentos, que le permiten reponer las energías físicas 

emplendus en el trnh:.jo, así como el hecho mismo de la repro­

duccilm de Ja l'Specie, haciendo extensivo por lo tanto, 

- el término n b familia del trabajador. 

Recordemos ahorn que en e.1 modelo de la cconómia cnpi talistn 

existen dos "1 ases nntagun i stas, los que poseen el capital 

junto con los bienes y medios de producción, es decir la 

clase cxp lotadorn, y qu lenes no poseen sino su fuerzn de 

trabajo, los cumpcslnos y obreros, que conocemos bajo el 

nombre genérico ele proletariado, pues bien, estas dos clases 

se re lac 1 onan entre sí a través de .las relaciones de pro­

ducción 
16 

en el modo de producción dominante 
17 , que es en 

este cnso el capitalismo en cualqu.iera de sus etapas. 

Estas relaciones consisten en 5;l,A!tabnjo del proletariado 

-es decir· la venta de ··la fuerza de trabajo- al servicio 

del ca pi tal, que Je es retr ibuído en forma de di ne ro, que 

a su vez es e 1 medio para obtener los elementos necesarios 

para reproducir la fuerza de trabajo, ya que ésta solo estt1 

disponl.ble mientras el trabajador vive, sin emtmrgo como 

el capitalista siempre pretende obtener la mayor cantidad 
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17 
llarnecker, Marta. Op~ Cit. p.p 143. 

18
P., Nikitin. 

Op. Cit. p.p. 65-67. 

19rradilla, Emilio; 

Op. Cit. p.p. 80-86. 

2
ºP., Nikit in. 

Op. Cit. p.p. 77. 

dt> g;1m111v in o pi usv:ll ía con la menor i.llVPrsión y como esta 

110 p:wde rc1!ucir~.;e P!I ('\J,rnlo al cnpi.tal (ijo18 , a riesgo 

de pent~-..r compelitividud, opta pues por mantener la rP.tribu­

ción ('cn1HJmic:a en el mínimu pnsilde 19 
1 y ésto lo hace por 

do~ metli os pr i ne i pnlrnente; t: l pr i n1r:ro aumentando la prmluc ti­

\' idnd de su~ asn.lar iados median le di versos mecrmismos, por 

ejemplo 11 01 sisle11m tle FonI"2º, refiriéndonos al trabajo 

de lns nnnadoras nul.oinot ricf's en donde se presiona al Lrabaj.,!! 

dor it producir m.1s en el inismo l iC!mpo, acelerando el ritmo 

dt> Lrabajo de la rndena (r¡uizú de 3 a 4 ó 5 metros por minu -

to) sin aumentar ~rn salario. Y e.l ot.ro recuperando una parte 

de la pagn que <la a sus ob\'erns n t: ravés de la adquisición 

por parte de éstos de mercancÍilS por ellos mismos procluci.das, 

y que sin embargo 110 les pertenecen, o bien mediante el 

pago <l<> impuestos al estmlu cap i La lis ta, a ésta relación 

Marx la llamó ·del salario nominal y salario real, en donde 

dHercnc ia uno del utro porque el pr.imero es el que se paga 

al trnbajnt\ur en dlncrn y el segundo corresponde a lo que 

el trnb<1jntlur puede '1dquirir con el primero para su sustento, 

y que genern l111entc es muy poco debj¡lo a las cargas que yo 

moncionamus y u otros gaslus como el pago de alquiler, gas 

y otros servicios. 

Es evidente entonces que se da una lucha de clases en el 

seno de la suc ictlnd, la hurgues in lucha por explotar más 

al obrero, pagarle menos y acumular capital; el proletariado 

a su vez luchn poi' o!Jtener un mejor snlar.io, mejores condici~ 
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nes de trabajo y ambos cuentan en esta lucha con apoyos 

diferentes, en tanto r¡ue para unos el estado, la iglesia 

y los ·medios de di fusi6n entre otros se encuentran a su 

servicio, para los otros s6lo existe la fuerza de la unidad, 

en sus lugares de trabajo los sindicatos, en las luchas 

urbanas las asambleas de colonos y otras formas de organiza­

ci6n popular. 

Hasta aqul pues un panorama somero de la dificultad que 

significa en el seno ele Ja sociedad la reproducci6n de 1 a 

fuerza (k trabajo, no solo para el asalariado, sino para 

el empleador que finalmente busca obtener beneficios superio­

res a su inversi6n, mediante la sobre explotaci6n de sus 

trnbaju1\ores, con respecto a quienes tiene una postura nntag.2_ 

nica, lo que genera conflictos tanto de orden social como 

econ6mico, y que, llegádo el caso pueden tener incluso reper­

cusiones pollticas. 
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LA REPRODUCCION DE LA FIJERZA lJI~ TRABAJO EN LAS CONDlCIONES 

DEL CAPITALISMO AVANZADO Y DEL CAPITALISMO DEPENDIENTE. 

En el aportado anterior esbozamos ya las caractedsticas 

de Ja reproducción de la fuerzo de trnbajo bojo el capitalis­

mo, vamos nquí a profundizar en el tetn::i, previa aclaración 

de qué es un capitalismo avanzado y uno dependiente y cu6les 

son las rulociones que tienen entre :;(, así como ac iarar 

las periodizaciones del capital, lo que vendrh a clarificar 

estas relaciones a nivel mundial, entre los países capitalis­

tas. 

En los paises que llamamos desarrollados el capitalismo · 

se encuentra en su fase superior de desarrollo; el lmpcr.iali-2_ 

mo, cuya característica primordial es la existencia de monop.Q_ 

líos que son el result'ado de la concentraci<Ín en unm> cuantas 

empresas de la mayor parte del ca pi tal, cuyo objet.i vo es 

obtener el máximo de ganancia, éstos monopolios tienen básic.!! 

mente cuatro formas; los cártels, los sindicatos, los trusts 

y los consorcios. 

Los cártels son agrupaciones de capitalistas cuyos componen­

tes conc11erdan en el reparto de los mercados y los precios 

de venta, y fijan la cantidad de mercancías que han de produ­

, cirse, cada uno administra por su cuenta la produce ión y ven-

ta de sus mercancías. 

Es sindicato es una forma superior de agrupación monopolista 

en la que las empresas que lo constituyen adminislran cada 
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cual por su cuenta la producción pero pierden su independen­

cia comcrc i nl ya que no venden ellas mismas su producción 

ni compran las matcrins primas, sino que se constituyen 

para estos menesteres en un conjunto. 

El trust es t>l monopolio en cJ qtw se fusiona la propiedad 

de todos las empresas, convirtiéndose los anteriores prop.ietQ. 

rios en accionistas, los cuales perciben las ganancias en 

relací 6n al número de acciones que les pertenecen. 

El consorcio es la agrupación tle los trust de las diferentes 

ramas de la i.ndust-rin u otras ramas de la producción, sobre 

la base del sumetim lcnto [ i mine i.c>ro común a un grupo determi­

nado de grandes capitalistas. 

En el csqu<:ma i mpcda.l i st<1 1 as uniones monopolistas ocupan 

posiciones prepD1H.lernntes en !.a economía de sus respectivos 

países, en lo fumlaméntal disponen de todas las ramas de 

la industria, el transporte, el comercio, fo banca, ejemplos 

muy claros de estas economías son los Estados Unidos, Fran­

cia o Inglaterra, países en los cuales la acción rectora 

de la economía es ejercida por los monopolios. Según los 

ide6logos burgueses la existencia de los monopolios elimina 

la competencia, cuando la realidad nos demuestra que lejos 

de hacerlo, la vuelve mas encarnizada ya que ahora no s6lo 

existe entre J as di versus corporaciones, sino a lo interno 

de las mismas, por ocupar las posiciones de mando en los 

mercar! :; .inll~rnos, sin embargo llega el momento en que es 

tan grande su poder, tanto en lo económico, como en lo poli-

62.-



tir:o, que ya no pueden expandirse mús n lo interno de sus 

propios paises, sino que se ven precisados a exportar capital 

en dos formas principalmente: a manera de préstamos a partic;!_ 

lares o como empréstitos entre los gobiernos. O bien como 

capital productivo; 6sto es mcdianLe el establecimiento 

de empresas en los paises subdesarrollados que se caracteri­

zan por una alta producción de mater.ias primas, la existencia 

de empresas m.iqui ladon1s cun bajo costo de la mano de obra, 

que de cualqtder manera producen para los capilali8Las gran 

cantidad de ganancias que a su vez provocan un doble fenóme­

no, por una pnrl'e .-.] capital invertido en lo::; pa.í ses subdesa­

rrollados produce ganancias que regresan a los paises de 

origen, y en cuanto a los prop.ios países subdesarrollados, 

si bien en principio se produce un desarrollo acelerado, 

éste solo es notable 'en el úrea <londe se hu efectuado la 

inversi6n, lo que da por resultado una economla anormalmente 

inclinada en un s61o sentido, que es por lo general en la 

industria extrnctiva, ésto a su vez repercute no sólo en 

la mayor acumulación de capital para los paises desarrolla­

dos, sino que viene a redundar también en la disminución 

del ritmo de desarrollo, al hacerse menores las posibilidades 

de invertir en sus propios paises. 

De esta manera la reproducción de la fuerza de trabajo en 

los peí.ses capitalistas desarrollados se mantiene en los 

niveles suficientes y con algún excedente para poder alcanzar 

el consumo del exceso de producción debido al desequilibrio 
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21N'l . . P io.t1n, . 

·Op. Cit. p.p. 86-89. 

res u 1 tan te de la unar4u ía de la prnducc ión, pero no tanto 

como para permitir la acum11laciún que le facilite al conjunto 

de las. fuerzas product i.vas supernr el rol que la sociedad 

capital is ta les ti ene asi gnndo. En los países subdesarrolla­

dos se mantiene en los limites indispl'nsables, ello debido 

a su propio grado de des11rrol lo y organización. 

El esquema anterior puede ser consülerndo igual en los que 

respecta u lrrn relm iones e11Lte los países; los desarrollados 

acaparan e.1 capital y los subdesarrollados se limitan a 

ampliar la 1epr0<lucción del r:npHal de los primeros y a 

suministrarles materia prima a bajo costo, por lo tanto 

las condiciones de reproducción de la fuerza de trabajo, 

en t6rminos generales estó mas dcpr~nida en los paises subde­

sarrollados. 

A este proceso se le ~onoce con el nombre de depauperación 

relutiva, que es la relación que existe entre el decremento 

de la proporción correspondiente al ingreso del proletariado 

respecto de la renta nacional, que es el caso de los paises 

ca¡ritali stas desarrollados, para los subdesarrollados encon­

tramos el t~rmino de depauperaci6n absoluta, que representa 

el cmperoramiento de las condiciones de trabajo y vida para 

los obreros, rebaja del salario real, sube el costo de la 
• 21 
vida, asi como aumenta el ej6rclto industrial de reserva 

en la ciudad y en el campo, se empeoran tambi6n las condicio­

nes de la vivienda y la intensidad del trabajo. 

Hablaremos ahora sobre las crisis peri6dicas del capital 
1 
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que son bhsicamente crisis de sobreproducci6n cuyos slntornas 

fundamentales son: la rcduc.ci6n de la acti vi.dad comercial 

'J 1 macetlami en to de . mercanc1as sin venta en los mercados, 

cierre de f6bricas y carencia de medios de subsistencia 

paro muchos obreros¡ sin embargo, si analizamos con cuidado 

notaremos que hablar de sobrcpruduc.ci6n es relativo, ya 

que no di smi.nuye el número de rn.i0111bros de la sociedad, sino 

que lo que reduce es el poder adquisitivo de las masas traba­

jadorns, por lo tanto podemos considerar el fenómeno corno 

relativo. La causa fundamental de éstas crisis es la contra­

dicción entre el cur6cter ~ociul ele la producción y la forma 

cnpitalisto privada de upropiación de los resultados de · 

la producción. Estas crisis se repiten cada ocho o doce 

años. La primera de ellas se d.i o en Tnglaterra en 1825, 

pero fué la de 1873 lu que provucó el paso del capitalismo 

premonopolista al imperialismo, ya en el siglo XX lo crisis 

más aguda fue la mundial de 1929-1933, anterior a la que 

ocurre actualmente, que parece tener también muy amplias 

proporciones. 

El lapso que transcurre entre el comienzo de una crisis 

y el principio de otra se denomina ciclo y consta de cuatro 

fases; crisis, depresi6n, reanimación y auge. Ahora las 

explica remo¡ la crisis es la pri.mera y fundamental y se 

manifiesta básicamente por la superproducci6n de mercancías, 

el brusco descenso de los precios, la abundancia de quiebras, 

el aumento del paro forzoso, la rebaja de los salarios, 
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la rlestrucci Ón de 111en;n1ll.: íus, in~tal ne i oncs y empresas y 

uno notoria depresi6n del comercio interior y exterior, 

En esta fase del ciclo, la contradicción entre e1 nu111ento 

<le 1as posibilidades de prndt1cciíJn y la reducción relntivu 

de la <lemandn so1 vente surge en forma v iu len ta. Ln depresión 

es ln scgtm<la fase del e ido y se CLH"LlCter iza por la deten­

ción del desarrollo o Ja agUtlizadón de la crisis, aunque 

se mant.iencn el est<.rnca111ie11to dl' l<1 producL iún .imlu.strüil, 

los bnjos precios de los mercanclns, la depresión del comer­

cio y el bajo porcentaje ele ganancia. El desempleo y los 

salarios se hallan al mhmn nivel quc~ durante la crisis 

y las reservas de mcrcanr:Ías ncopiada:; s.: destruyen prlrcial­

mcnte y se realizan también parcial mente a bajo costo. Esta 

fase persiste hnsta que la competenc la y Ll luchn por los 

mercados de ventas y' por las f11entes lle mulerias primas 

obligan a los capitalistas a remozar las empresas y renovar 

el capital fijo; :;urge entonces la demanda de equipos y 

se crean estímulos para aumentar la producción, se inicia 

entonces el paso a la siguiente fase c!el ciclo; la reanima­

ción. La reanimación es la fase en que las empresas que 

han conseguido soportar la crisis siguen rcnovanclo su capital 

fijo y poco a poco aumentan de nuevo su producci6n, hasta 

que se acercan paulatinamente al nivel previo a la crisis 

y luego lo supera, prospera d¡, nuevo el comercio, suben 

los precios de las mercancías, aumentan las ganancias y 

decrece el paro forzoso y finalmente se pasa a la siguiente 
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etup11; el auge. 

El auge es la liltima etapa del ciclo, y en ella hay uuu 

frunce 'tendencia al crecimiento ilimitado de 1a producción 

hasta que se produce una nueva crisis. 

Desde luego recordando la p"riudicülad con <¡uc se producen 

y que permanecen en continua relación dialéctica con las 

condiciones esped flcas de rada sil io y L lempo en el que 

ocurren, ya que no sen) lo mismo una crLs"i.s económica de 

principios de siglo que In que vivimos nctunlmente. 
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J ... 

LA RENTA lNMOlllLIARlA. 

Abordar11mos ahoro un tema que paro nosotros como constructo­

res ti.ene especial relevancia, la rento inmobiliaria. Record.!":_ 

mos en principio en que consiste la renta de la tierra, 

de acuerdo con los economistas clásicos y posteriormente 

con respe(to u lu idcologln marxista. 

En los primeros esludios en torno de la renta de la tierra 

que como sabemos fueron efectuados e11 el siglo XVIII por 

los íisiócr::itns Franceses e fngleses, pníse:; en quu se había 

real-izado mós de prisa la transición del sistema feudal 

al cnp i tali sla, mediante un florecimiento de la burguesía 

nueva e !ase dentro del esquema social, que muy pronto irá 

a desempeRar un importante rol social. 

No olvidemos sin embargo, que la tierra ha sido siempre 

patrimonio de las clases pudientes, que en tiempos de la 

economía natural la han usufructuado en su función productiva 

en forma más o menos indirecta, sacando el provecho que 

otorga naturalmente el trabajo agrícola, ya que la mano 

de obra la obtienen en forma gratuita, en principio la 

rentabilidad de In tierra era dada por su propia productivi­

dad, esto es: en función de las ganancias obtenidas por 

la ven La de las cosechas levantadas en la misma, ahora bien 

recordemos que estamos hablando del período ·previo a la 

revolución industrial y que por lo tanto la teoría fisiócrata 

concuerda con la experiencia de la ~poca en lo que a economía 
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se refi.ere, puesto qu~ 1io t i.cnc ideu de la mccanizaci(H1 

ni mucho menos. Si bién nuestn citada teor{a naci6 en Vrancia 

duranle. lns postrimerías d'el período feudal, tuvo también 

repercusi6n en Inglnterra en donde Adam Smith y David Ricardo 

son quiL'nes la desarrollan y pcrfccc ionnn, paro que seo 

finalmente Korl Marx quien obtenga las mf1s acabatlas condusiQ_ 

nes merced a hnber extendido el L'st.udio a la rama manufoc:Lure 

rn, que ya pnra e11Lunces tenía una muy especial imponancia. 

Quedamos entone''" que Ja renta de la Lierrn proviene de 

lns gm1:.rnci.as obten idas por 1 a venta de las cosechas, solo 

que los economistas clásicos nos hablan de una renta diferen­

cial basada en la diversa calidad de los terrenos ele cultivo, 

en donde los mejores ocasionan menor gasto en dinero y mano 

de obra, pero a l. exi.st ir una mayor demanda del producto 

en el mercado, se pro~ecle u habilitar lns tierras con menor 

aptitud, lo que acarrea una serie de gastos, que incrementan 

el valor de cambio del producto, ya que será este patr6n 

el que rija el precio en el mercado; con el advenimi!'!nto 

de la industrilización el tipo de utilidad tendería a caer 

y las rentas tenclerón a elevarse, influirá también la facili­

dad de acceso al mercado de los productos. 

Ahora bien, en términos de la teoría Marxista la renta del 

~uelo se basa en la existencia de la agricultura capitalista 

en donde se carne te rizan tres sujetos como elementos fundame.!!_ 

tales: el propietario de la tierra, el arrendatario, y los 

obreros agrícolas, que vienen a establecer entre sí relacio-
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nes econ6micas que bcnefici<ln principalmente a los dos prime­

ros sujetos mencionados ya que, el propietario de la tierra 

obtiene.para si la plusvalía sin haber intervenido personal­

mente en su obtcnc.i ón, tan solo por el hecho de poseerla. 

En cuanto al airendalario c<1pitali.sl<1, que invierte su capi­

tal y contrata a los obreros y que conserva para si el produ.f_ 

to de lo ganancia media del capital; por lo tanto es claro 

que lu plusvalla es la que constituye la rento del suelo. 

Existen dos tipos <le renta del suelo: diferencial y absoluta; 

Lenin señala que ello se debe al monopolio de la tierra 

como objeto de explotación, que origina la renta diferencial 

y, el monopolio de la propiedad pr.ivada sobre la tierra, 

que engendra la renta diferencial. 

Existen tres factores que permiten la obtención de la renta 

diferencial: la difere'ncia de iert i l idad de los terrenos; 

la diferente situación de los lerrunos respecto al mercado 

y la diferencia de rendimiento de los capitales adicionales 

invertidos en la tierra. 

Existen dos tipos de renta diferencial: T y II, que consisten 

con la distinta situación de los terrenos y de la inversión 

de capital adicional en la tierra, favoreciendo asi la explo­

tación intensiva, respectivamente. Respecto de la renta 

ábsoluta como ya queda dicho solo mencionaremos que es la 

que se otorgo a quién detenta la propiedad (privada) de 

la tierra, por el sólo hecho de poseerla, lo que impide 

que el capital invertido en el sector agrícola se redistribu-
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yo en otros sectores, unu vez obtenido lu plusvuliu, 

Hablaremos ahora del sector i nmobiliari.o ¡ como en e 1 caso 

de la t·.ierru agrícola, tnmhién la tierrn urbana es monopoliz~ 

ble, y su valor dependerá como en el caso de la agrícola, 

en función de su localización con respeclo al "mercado", 

que en el caso vendría a ser el centro de la ciudad, en 

donde por tradición se ogrupan los comercios y estuhlecimien­

tos de buncu, generalmente es en Ósta zona en donde se reúne 

la mejor y mayor cantidad de infraestructurn, otro elemento 

que puede ser considerado como generador de valor con respec­

to de la Lierru urbana puede ser el facLor supcrestructural, 

hay zonas en las que trad ic inna lmcnte se ubican ciertos 

sectores de la sociedad¡ en el caso de lo ciudad de México 

podemos hablar de colonias tales como Tepi.to, Santa Máriu, 

Los Lomas, Son Angel 'o Coyoucán, Guerrero y tontas más que 

se caracterizan por estar habitadas por, artesanos, aristócr.Q_ 

tas venidos o menos, intelectuales, artistas y exilados, 

trabajadores petroleros, en fin ... ello se reflejará en la o.2_ 

tención de las renLas diferenciales¡ pongamos por ejemplo 

un edificio de seis pisos, con acabarlos rústicos, situado 

en el Pedregal de Son Angel, y otro exactamente igual situado 

en la colonia Portales, en el primero de los cosos de renta 

diferencial nos podemos encontrar con que el rendimiento 

en ambos casos es prácticamente igual, sin embargo si vamos 

uñudil>ndo e 1 ementos de lujo en ambos, llegará e,; momento 

en que en uno, el del Pedregal se podrá obtener -~na renta 
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22 Notas tomadas en una conferencia dictada por los 

Arqs. Santos E. Ruiz Gómez y José Luis Marroquín 

Casillas el día 31 de Julio de 1985. U.N.A.M. 

mayor, )' en el otr«.> lL'jus dL' :n111u•nLir, el hecho di' ronvcrt1r­

lo en un inmueble lujoso significará no recupernr la inver­

sión, ,o penlerla ya que por resultar excesiva la renta que 

puedan ocasionar y duda su ubicación los usuarios de la 

zona no alcanzarían a pagarla y quienes tuviernn un mayor 

poder adquisitivo no rentarlan en semejante lugar por carecer 

del "status" correspondiente. 

Ahora bien, en cuanto al nsunto de la renta absoluta, podemos 

decir que el concepto en Ja zona urbana varia un poco del 

que expl icnmos más arriba, ya que una parte de esta renta 

que obtiene el propietario es entregada al estado en forma 

de impuestos, ocusionados por la propiedad privada de la. 

tierra, la otra es la que conservo para si, en caso de arren­

dar el terreno como tal, o en el caso de construir un imueble 

y arrendarlo, debie1\do conseguir un margen de plusvalía 

en todos los casos. 

Como se compone el "precio" del suelo y/o la vivienda.
22 

1.) Renlu del suelo coñsilidadas bajo las formas de "precio" 

del suelo (urbano o sub-urbano). 

2.) Existencia de un intercambio mercantil, que supone entrar 

en juego u11u fracción del capital (costos-gananc Las). 

3.) Capital constante invertido por el estado en la adecua­

ción y acondicionamiento de la tierra (infraestructura). 

4,) Capital constante invertido por el propietario, adecuando 

el suelo para asegurar ganancias al capital del inversionista 

y el constructor. 
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Nota.- Los conceptos expresados en el presente capítulo 

surgieron a partir de las conferencias sustentadas por -

los Arquitectos Ruiz. Gómez y Marroquín Casillas, así co­

mo por el Lic, en Economía José N. 

5.) Los anteriores generan incremento en lus rentas I, II 

y A (diferenciales).(precio vs valor) (relación estado - pro­

piedad, Lerritorial en los términos indicados). 

6.) La dinámica del .interés mercantil. 

7.) Ascgurnn que: ca pi tal constante más capital variable 

necesarios para la construcción de vivienda, más el capital 

(variable y constante) del constructor generan; ganancia 

interés (y/o renta). 

8.) Genernnclo así el interés de mercado, aumentando el capi­

tal constante que es igual a costos, más ganancias. 

9.) Lo anterior acciona generando un "valor incrementado" 

en la renta del suelo que beneficia al propietario del terre-, 

no. 

10.) As.l dicha incrementaci6n activa los intereses del capi­

tal financiero, dando así un "pseudo precio" nominal del 

suelo y/o viviendas. 
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CAPITULO DECIMOPRIMERQ. 

EJERCITO INDUSTRIAL DE RESERVA. DESEMPLEO Y 
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EJERCITO INDUSTRIAL DE RESERVA, DESEMPLEO Y SlJBEMPLEO URBANOS 

En el modelo de la economía capitnli.sta existen varias premi­

sas que ocasionan la presencia del llamado ejército indus­

trial de reserva, constituido por la fuerza de trabajo en 

recesibn, que ahora plnntearcmos; en primer lugar mencionare­

mos el desarrollo de las fuerzas productivas, en lo que 

respecta al desarrollo tecnológico, que con el incremento 

y mejoramiento <le la maquinaria va der;¡>lnz3ndo la nmno de 

obra, de ahí que el capitalista aproveche esta situaci6n 

para prolongar la jornada dt> trnbajo e incrcmentnr ]¡¡ intensi_ 

dad del mismo, debido también al desarroilo Je maquinaria 

~ás sofistic~da, pero al mismo tiempo m6s fácil de manejar, 

se ampl1an.las posibilidades de emplear a mujeres y menores, 

lo que incrementa el' desempleo de varones adultos (jefes 

de familia) y aumente el ejército industrial de reserva. 

Por otro lado, los peque~os productores que no pueden compe­

tir con los grandes capitales se van proletnrizando de tal 

suerte que llega el momento en que se ven precisados a incor­

porarse al ej~rcito de los desempleados, que son necesarios 

para el capital en vista de que al existir una gran cantidad 

de ellos es más factible la sobre explotaci6n de los trabaja­

dores, que desde luego no desean perder su empleo. 

Existe por otro lado el subempleo, que viene a ser el hecho 

de que el trabajo sea obtenido en forma irregular, es decir 

eventual, dentro del grupo de los subempleados podemos consi-
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derar a los jornaleros, trabajadores a domicilio, en donde 

encontramos que el nivel de vida de este grupo es considera­

hlement-e inferior al del obrero medio. 

Finalmente el grupo de los desempleado lo constituye la 

parte sistemáticamente inactiva de la sociedad, los vagos, 

mendigos o delincuentes. 

Es claro que para los fines y dinámica del capitalismo es 

preciso mantener cuando menos a los primeros grupos de que 

hablábamos para disponer siempre de mano de obra barata 

y desde otro punto de vista es simultáneumente efecto del 

desarrollo propio del capitulismo como en el caso de los 

campesinos depauperados que se ven precisados a incorporarse 

al modo de producci6n dominante pero que debido a su cnrencia 

en la mayoría de los casos de toda preparación, di[ icilmente 

pueden acceder al mej~ramiento buscado, y como en el cnmpo 

con el avance de la penetraci6n capitalista y la mecanizaci6n 

no tienen alternativa, van en busca de ella a la ciudad. 

Desde la 6ptica burguesa del asunto la existencia de dicho 

ej6rcito industrial de reserva, en cualquiera de sus formas 

es natural como lo considera Malthus al difundir la teoría 

de que la población aumenta en proporci6n geométrica; mien­

tras que los medios de subsistencia aumentan en progresi6n 

aritmética, opinión por demás reaccionaria ya que estima 

que en el mundo ex.iste un grupo de población "excedente", 

que tiene que sufrir Unalmente ser eliminada de la faz 

de lu tierra debi.rlo a que su existencia miserable no se 
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debe al µroce so Je acu;.n1lnc i ón de ca pi till en manos dt~ una 

minorín sino n su exngeradn fertilidad, de manera que o 

se mueren o vi ven en cast i •lud si quieren sobrevivir dentro 

del marco del sisternn capitalista de producci6n. 

Concluyendo podemos decir pues que t~sta reservn de mano 

de obra disponible si cm¡H"e en cantidad suficiente para la 

convenincia dl' l capital , l'S una forma de explotación generada 

por el •nisrnu en flln::<1 di.simuL1da y que sirve ton bien a 

sus objl~t ivos que reproduce una y otra vez el esquema, valié.!l 

tlose para justific:ir su actitud frente a la sociedad y la 

moral de sofisms como e1 malthusiano que mencionamos arriba 

o de el eficiente consejo de la iglesia, que aún hoy en, 

dio bendice a quienes detentan el poder político o econ6mico 

"por la voluntad divina", manipulando moralmente a quienes 

no tienen una clara •conciencia de su rol social y menos 

aún conciencia de clase. 
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z3 Garcia Ramos, Domingo. 

Iniciaci6n al Urbanismo. p. p. 100-104. 

Ed. U.N.A.M., México 1965. 

LOS MEDIOS DE CONSUMO COLECTl VO. CONCENTRAC!ON Y DJSTRlBUClON 

EN LA CTllDAD. 

Abordaremos ahora un punto del qu" yn hemos hablado en térmi­

nos generales en cnpltulos anteriores, los medios de consumo 

colectivo (2º II, 7°, 10°). 

Procedamos pues n definirlos; los medios de consumo colectivo 

son todos aquellos elementos que otorga el estado, utilizando 

para ello el cu pi tal sociul, que npoynn en primera instancio 

la rcproducci6n del copita! y que corresponden a lo infraes­

tructura necesaria paro la insta 1nei6n y buen funcionamento 

de la industria; por otro 1 udo hay servicios que deben ser 

prestados u los trabujudores para lograr dos objcti vos: 

mantener 1a reproducción de lo fuerza de trabajo en un nivel 

adecuado, otorgándoles servicio médico y otros servicios 

igualmente necesnrlos convenientes como ln educación, 

y la recreación. Por otro lado ésta dotaci.6n de servicios 

públicos legitima el papel superestructurnl del estado frente. 

a los trabajadores como reivindicador de sus derechos y 

estructuralmente cumple con su funci6n de mediador entre 

las clases antag6nicas de la sociedad. 

Respecto de la consideración de los equipamientos colectivos, 

'existen dos tendencias, la primera de ellas considera, par­

tiendo de la Carta de Atenas
23 

que la ciudad debe adaptarse 

a las exigencias modernas planteadas por el proceso de indus­

Lrinliznci6n, dándole al urbanismo un carácter "progresista" 
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q11<• poilPtnns l"L1~;i t icr1r corno racional iHLa. La otra len<lencio 

1•:; cult.uralis\'11, ya c¡ue considera n la ciudad un ámbito 

cultural, ant.es que fum: ionnl, dentro de ella hny quienes 

toman ln postrura radical de considerar que ln ciudad del 

pasado es el i,lcn l de equ i li.brio entre el hombre y sus cons­

trucciones, 

Sin emhargu ambas cons i <lernn que finalmente la ciudad en 

su forma actual <iebe cambiar para ser reflejo del hombre 

que la ilah ita, paru uno;i del hombre contemporáneo, paro 

otros temida <¡uc ser la presencia romántica del hombre 

del pa:mdo, de cualquier mam'ru las dos tendencias nos remi­

ten a lo que pmliéran1os 1 lamar el esqueleto del espacio· 

urbano: los equipamientos colectivos. De las cuatro funcionas 

dcscrilas en In declnrnción de Atenas (trabajar, habitar, 

circular, recrearse) 'los equipamientos colectivos concretan 

los dos (1 l timos y podemos considC?rurlos como los servicios 

que permiten las siguientes funciones: 

- Circu~1r (infraestructura: vialidad, transportes, fluidos, 

saneamiento,) 

- Educar (cquipami.enLos educativos.) 

- Cuidar (uquipamientos hospitalarios y sanitarios.) 

- Cultivarse (.equipamientos culturales.) 

- Pract.icnr el deporte (equipamiento deportivo.) 

- Jugar (cqu i.pamicntos lúdicos) y gozar de la naturaleza 

( espnc i os verdes. ) 

Citando a Fourquct, para la clasificación.24 
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1\hora bien, en el csqut~mn cnpit<il islé1 lü ciudad aparece, 

pnrticulnrmt•nte en p\ caso de las capitales como "cabeza" 

del esU1do, en donde se concentran los organismos del gobier­

no, la arlrninisLrnción, los cstahlt~cirnient.us públicos conecta­

dos con los órg~1l\tis dc>l rnpi tnl, sus sedes sociales y las 

i ns ti tuc iones f i nrn1ci eras; la acumn laci.ón de 1 as burocracias 

Sl' manifi<·sla e11U>11ces como Jn extensión de la acumulación 

del capital, Y es ron rp,;pccto de la ciudad justamente, 

que los eq11ipa111ic11Luc; colectivos vienen a desarrollar un 

papel social cspt•cialmente importante: integrar, crear el 

sentido de la unidad, de }ll~rlcncncia u un sitio, a través 

de la di versid.1d de loe; modos de apropiación de los mismos; 

éslo deb.idn a que pur una parte se otorga el servicio a 

un e iert o f;<·ct or de 1'1 soc ic<lad, pero qui.en lo presta tam­

bicí1 oht iene beneficio. Si !.o ej<'mpl Hicamos respecto de 

l::i actividnd de ln l'durnción vcn~mus que el educando recibe 

éste beneficio ;1 nin•!. primari.o, por decir algo, en atención 

al derecho constllucio11al que lo ampara y merced a la gratui­

dad establecida para éslc nivel educativo juridicamente 

en nuestro país, 1 o que pcrmi ti rá competir ventajosamente 

por Ja con.secuci<'in de un empleo, frente a un analfabeta. 

:ara el capital, a qu.Lén el estado representa esto va a 

significm· que podrú adqu ir j r fuerza de trabajo con cierto 

grado de conoc.imien tos por los que no ha pagado, pero que 

puede aprovechar. Es e Jaro entonces que el estado se benefi­

cia doblemente, reí.vindica su posici.Ón de representante 
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popular, y como clase ahorra para sus verdaderos representa­

dos una inversión no i nmerl latamente n:dituah le. 

Encontrnmos una diferencia muy importante en el papel que 

juega el equipamiento a nivel social, entre los países desa­

rrollados y los subL\esarrollados. La forma en que se prestan 

los servicios púhlicoD tienen r¡ne VC'r con P1 tamario de lo 

familia, pur ejemplo en Canadá, donde la tendencia a la 

uuidad fnmi l ior ha P'-'rdido tmpur La1H· iil y se da Lon frecuencia 

el esquema de la fumilin nuclear se requiere un máximo de 

servicios p6blicos colectivos conm guarderías, escuelas 

y otros que posibilitan por un lado la delegación de obliga­

ciones de cuidado y formación de menores y ancianos o minus- · 

válidos y por otro la disponihlli.dad del sector femenino 

de la población para i11rt11,pnn1noe a Lis ;.1ct:í.vidrnles producti­

vos. No nsl en los paises suhdesarrollodos en donde adverti­

mos una clara tendencia n lu formaci.Ón de la familia extensi­

vo, que p lunten entonces una situación diferente ya que, 

si bien nu es una sola persona ln que huce frente al cuidado 

y atención de la familí.u, las mujl'rcs por lo general se 

mantienen al margen de lo uclivitlad productiva, -por lo 

menos en términos de incl11stria- pero precisan .igualmente 

de servicios <le salud, recreación y cultura, entonces reivin­

dicados en función del jefe de familia, que reclama de éstos 

para su familia que depende de 61. 

Las poli t icas del estado en torno de la dotación de los 

equipnmientos han tomado distintos matices de acuerdo al 
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rlcsarrollo de lus fuenas productivas y el conjunlo Je la 

sociedad. Aunque en pr incipi.o para satisfacer la demanda 

de servicios del cnpital, y posteriormente para apoyar su 

posici6n polltica, podriamos decir que existe pues una divi­

sión virtual entre equipnmicnto económico o productivo direc­

tmnente y/o como mPdio para fac.ilitar la producción y el 

t~quipamienlo social o de consumo. 

Por lo que hace a la concentración y distribución de estos 

medios <le consumo colectivo en la ciudnd, ya hemos dicho 

nl inicinr el presente capltulo, que son elementos carac­

terístü:os del concepto urbano por lo que naturalmente exis­

ten en mayor número en las mismas. En cuanto a su dist.ribu­

c16n a lo interno de las ciudades, enconlrnmos varius caract~ 

risticus que influyen en su si tuaci.Ón territorial. Por un 

lado recordemos que elÍt re los eq1d pamientos existen aquellos 

de consumo ideológico, que permiten formar niiios estandadiza-
25 dos preparados para incorporarse u las fuerzas productivas 

pero sin capacidad de cuestionur. La recreación se muneja 

también pura controlar a los jóvenes, mediatizando su energía 

en torno de algún deporte, sin embargo hay algunos equipamieE_ 

tos que llevan implícito un carácter de clase, a los que 

pueden acceder solamente ciertos sectores como algunas de 

·las ramas de la cultura, o ciertos niveles de la milicia, 

por ejemplo. 

En cuanto a los ser\'icios de salud, es evidente que son 

necesarios, tanto para los trabajadores en su conjunto, 
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ya que representan unct serie d<' facilidades y sobre todo 

en el caso de la seguridnd social que es extensible a tuda 

su fomi Jin, lo que significa que el trabajador puede estar 

seguro de que el estado vela por sus intereses y ello lo 

motiva a responder mejor en el trabajo, ya que uno de los 

insttntos que mayor poder motivacional que existe en el 

ser humano es el instinto fil i.al. En cuanto al estado, le 

resulta en muchos casos honeroso el mantenimiento y establee.!. 

miento de 6stos servicios sanitarios en el sentido meramente 

económico, pero sin embargo le reditúo en cuanto a su imagen 

pública, y a ~;us compañeros de clase, los capitalistns les 

evita ser ellos quienes tengan que otorgar semejante servi­

cio en forma particular. 

Por lo que respecta al, juego, viene a ser una de las necesid!!_ 

des básicas en la formaci6n del niiio, y es también oportuno 

para ir canali.zando sus intereses de acuerdo con su cluse. 

En cuunto ul contacto con la naturuleza, es algo necesario 

parn cualquier hombre, pero resulta de particular importancia 

para e 1 campesino emigrado. 

Con respecto a su distribuci6n espacial en la ciudad los 

criterios son: V lvienda en zonas poco rentables con carácter 

• de interés social, para revalorizarlas. Salud: de acuerdo 

al número de solicitantes en porcentajes con respecto a 

la instituci6n, en Ji versos niveles desde dispensario para 

consulta general, hasta centro medico nacional con especial.!. 

dades y espacios para hospitalizaci6n y tratamientos costosos 
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La edurnc1Ón almrca varios niveles, t!esde junlín de niilos 

y guarderías que: corresponden al nivel preescolar, hasta 

pro(es•onal, Incluyendo la enseñanza tecnológica, la educa­

ción pr ímariu sirve futll!amontnlmentc a los niños en eclud 

escolar, aunque existe un per¡uerio porcentaje que sirve a 

udul tos ann lfobetas. En todos los ni ve les considerados se 

orienta la educación a la formación de seres estanclarizudos 

con un cierto gru<lo Je capaciloción que les permitirá mas 

atlelantc incorporarse a los sistemas productivos. Estos 

establ1:cimientos etlucat ivos se concentran mayormente en 

las ciudn!\e:; nuís grandes y en especial en los ca pi tales, 

se manejan en tliV\?l"SOB núc lt,os como en el cuso de la U.N.A.M. 

que debldo a la cantidad de solicitantes se debió ampliar 

mus allA de los terrenos de la Ciudad Universitaria a otras 

areus de la periferüi. El resto tic los ni.veles educativos 

ti.ene ciertas cuructedslicas relacionadas con el entor 

no en que se sit6on, lo que reflejo clerto curActer de clase, 

tanto en su forma flsica, como en la cantidad y calidad 

de los mnteriales que se uL i l izan en su construcción y tam­

bi6n en cuanto al nivel acad6mico estrictamente; por ejemplo 

en zonas populares se plantean preferentemente niveles de 

enseñanza básica y media básica tecnológica, en cambio en 

zonas de c]3se media se plantean más guarderías y educación 

superior además de los ya mencibnados, igualmente en otras 

áreas, ,_;alud con consultorio para pacientes externos y de 

urgencias, y con otras características de inmediatez en 
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las zonas populares, situando en z0nns de clase con mayores 

posibilidades econ6micos los mejores servicios, aunque sin 

i.nvadi.r francnmentc las zonas residenciales de la alta burgu!:_ 

sía, en donde se brindan servicios con un cor~cter de exclu­

sividad que favorece d. rn:>ntido de la lucha de clases, ya -

que permite una clara diferenciación ya desde la infancia, 

en tanto que pura unos son los mejores servicios y todas 

lus ventajas higién i cns y de educación, para otros éstas 

y otrHs oportuni<lndcs son verdaderamente difíciles de conse­

guir, o bien les son proporcionndas en forma elemental por 

el estado en el ejercicio de su doble papel social. 
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CAPITULO DECIMOTERCERO. 

PERJODIZACION DE LAS POLITICAS ECONOMICAS DEL 
ESTADO MEXICANO POST-REVOLUCIONARIO. 



Hasta nquí hf'mos planteado a nivel general las condiciones 

que rigen el sistema y la dinnmicn de urbanización hajo 

ln égidh del capitalismo, hemos hablado también de las cont.r.!!_ 

di.ccioncs que se dan entre el compo y la ciudad debido al 

modo dominante de producción, ast como de las condiciones 

de vida rle 1 as masns trnbajadoros, procederemos ahorn a 

hablar espec í ficomente <le algunos momentos que consideramos 

.importantes en el desarrollo 1le nuestro país y para la expan­

sión del capitalismo en México. 

Ya en otros capltulos del marco teórico general explic6bamos 

como el estado logitimizn su función de representante de 

la burguesía apoyando el desarrollo del rnpi.Lal en todas 

las formas a su alcance, pero tnmbién sostiene su función 

de mediador entre las clases otorgando ciertos beneficios 

al pueblo trabajador, procederemos ahora u explicarlo en 

términos económicos, estudiando sus poli ticas en este 

sentido desde 1934, hasta e 1 presente, con la finalidad 

de ir estableciendo pautas que nos lleven al planteamiento 

de las condiciones generales que originan el problema objeto 

del presente estudio. 

Estas polít1cas económicas que mencionaremos en adelante 

~on posteriores a la segunda guerra mundial, cuando a conse­

cuencia de la crisis mundial, el estado decide intervenir 

directamente en la economí.a, siendo entonces su principal 

meta el desarrollo econ6mico, si bien, a expensas de las 

clases desprotegidas, debido n su posición de clase, que 
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procura siempre el fomento y rcprouucción del don1ln lo de 

la burguesía. 

Para lograrlo ha instrumentado y llevado a cabo una política 

económica que fomenta y completa la inversión privada orient,!!_ 

da al incremento de la industria otorgando: 

a.) protección arancelaria. 

b.) protección fiscal. 

c.) politicas de precios. 

d,) incentivos a la inversión. (nacional y extranjera) 

e.) creación de la infraestructura básica. 

f,) apoyo a las exportaciones agricolas. 

Contribuyendo con ello directa y efectivamente a la acumula­

ción del capital. Podemos por otra parte considerar también 

acumulación de capital u la monopolización del suelo urbano, 

así como ln .incorporudón de éste al mercado inmobiliario, 

contando con que dicho proceso se realiza a través de inter­

mediarios o agentes inmobiliarios, que en muchos casos sacan 

partido de terrenos ejidales, nacionalc.s o particulares, 

fraccionándolos en términos de la mas completa ilegalidad, 

o bien fraccionando sin dotar de los mós elementales requeri­

mientos de urbanización, aún dentro de un marco de aparente 

corrección desde el punto de vista legal. 

Como ya es sabido, todo lo anterior contribuye al proceso 

de urbanización irregular que se da en las ciudades capita­

listas, debido a la acumulación en ellas no sólo de capital, 

sino también de poder poli tico, administrativa y económico¡ 
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en ,particular este ÚlLimo, que condicionn la ubicación de 

los medios de producción. lo que nece;;ar i amente va a determi­

nar la 
0

dotación por el estado burgués de los bienes ele consu­

mo colectivo en los tónntnos Jcl capítulo decimosegundo, 

para optimizar los procesos de control y explotación capita­

l is ta. 

Ahora bien, hay que considerar que todo lo anterior refleja 

lll manera como el capital obtiene siempre beneficios, con 

el respuldo del uparuto de estado a su servicio y en el 

caso que estudiaremos. podemos precisar que esta canonjías 

se dan en dos aspectos pr inci palmt'n te; e 1 mercado inmobilia­

rio, q11P se encuentra sujeto ;:i los intereses del capital. ' 

Y la mano de obrn que se ubica en una posición de disponibili 

dad paro ser sujeto d~ los manejos del mercado inmobiliario, 

ya que no sólo carecen de viviendn, sino que se encuentran 

en precarias condiciones materiales, de manera que se ven 

precisados a adquirir estos terrenos de que hablábamos en 

las condiciones de dudosa o nula legalidad que les son ofrec.i 

dos, a precios más accesibles, acordes con su economía. 

Esto moti va que una vez revalorizados los terrenos merced 

u la m::!:ci de obrR rlr ln.s propios poblRdores, que invierten 

• tanto en la autoconstrucción de sus viviendas, como en la 

implementación de servicios tales como drenaje, pavimentación 

v otros, todo lo ctml unR vez rea.lizado pasa a ser propiedad 

del estado de una u otra Lonna, niv11 sed ct u a v"" ""' ·'-"'" 

políticas hacendarias, o bien a través de otros mecanismos 
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Movimientos sociales urbanos, p.p. 111. 

Ed. Siap-Planteos, Argentina 1975. 

jurídicos respecto de lu legalidad de la posesión de la 

tierra, lo que finalmente ocasionn que estos sujetos migren 

a lo interno de lu d udud y su periferia en busca nuevamente 

de condiciones más favorables. 

Pero existe nún otra facet.n de todo este movimiento, que 

corresponde no sólo nl factor económico por cuanto a la 

renta del suelo, o a la inserción o no del grupo de la pobla­

ción c;;Ludiado con respecto al sector productivo, sino que 

Liene t:unbíún una implicación social; que por ln suma de 

estas condiciones se generan los llamados Movimientos Popula­

n•s Urbanos; que si bien nacen bajo di f'erentcs circunstancias 

y motivos, muy frecuentemente resultan ser de carácter pun­

tual 26
, atendfondo a la clasificación que de ellos hace 

Jordi llorja; y ello significa que se organizan en torno 

de una crid.s inmcd.iafo, y por lo general sin fundamentación 

te6rica y td siquiera una justa conciencia de clase entre 

sus miembros. Tal es el caso de la Coordinadora Democrática 

lntlependü·nte de Colonos del Ex-Ejido de San llernabé Ocotepec 

que si bien en la década de los 70 desempeñó un Lrillante 

papel en el aspecto político y social constituyéndose en 

elemento de cohesión de un amplio sector de la población 

en el área del Ex-Ejido de San Bernabé, que evidentemente 

'compartln no s6 lo su problemática social, sino una serie 

de carencias a nivel urbano, prácticamente indispensables 

para e:'l lnu11L·:-:.t.i1 flt:.1cu y ::>ocial de ésta putLiérn de ld 

cludadnnlu. Con 6sto nos referDnos precisamente a: 
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a) 1'l iusegur i<lud en 1 a Lc'1w11cin dP 1 a L icrrn. 

b) la condici6n inicio] y com6n de prccnriedud de ln vivienda 

así. como su insuficiencin espac !al por cuanto al n6mero 

de habitantes se refiere. 

c) la inexistencia nbsoluta, en el periodo inicial de bienes 

de consumu colectivo, 

el) la situueí.6n homugéneu de los pobladores a nivel socio 

econ6mico, muchos de los cuales, al proceder de provincia 

permanecen al margen de la cul turn urbana, no s6lo en 

cuanto a su incorporaci6n al sector productivo, sino 

en tonto a su actividad social, aqu[ se eenera un doble 

fcnéimeuo, de una parte esta actitud <le marginalidad con 

respecto n l contexto urbano que los rodea, y de otra 

una solidaridad social entre clloe o6n cuando carecen 

de una claro posici6n <le clase. 

Sin embargo es en este momento cuando se agrupan en torno 

de una crisis o puntu conflictivo en HU contexto y ejercen 

presi6n sobre las autoridades paru que les sea otorgada 

una so1uci6n a su problema, de ahi Ja puntualidad del fen6-

meno y uhl tambi~n las causas <le la atomizaci6n que sufren 

posteriormente estos grupos a los que nos referimos, es 

evidente que al ser satisfechas sus demandas se van <1 provo-

• car reacciones diversas pues muy probablemente la segregación 

de los movimientos se origina a lo interno por el diverso 

grado de politizaci6n de sus miembros y las consecuentes 

disidencias. 
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llusta aquí podemos dc<luc ir que lejos de intentar superar 

sus contrudir:ciones internas, muchos de sus miembros (de 

los movimientos populares urbanos) se dejan seducir por 

la acción limi tadora del estado, desquiciando la marcha 

natural del fenómeno estudiado. 

Con esto queremos decir que en 1 ugar de superar sus condicio­

nes y ciar un salto cualitativo, 8e desintegra la pseudo 

unidad en grup6sculos que a6n cuando cuantitativamente pue­

dan ser relativamente mayores, la calidad de lu gestión 

que t icne lugar en ellos es mucho menor, puesto que lejos 

de presentar un frente unitario y homogéneo ante un mismo 

problema compartido, ofrecen unu diversidad de "trincheras" . 

o pequefios frentes de diversos posturas ideológicas respecto 

de la misma cuestión, focili tan do así la corrupción, la 

solución a medias de' los problemas o bien el ofrecimiento 

y toma de acuerdos que no corresponden con el carácter de 

clase c¡ue debiera tener el movimiento, sino acordes con 

el interés del cupital y sus representantes. 

Existe a6n otro comentario que cabria hacer para clarificar 

la naturaleza y comportamiento del estado mexicano después 

de la revolución de 1910; recordemos que después de una 

oligarquía que duró treinta años en el poder y siete de 

lucha armada, más el periodo de pacificación, que práctica­

mente paralizaron la actividad productiva en el país y dete­

rioraron sus re lociones a nivel internacional, ámbito en 

el que, por otra parte existen conflictos políticos y económi_ 
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cos como e 1 que sufre México a lo interno, deli ido a las 

crisis peri6dicas del rnpital que yn explicamos en el capítu­

lo déc·imoprimero. En México además de lo lucha armada se 

da una luchn de clases que viene a ser el. motor de la que 

primero menc.ionamos y cviclentL•mente el triunfo tle Ju causa 

no sjgniftcn por sí mismo e1 triunfo de ln clase explotada, 

sino Ju inst.ituci<'m (h' una nueva forma de explotación, no 

ya dentro del nnLiguo r6gimcn agrario y tle incipiente indus­

td a liza e i ón, si no de una nuevn burguesla revolucionaria. 

Después de 1111 1 <irgo peri u Jo de ajuste que va desde el fin 

de fo revolución Grma<la llao;La 1934, uño en que el Gral. 

Cárdenas asume el poder y da una franca orientación de iz- • 

quierda a l n po l í. ti ca nacional, retomando algunos de los 

postulados de la revolución, particularmente en el sector 

agrario, auspiciando 'la fund<1ción de cooperativas de produ.s:_ 

ción y consumo, sindicnLos, ejidos y otro Lipo de organ.izaci.2_ 

nes que fomentan la socializuci6n de la producción en benefi­

cio de la clase trabajadora, pum disgusto de la burguesía, 

hastn 1940, año en que asume la presidencia Avila Camacho 

(1940-194&), período en que viene la contraofcnsi va de la 

burguesía, que pura consolidarse revierte en lo posible 

la politice cardenista, fomentando la industrialización 

y la formación de varias empresas paraestatales; en 1944 

se faculta al estudo (como medida de guerra) para señalar 

las prioridades de producci6n, Mstribuci6n y venta de produ.s:_ 

tos. 

91.-



Bojo el gobierno de Miguel Al cm{rn (1946-1952) continúa el 

impulso a la iniciul.iva privat!a y se promueve el ingreso 

de capi:tal extranjero al poi s, a costn de un gasto inflacionQ_ 

río y varias devaluaciones, se incrcrnentn ln infruestructura 

para beneficio de la clase en el poder au1ncntondo así la 

acumulaci6n de capital, Entre las medidas tomados en éste 

sexenio, de!>tocan la crenci6n de subsidios a la iniciativa 

privada, en su forma industrial, como en el caso del azúcar, 

los refrescos, el pan y los tortillas, beneficiando con 

ello al capitalista; la creación de organizaciones y grupos 

de presión para el control de obreros y campesinos como 

la CROC (confederación revolucionaria obrero campesina), 

la CROM (confedernci6n revolucionarin <le obreros mexicanos) 

y otros. Con respecto o1 asunto que nos ucupa, la 1·eforma 

del artículo 27 cuns't.itucional cuyo finalidad es promover 

el neolatifund io, poli t ica de ln que se aprovecha el mismo 

Alemán, para apoderarse de grandes extrrnsiones de tierra 

en todo el pois, pero en particular en los estados de Vero­

cruz y Guerrero, para posteriormente incorporarlos a la 

industria turística, de la que fue hasta su muerte, el princ_i 

pal magnate a nivel nacional. 

Durante el gobierno de Ruiz Cortinez (1952-1958) se fortale­

ce el capitalismo y prosigue la política de ampliación de 

la infraestructura y de apoyo al desarrollo urbano, debido 

a las presiones demográficas y otros problemas generados 

por la acumulación en la ciudad: por otro lado la politica 
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agrario limita el 1q1.~1t.u y Jus ulaas de lufra..::;Lruclura 

en el cnmpo se destinan al sector capitalista, En 1954 se 

devalón el peso ($12.50 por dólar), 

En los períodos correspondientes a López Mateos (1958-1964) 

y Diaz Ordaz ( 196li-1970) la rnracterísticn principal es 

el desarrollo económico, es un periodo de inflación reducida, 

contin6an los estlmulos al sector capitalista en el aspecto 

fiscal, pero por sobre Lodo mediante el control de organiza­

ciones sindicelcs, lo que virtualmente. anula el derecho 

de huelga y Lrae aparejada la congelación de los salarios. 

Para el sexcni o 1970-1976, gob lema Echeverría Al varez, 

y se persiste en la participación amplia del estado en la· 

actividad económica del país, se pretende sin embargo, preseg_ 

tar esta política como de "desarrollo compartido" y se crean 

fideicomisos y parnestatales como Bahí.n de Banderas y Corde­

mex res pee ti vamente, que resultan rotundos fracasos por 

su orientación populista, que mal disimula su trasfondo 

capitalista. Contin6a aumentando el endeudamiento con el 

exterior, lo que origina finalmente que el peso se ponga 

a "flotar", lo que corresponde virtualmente a una devalua­

ción. 

De 1976 a 1982 bajo el gobierno de López Portillo, se establ!:!_ 

ce la Alianza para el progreso (ALPRO), que resulta de conve­

nios establecidos entre el estado y la iniciativa privada, 

para el supuesto beneficio de las mayorías y que no dan 

los resultados previstos en virtud de que la iniciativa 
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privada no cwnplc con lo ncordndo, de modo que es el estado 

qt1ién suple las deficiencias y aún cuando la productividad 

-en particular en el campo- aumenta (si stemn alimentario 

mexicano, cancelado en el presente sexenio), los esfuerzos 

realiwdos por recuperar la confianza de los capitalistas 

no fructtfican, éstos no confían ya plenamente en su represe!!_ 

tonte (en quién descubren objetivos economicistas), ni de 

beneficio social, ni en favor del capital, en especial des­

pt1és de· 1a nacional.iznc.ión de la banca. Ya que si bien se 

alcanza un crecimiento económico, no hay desarrollo, ya 

que el nivel de vi.da de las mayorías no mejora. 

Hasta aqul este breve nnúlisis sincrónico de las políticas 

económicas del estado mexicano post-revolucionario, en las 

que encontramos todos los rasgos del capitalismo dependiente 

bajo el cual vivimos; 1 imitado en su desarrollo por los 

intereses del capital transnacional como ya apuntamos en 

el cnpÜulo c!6ci1110 prirte l, todo lo cual ha motivado, influi 

do por la centraliznción en la Ciudad de México del poder 

y el cup i Lal, un proceso anárquico ele urbanización como 

el descrito en el ca pi tul o noveno; veámoslo cuantitativa­

mente: en 1980 el país contaba con un total de 66 846 833 

millones de habitantes, de los cuales 8 831 079 millones 

vivían en la capital del país, lo que representa que el 

13.21% del total se concentraba en ella, en cuanto al factor 

económico, se acumula en el D.F. el 25.15% del producto 

interno bruto, en donde el 6. 3% de éste es para el estado, 
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lo que representa el 36. 9~~ de la participación que le corres­

ponde sobre los ingresos porcentuales por aquellos recursos 

financ~eros obtenidos a través de los impuestos federales. 
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CAPITULO DECIMOCUARTO. 

ANALISIS DE LOS PROCESOS SINCRONICOS Y DIACRONICOS 
EN EL EX-EJIDO DE SAN BERNABE OCOTEPEC 1924-1985. 



PnrtJculnricemos nhorfl nuestro estudio en ]¡¡ Delegación 

Magdalena Contreras, en la que se encuentra localizado nues­

tro objeto de análisis; el Ex-Ejido de San Bernabé Ocotepec. 

La delegaci6n se encuentra ubicada al suroeste del Distrito 

Federal, y ocupa una superficie de 62.6 km2 , que corresponden 

al 4. 2% de la superficie total de la capital. Ocupa por 

su extensión el noveno lugar entre las dieciseis delegaciones 

que lo conforman. Colinda al norte y al poniente con la 

Delegación Alvaro Obregón y al sur y al oriente con la de 

Tlalpan. 

Uso del suelo. - El 85% de la delegue i6n está constituido 

por áreas montañosas y lome dos, y sólo el 15% por planicies. · 

El aren urbanizada se localiza al norte de la delegación 

y cubre una superficie de 21 km2 , en tanto que el arca rural 

ocupa aproximadamente"41.2 km2 . Del área urbanizada el 98.6% 

se destina al uso habitacional, el 4% al uso comercial y 

de servicios y el 0.1% a la industria y otros usos, con 

respecto al primer rubro mencionado, nos encontramos con 

que si bien se considera solamente corno habitación, no se 

hace uno distinción por clases, de hacerlo hay que mencionar 

que existen divisiones evidentes en cuanto al tipo de vivien­

da, existe una zona netamente residencial, con grandes lotes 

y una exelente calidad de construcción, una zona intermedia 

de vivienda para clase media, como la Unidad Independencia 

y otras colonias, en términos de lo que actualmente llamarnos 

de interés social y una zona francamente popular, en torno 
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del Cerro del Judio, que es el objeto de la pre~ente tesis 

profesional. En cuanto al comercio y los servicios es eviden­

te la ,deficiencia, para no hablar de la industria, que está 

presente en un porcentaje despreciable. 

Con respecto a la población total de la delegación, se estimó 

en 1980 que era de 173 105 habitantes, contra 75 429 habi.tan­

tes en 1970. De la población estimada en 1980 el 72.5% son 

originarios de la misma delegación y el resto son emigrantes 

provenientes en su mayoría del interior del país. La compara­

ci6n entre el censo de 1970 y el de 1980 significa que la 

delegación tiene una tnsa de crecimiento del orden de 8.3% 

anual. Del total de la población el 118. 7% son del sexo mascu-, 

lino y p] 51. 3% restante del sexo femenino. 

En relaciiín con la población económicamente activa, en 1980 

correspondía al 31. Ul: del total de la población, ésto es 

que 48 205 habitantes la conforman, de los cuales el 60. 7% 

gana menos de.l salarlo mínimo, 24.5/; gana entre 1.1 y 1.6 

veces el salario minimo, 10. 7% gana entre 1.6 y 2.6 veces 

el salario mínimo. El 3 .1% gano de 2. 6 a 5. 2 veces el salario 

mínimo y tan s6lo el 1.0% gana 5. 2 y más veces el salario 

mínimo. 

Todo lo cual se refleja desde luego en la vivienda; en 1978 

·de la superficie urbanizada en la delegación, el 98.6% se 

dedic6 al uso habitacional; en dicho año existían en total 

17 122 viviendas en las que habitaban 19 411 familias. El 

indice de hacinamiento fué de 9 habitantes por vivienda, 
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que resulta muy superior cil prompdi.o de 5.8 en el resto 

del DistrHo Federal en el mismo año. 

Ahora bien, con respecto de los medios de consumo colectivo, 

cuya demanda pretendemos cubrir en pnrte con la propuesta 

arquitectónica de nueslrn tesis podemos decir; recordando 

la aclnrutor.la en cuanto al género qur presentamos en el 

capitulo déc imosegundo del marco teór leo general que en 

el ramo de consumo y t! islr ibuc ión de mercancías de primera 

necesidad se ve li mi tu do nl comercio de barrio, que por 

cierto, da pie a un muy precario surtido, grave especulación 

en cuanto n los precios, como resultado de lu cual el comer­

ciante obtiene µi11giies ga11anci::i:; mediante Ja cohertura de• 

los demandas con alimentos chatarra y antoji.tos, que eviden­

cian el riesgo de u11n desnutrición costoso o bien la necesi­

dad de desplazarse IÍasta centros mayores de distribución 

lejanos y de difícil acceso debido a la deficiencia de la 

red vial 

oportunidad. 

de transporte público, que urmlizaremos en su 

En cuanto a lo educación, en el perímetro de lo delegación 

existen 35 escuelas de educación preescolar, que atienden 

a un total de 5 779 alumnos. Hay también 62 escuelas prima­

rias con 37 139 alumnos y 16 escuelas secundarias con -

9 595 educandos; con todas lus instalaciones mencionadas 

se cubre el 64, 5% de la demanda local. Pero solamente en 

cuanto a la población en edad escolar, ya que ésta es la 

que el estado considera demandante. 
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En el sector salud, se sirve u cincuu1Ln lllil pacientes, 

cifra que cor respontiu aproxi!lladamcnt:e nl 32. :l% df'l total 

de la población, en tres hospitn les públicos y dos particula­

res, asl como en veinLe s<:inut.orios particulares. 

En el área de recreación, rnl tura y deporte, existen diez 

centros deportivos y 12 bibliotecas públicns en las zonas 

poniente y sur-oriente de la delegación. Se requiere ampliar 

y construir plazas jardines, centros dcporti vos, cines 

y un auditorio. 

En el rubro de vfalidad y trnnsportc los principales proble­

mas son: calles estrechas y sin guarnición en su mayoría, 

falta de scñalizaci6n y sem/1[oros, e inexistencia de avenidas, 

transversales. 

Las principales vins de comunicación son: Av. San Jerónimo, 

Av. San Bernabé, San' Francisco, Av. México con el Camino 

a Santa Teresa, Av. Lui.s Cabrera, Moreno Salido, Cruz Verde 

Corona del Rosal y Periférico Sur. Faltan continuidad y 

pavimentos en la mayor parte de las vialidades secundarias. 

En cuanto al medio natural, 1a rlclegaci6n cuenta con 4 400 

hectáreas de bosques y zonas arboladas, que se pretenden 

conservar como reserva ecológica. En cuanto a la contami­

nación por falta de infraestructura búsica como drenaje 

y alcantarillado, es muy alto el nivel, especialmente en 

las zonas de barrancas, en lo que respecta a la basura, 

se producen nlrrededor de onc~ toneladas al dia, lo que 

significa que en promedio cada habitante produce más o menos 
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i:1[ 1lll•11l1il 1 .. :!l11l1I', 'I ,¡., lll LI 'i 11l11l11ll,I 1111, 1111 

fJ65 gramos de rlc>scchos sólidos a1 día, y hacemos constar 

que el servicio público de recolección es deficiente, tanto 

cuantit'ativamente como en la calidad del servicio prestado. 

Con la información anterior pretendemos dar una visión aprox.!_ 

mada de las condí e iones generales en que se e11cuent ra la 

delegación en su conjunto, paro poder referirnos inmediata­

mente al objeto de estudio de nuestro trabajo Lesístico, 

aclarando desde luego cual fué el proceso que nos llevó 

a determinarlo como tal, ésto en virtud de que al inicio 

de la investigación el objeto de estudio do nuestro trabajo, 

lo constituía la Colon fo Lomas de San Berna bé; que es uno . 

más de los muchos asentamientos irregulares de origen ejidal 

que han aparee ido en las últimas décadas en la periferia 

de la Ciudad de México, cuyos habitantes forman p::irte en 

su mayoría de la Coordinadora l ndependiente de Colonos del 

Ex-Ejido de San Bernabé, a través de la que solicita ron 

a la Facultad de Arquitectura Autogobierno asesoría técnica 

para presentar alternativas de solución a sus demandas respeE_ 

a la dotación de infraestructura y equipamiento como son: 

pavimentación, drenaje domiciliario, lugares de recreación 

y centros deportivos, demandas que hasta hoy no han sido 

resueltas satisfactoriamente, ya que las autoridades deleg::i­

cionales, si lüen han realizado programas coordinados para 

la dotación de infraestructura en coparticipación con los 

colonos, han carecido de orientación adecuada, ya que se 

otorgan los materiales pero no la dirección de obra, por 
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lo que careciendo <le un proyecto técnico los colonos realizan 

los trabajos en forma empírica, de manera que no resuelven 

el problema, pongamos por ejemplo el drenaje, que aunque 

existe a ni vcl de ramales genera 1 es, en muchos casos presenta 

dificultades pera su cunexi6n domiciliaria. 

El equipo de tesis prl'tendi6 por lo tanto proporcionur la 

asesoria técn icn solicitada, con el fin de ayudar a los 

colonos en su lucha reivindicativa, d~ndoles argumentos 

concretos en que bosar sus solicitudes. Por otro lado conside 

randa que su orRanizaci6n social se ha visto quebrantada 

por la intervenci6n de elementos medintizadores del partido 

en el poder, planteamos la posi bi l idml de generar espacios· 

arquitect6nicos que fomenten y fortalezcan la estructura 

democr6ticn a través de una convivencia constante y su conse­

cuente vinculación i nt:C'rpersona 1. Todo esto lo proponemos 

en base al análisis que realizamos en Lorno al capitalismo 

y su dinámica utilizando como método el Materialismo Dialé~t_:!:. 

ca, con la finalidad de conocer no s6lo el fen6meno y su 

circunstancia actual, sino las causas que lo originaron 

y los efectos que eventualmente pueda generar, de manero 

que podamos tener una clara visión del universo en que está 

contenida esta particularidad, fué en este momento en que 

comenzamos a profundizar en la historia y los datos estadísti 

cos cuando caimos en cuenta de dos situaciones importantes, 

la primera, que las demandas· reivindicativas expresadas 

por los colonos, con ser válidas, no permitían por su natura-
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ler.a twcnológica limituíln )' por ln \'ropia extensión territo­

rial del !'l!Wntnmiento el dcsorrnllo de los alcances requeri-

dos en· lo académico, segundo pero no menos importante: 

el tema recurnmte en todas, o por lo menos en la muyoría 

de los documentos que nos explican la tencnc l8 de la tierra 

y la naturoleza 1lel asenrnmiento es el Ex-Ejido de San Bcrna­

bé, teme qut• tlec id imos invest ignr parnlelamente al entonces 

temn <W nuestra tesis, haremos una breve nota introductoria 

respecto a ello, 

El pueblo de San Bernabé Ocotepec, cuya fundación data de 

1524 en ~u fase colonial, ya que existen datos de un asenta­

miento del periodo Azteca, Desde 1.750 hnsta 1924 colindaba 

por 106 cuatro vientos con la Hacien<la La Cañada; tenía 

como v¡¡c i nos a los pueh los de La Map,da lena, San Jerónimo 

y San Bartola, siendo 
0

el más importante el primero, no sólo 

por las relaciones comerciales que con él mantenía San Berna­

bé, sino por ser el centro ele proletarirnción. 

Para esta época el pueblo posoía 373 Hect{ireas de monte 

co1Runal y 87 Hectáreas como fundo legal; de les que 29 Ha. 

eran cultiv:ibles de ~egunda y de Lemporal, su población 

aproximad'' era de 130 familias. 

En 1924, con la rdorma agrari11 el pueblo recibi6 383 Ha. 

de terrenos ejidales expropiados a la Hacienda La Cañada, 

que creció según el modelo típico desde la época de su funda­

ción a expensas de terrenos pertenecientes a poblados indige­

nns cercanos, ¡,ar lo que La Cañada no fué la excepción, 
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por otro lado, también daba Lrnbajo a noventa y cuatro jorna­

leros durnnte los meses dt• trabajo agricol¡¡, dP entre los 

cuales,• la mayoda supo1wmc)s que proced[a del pueblo, dada 

su cercanía. Durante este período se daba una tendencia 

n la penetraci6n del e apita lismo en el campo, con todas 

sus consecuencias, que ya planteamos en el capítulo tercero 

del marco teórico generol, dundo lugor con ello n un proceso 

de proletariznci6n, que suministra entonces la mano de obra 

necesaria para el desarrollo del capital no s6lo de la hacie.!!_ 

da, sino también para la entonces naciente industria y los 

servicios en la ciudad, Este proceso de proletarizaci6n 

se dió simultúnPamente con uno de campesinizaci6n una vez 

expropiados los terrenos de La Caiiadn, para cuyos trámites 

los pobladores de San Bernubé demost rnron una tenac.i.dad 

n toda prueba, ya que intentaron un proceso legal de restitu­

ción de tierras y otros, hasta obtener la clcitación de ejidos, 

ello debido a la unidad que hasta enLonces existía a lo 

interno del grupo, sin embargo el proceso de proleLarizaci6n 

avanza paulatinamente, en gran parte debido a la mala calidad 

de las tierras que recibieron en la dotación, puesto que 

por cada e ji da ta rio se les otorgan 3 Ha. aproximadamente 

de las cuales so lamente la mitad es cultiva ble de 2ª y 3ª 

clase, por lo que su productividad es ::educida y una parte 

de la población se ve urgida a purti.cipar en otras ureas 

de la producción y servicios, ocupándose en su mayoría en 

trabajos agricolas como asalariados, en la industria textil 
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como obre1·os, el\ el servicio doméstico y en la consLrucci6n. 

Debido a lao bajas condicio11es de rentabilidad de la tierra, 

el est~do no otorga créditos pura la explotaci6n del ejido, 

ya que por el momento en que l'sto ocurre el estado estú 

más interesado en apoyar el desanollo del capitalismo, 

as{ que el aparente aumento en el nivel de vidn de los ejida­

tarios que pnrecia producirse al inicio del ejido corno tal, 

desaparece rúpidamente, proceso que se ve agravado por un 

notable aumento demogrúfico. 

En 1934, bajo el gobierno de Cún!enas que ya analizarnos 

se solicita l u mnp \inc i ón <le l ejido sobre los terrenos resta_!! 

tes de La Cmi::ida, la reso 1 uc ión t inal dada en abril de 1958 . 

en sentido negativo acelera el proceso de proletarizaci6n 

que ya se venía dando, llegando a usufructuarse el ejido, 

tan solo en rn lidu<l de vi v iendu, debido u la ya mencionada 

condici6n de baja productividad <le la tierra; durante algún 

tiempo se explot6 la <lotaci6n forestal en forma irracional, 

en particular en la zona del Cerro del Judío, contr::iviniendo 

la cláusula expresa al final del decreto ele dotaci6n en 

que se obl lga a los ejidatari.os a mantener la poblaci6n 

forestal. Este proceso se di6 hasta 194 7 aproximadamente, 

año en que la reserva se agot6. 

'Otro de los ramos de la producci6n que encontrarnos en el 

ejido es el del maguey, de donde se obtiene el pulque, que 

proporcionaba dob Lencf iclo3, algunos ingresos derivado~ 

de la vente del pulque y por otro lado el hecho de que con 
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una sol.o plantación el terrenl) que<laba "cultivado" por diez 

años, lo '1Ue aseguraba su posesión en las condiciones de 

usufructo que marca la Ley de Ejidos. 

En la décuda de los 30 se multiplicaron las alternativas 

de proletarizaci6n <le los eji<latorlos, debido o lo existencia 

de fábricas textiles en Cont reras y Atizapán, así como la 

presencia de la industria pupelera; pero salvo para los 

obreros más antiguos y calificados este campo se mantenía 

en las condiciones de mantener un ejército industrial de 

reserva cuyo carácter aclaramos en el capítulo décimoprimero 

del marco teórico general, sin embargo en la década 1955-

1965 todas estas fuentes de proletarizaci.ón quebraron debido 

a su retraso con respecto al desarrollo de las fuerzas pro­

ductivas a nivel tecnológico. 

Ya en 1940 se empieza' a dar en el ejido de San Bernabé un 

proceso de descentralización urbana y surge aparejada con 

la demanda de más tierra agrícola, la demanda de tierra 

urbana debido al incremento demográfico, el fundo legal 

tenía capacidad para albergar a los ejidaturios y vecinos 

pero no para absorver a los nuevos grupos familiares, y 

como el régimen de propiedad de esta zona es privado se 

tienen que acoger a las propiedades familiares de la perife­

ria en la zona ejidal, aprovechando las areas baldías. 

En este año ue 1940 se asientan lus cinco primeras familias 

en las faldas del Cerro del Judio, ante cuyo ejemplo otros 

más por carencia de suficiente tierra urbana o bien por 
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estar mas cerca ele sus parcelas comienzan el proceso de 

urbanización, parn el r111o de 1950 habia ya 30 familias en 

la zortn iniciando una nueva modalidad de uso de la tierra, 

como lugar de residencia; en princi.pio no contaban con ningún 

serví.do, pero med.iant t> la mutua cooperación lograron lle­

var la luz eléctrica desde la Escuela Superior de Guerra. 

Esta dinámica de urbanización se debió a los aspectos económ_i 

cos ya conocidos a lo interno del ejido y por otro lado 

a la presión urbana que demanda tierra urlmnizable cerca 

de los centros de trabajo (Tizapán y San Angel) y el inicio 

de la especulación con los terrenos del Pedregal de San 

Angel, hasta entonces considerado inhabitable, pero que 

gracias a cuantiosas inversiones de un grupo de jóvenes 

arquitectos se puso de moda, ahora el objetivo eru conseguir 

el terreno ejidal, e~ algunos casos mediante el intercambio 

de unos terrenos por otros fueru del Distrito Federal. Además 

en 1951 se inicia la construcci6n de la Ciudad Universitaria, 

donde e 1 estado reservó para sí una extensa área, lo cual 

se constituy6 en un fuerte factor de atracción, sumado a 

la ampliación del periférico de 1961 a 1965, que generó 

dos fenómenos paralelos: por un lado el desalojo por cuestio­

nes espaciales o tributarias de unas 300 familias, de las 

cuales muchas eligieron como lugar de residencia el Cerro 

del Judí.o debido a que ya i;e habla iniciado el !proceso de 

venta ilegal de terrenos por los ejidatarios. 

En 1961 el Instituto Mexicano del Seguro Social construye 
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para sus asegurados la Unidud Inde¡iendencia en terrenos 

del Rancho El P.a tón, constituyéndose la construcción de 

la obra en fuente de trabajo pum muchos ele los ejidntarios 

y no ejidatarios hnbi.tuntus en la zona y un nuevo factor 

de atracción n la misma debido a la cercania cada vez mayor 

de la ciudad, sus servicios y la consecuente demanda de 

tierra urbana. 

Los otros ejidos situudos en lu delegación sufrieron un 

proceso s imi 1 ar en su fase inicial, aunque con sus pecualiari 

dades propias en coda caso, por ejemplo el de San Jerónimo, 

que fue en parte vendido y que corresponde en la actualidad 

al Pedregal de San Angel, el resto fue ncoparado por especul.!i_ 

dores. 

Finalmente en l'J60 se construye la carretera a San Bernabé, 

un nuevo factor de' atracci6n y como últi.rua consideración 

en torno u este punto podemos hablar de r¡ue ha sido en la 

década de los 60 cuando la Ciudad de México ha recibido 

el flujo migratorio rural-urbano mas grnnde en lo que va 

del presente siglo, aoí como el desarrollo de políticas 

de regeneración urbana en el centro de ln ciudad, que se 

resuelven con desalojos masivos (por ejemplo en la Candelaria 

de los Patos), y el fomento de la urbanizaci6n ilegal en 

el Cerro del Judí.o, como paliativo social y con la encubierta 

intención de recuperar posteriormente estos terrenos para 

la burguesía. 

Revisemos ahora sumariamente los procesos políticos y socia-
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les r¡ue se generan al convertirse el ejido en colonia urbana 

de hecho, en pr.incipio ndvcrtimos que la estr\Jctura orgnnizu­

tiva del ejido predomina sobre los colonos, por s\J atomiza­

ción. Durante esta década lle los 60 son todavía las autorida­

des ejidnles qllienes lienen el máximo poder <le decisión 

y gestión, y son ellos quienes se encargan de cobrar un 

impuesto anual por el u8o del suelo, que suhio de 8 a 80 

pesos, en el periodo mencionado. 

En 1966 el Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización, 

efectúa un censo para conocer cuál es la situación poblacio­

nal y tcrritoria.1 -en cuunto n la tcncncio- resultando que 

de un total de 500 fomilias, de las que el 42% eron origina­

rias del Pueblo de San Bernabé, el 22% de otras zonas del 

Distrito Federal y el 35% del interior del país. 

Entre los pobladores 'económicamente productivos la porción 

oriunda de San llcrnabé se autocalif icó como campesinos y 

otros no especificaron su ocupación. Los restantes declararon 

dedicarse en relación porcentual de mayor a menor a ser 

obreros el 20, 5%, albañiles 11. 3%, artesanos 10. 8%, jornale­

ros 10.2%, empleados para la iniciativn privada 9. 7%, emplea­

dos µ6blicos 7%, choferes 9.1%, comerciantes 8.1%, empleados 

de la U.N.A.M. 4.3%, pulidas auxiliares 3. 7%, militares 

3.2%. 

Muchos de dichos habitantes escogieron el Cerro del Judío 

corno lugar de residencia por la cercanía con sus lugares 

de trabajo, siendo significativos los trabajadores de la 

1111 ,, 1 11 11 "111" 1111 11 111 1'' 1 11 11 ~I I' 1 
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U.N.A.M., los jornaleros y los mil itarcs, ya que cerca del 

ejido se encuentran sus centros de trnbnjo, como la Escuela 

Superior de r.uerra, 

En 1970 había un promedio de 4 000 familias en el Ex-Ejido, 

cuyo empadronamiento sirvió de hase para que ln Tesornda 

del D.F. iniciurn el cobro de impuestos, en 1973 se notific6 

a todos sobre el pago del impuesto pre<lial desde cinco afias 

atrás. 

El grueso de ln poblnci6n del Ex-Ejido puede ser considerado 

dentro de lu clase trabajadora y si se les considera así, 

los planteamientos políticos que se generen ten<lrÁn que 

enfrentar la contradicci6n capital-trabajo, sin embargo• 

lu lucha politica se centra fundamentalmente a niveles de 

consumo, tenencia de la tierra, servicios y otros. 

Se manifiestan contradicciones entre los intereses de clase 

y composici6n de clase, a nivel urbano se expresa fundamenta.!. 

mente en el problema de urbanización. !lay un sector que 

quiere mejores servicios y presiona a vecinos y autoridades 

para obtenerlos y otro sector que simplemente no se interesa 

en ellos porque no puede pagarlos. Los grupos políticos 

de la zona sost.ienen la posición de respeto a la "urbaniza­

ci6n natural", lo que representa no alterar el paisaje y 

no aceptar obras de urbanización que afecten a los colonos, 

ya que según ellos son finalmente los interesados quienes 

deben marcar el monto del impuesto predial. Otro grupo habla 

que se trata de una colonia popular sin aclarar que entienden 
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por ello, pero pretende luchar,~or lo conservoci6n del estodo 

actual en cuonto a idenLidnd s9cial, por impuestos adecuados, 

y para impedir procesos de urbanizaci6n residencial. 

En cuanLo a las poLít.lcas de ,urbanizaci6n y al tratamiento 

diferencia 1 entre los ej ido8J podemos notar claramente la 

posici6n de cluse del estado, que permite toda clase de 

transacciones legales o no p¡ira bcnef lciar a la burguesla 

y su ejemplo mas evidente es la pugna por la tierra, que 

expresa la lucha ele clases entre burguesl.a y proletarindo, 

y genera lucha a lo interno dPr el1as. 

En el cuso de San Bcrnabé fueron los trabajadores quienes 

lograron apodernrse de la tierra mediante la compra ilegaL 

a los ejidalarios, coyuntura que el gobierno aprovecho para 

intervenir ent.n' ambos grupo~, c¡uc se encuentran en cir­

cunstancias i gualmen'Le ilegales. A<lem<Ís el hecho de que 

el proceso de urbanización IJº sea reversible no salva el 

problema, sino que lo convierte a6n mas en objeto de codicia 

para la burguesia que pretcnqe remodclar el sitio para que 

se convierta en un club recreq.tivo residencial, con el aplau­

so del estado y en contra de, los intereses de los colonos. 

Evidenlemente en los ultimas nños el valor de la tierra 

en el Ex-Ejido ha aumentado 
1
po solo por causas económicas, 

sino politicas, legales qu~ también hay que considerar, 

pero sin olvidar que el instrumento teórico adecuado para 

anal.izar las variaciones en 
1
el precio de la tierra es la 

renta. En el Ejido de San qrrnabé se distinguen dos tipos 
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de pago por l¡¡ tierra, el d¡¡do al ejidatario, en pago al 

traspaso del usufructo -no de la propiednd- y el pago por 

la regulariz3ciÓn de la tenencia, y que vendria a ser un 

tributo u la propiedad aLribuidu al estado. 

El eleml'nto que determinó el tipo tle urbanizución en el 

Ex-Ejido fue lu condición de ileguli.dud en la tenencia de 

la tierra, yu que son los sectores populares los unicos 

capaces de vivir en la ileRa lidad y qu icnes u su vez están 

imposibilitados para pagar un terreno de propiedad privada, 

el tipo de construcción es correspondientemente en etapas 

adecuadas ll su ni vl'l económico y las condiciones <le ilega­

lidad, asimismo estas condiciones socio-económicas homog6neas· 

posibilitan formas de lucha que otros sectores no usumirlan 

de ninguna manero. 

En cuanto a la reguldrización de la tenencia de la tierra, 

considerada para el análisis como renta absoluta, las varia­

ciones en el precio son significativas; el precio se rige 

por fue to res legales y poli tic os, en el Ex-Ejido se han 

realizado varios avalúas para determinar el precio que se 

deberia pagar para que se regularizara la tenencia de la 

tierra. En 1975 la Dirección General <le CatasLro fijó un 

precio por hectárea de 15 a 30 mil pesos, que finalmente 

'por causas de interés social se fijó en 30 mil.Tres meses de!!_ 

pués se realiza otro avalúo efectuado esta vez por la Comi­

sión de Avalúas y Bienes Nac10nales, que fija un precio 

de entre 5 y 15 mil pesos m2, lo que da una media de 90 
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mil pesos por hecLÚrc'a; lo que contrastn violentameni·e con 

los precios que se pugnb<m en zonas con problemáticas simila­

res en )ugnres cercanos, como el Ajusco en donde se pagaban 

40 pesos por m
2

. Es obvio purs que el precio do regulariza­

ción queda determinado fundamentalmente por factores políti­

cos y que por lo tanto la lucha político será determinante 

en ln formuci ón dl'l pn'cin de regu 1 arización, que se puede 

descomponer en Lre,; partes: lu que cuesta la regularización 

(costos administ.rnt ivos), lo que se da por concepto de in­

demnizac iún (un peso por cada ocho r¡ue se llevo ln empresa 

regu l;:ir i zadora) , lo que sería el costo <l<~ la propiedad 

(que se 1 o queda ln empresa regulnri zatlora por ser un fideic.2_ 

miso descentralizado que vive de sus propias operaciones). 

Este pago no es otrn cosa que un impuesto n la propiedad, 

la mínima parte asignada a la indcmnizoción es una concesión 

hecha -en el caso de San ller11abé- a los que legalmente tenían 

asignado el usufructo en un claro manejo superesturctural 

como el que planteamos en los capítulos décimo y décimosegun­

do. Aseguramos entonces que no solo las empresas regularizad.2. 

ras, sino los propios ejidatarios pueden influir en la compo­

sición del precio, solicitando una mayor indemnización por 

la via legal, aunque en nuestro caso analizado, Lanto el 

estado como los colonos consideran que se les había cubierto 

la parte que les correspondía. 

En el aspecto político, en el año 1971 se funda la junta 

de mejoras materiales, en asociación con el PRI, formada 
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por tres dirigentes y quince colaboradores, durante algún 

tiempo tuvieron cierto reconocimiento paralelo al de las 

autoridades ejidales, gracias al apoyo de la delegación. 

Otro grupo organizado eran las propias autoridades ejidoles, 

formadas por quince miembros que ejercieron el control alter­

nadamente durante lo década de los 60, su principal interés 

es su propio beneficio económico. Por otro lodo hay un tercer 

grupo en formación apoyado por cuot ro uni ver si tarios y un 

sinnúmero de pequefios grupos de corácter puntual e intermi­

tentes, en cuanto a su actividad político. La lucha se acerca 

a su máximo ni ve 1 cuando el e:;tado :;olic ita lo expropiación 

de los terrenos y lo reubicación de los colonos en favor 

del plan de desarrollo residencial, surge entonces una lucha 

continua y homogénea frente a un enemigo común, sin embargo 

la represión resquebraja la unidad y atomiza el movimiento, 

se manejan una serie de instituciones, hasta llegar a la 

Comisión de Regularización de la Tenencia de la Tierra, 

que incide en el problema apoyado por el PRI, mediatizando, 

intimidando y estableciendo precios en forma arbitraria 

de entre 5 y 15 pesos el m2, que curiosamente están dados 

en función de los servicios con que cuenta el lote, de modo 

que se aprovecha de la revalorización que aportaron los 

colonos con su trabajo como forma para presionarlos, la 

lucha continúa en distintos frentes, de manera dispersa 

y algo inconexa, salvo por la Coordinadora Independiente 

que de 1977 a la fecha ha aglutinado una gran parte del 
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del movimiento, con un c.1r:1..:ter [rentista amplio, de entonces 

para acá se han producido algunos otros intentos parn verifi­

car el curso legal dl' Jos acontecimientos, sin que o ln 

fecho se arrojen resulta dos claros, excepto por el hecho 

de que en 1979 se resolvió el amparo en contra de la expropi!:!_ 

ción, en favor de los ejidatarios, lo que no determina el 

fin de la lucha, sino un nuevo intento de expropiación, 

que anula la pseudo regu l arizoción onterior, y vue 1 ve a 

iniciar el ci~lo. 

llosta aqu{ esta suscinta visión de la problemática del Ex­

Ejido a nivel histórico y social, cabe observar que en toda 

la zona se detectó una problemática similar y que el contexto. 

es homogéneo a nivel socio-económico en las catorce colonias 

que integrun actualmente nuesta zona de estudio, el Ex-Ejido 

de San Bcrnabé Ocotep~c. 
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CAPITULO DECIMO QUINTO. 

REFERENCIAS FISICO NATURALES DE LA ZONA OBJETO 
DE ESTUDIO. 



Resumí.remos aquI brevemente las características Hsicas 

que conforman el medio natural del Ex-Ejido de San Bernabé 

Oc<X:epec, cuya localización geogrf1( lea está entre los 19º18' 

y los 19°19' de Latitud Norte y los 99°15' de Longitud, 

formando un cuadrante. 

Cubre una superficie de 496 hectóreas, en las que existen 

pendientes que van de O a 5% en 7% de la superficie total, 

de 5 a 15% en un 26% de la superficie total, de 15 a 25% 

en un 52% del total de superficie, de 25 a 40% en el 15% 

restante del arca estudiada, 

Los limites geográficos del Ex-Ejido de San Bernabé son: 

La Barranca Carbonero al poniente, que sirve también cbmo 

limite fl.sico con la Delegación Alvaro Obregón, .al oriente 

la Avenida San Jerónimo, al sur la Avenida l'otrerillo y 

al norte la misma Barranca Carbonero, finalmente en dirección 

nor-oriente la Avenida Luis Cabrera, 

En cuanto al tipo de suelo, diremos que es arcilloso en 

las partes bajas, en las partes altas del cerro existen 

suelos arcillosos cubil,rtos por una capa de material orgánico 

de aproximadamente 0.40 m de espesor; mientras que en la 

parte media encontramos un suelo tepetatoso alternado con 

capas arcillosas, deb'ido a los deslaves causados por la 

precipitaci6n pluvial. 

Por lo que hace a la Geología existen pequeñas zonas con 

rocas de tamaiio Intermedio, cenizas volcánicas, arena y 

roca de basalto, existe también grava, arena, relleno de 
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diferentes materiales !jllC los colonos han venido colocando 

en lns ?.onas con pendientes ml1s pronuncimlas. 

Por de,bajo de fa capa de suelo artificial, la composici6n 

del terreno por lo general es ele tobas, que son piedras 

col izas muy porosas y 1 igeras, sed imentndas por aguas de 

ciertos manantiales hoy inexistentes; el espesor de esta 

capa varia ele O. 20 a ü.40 m, y por cupas mosivas clasificadas 

en la edad terciaria, sus f rae: turas son escasas y tienen 

un ligero intemperism<>, así romo una mediana permeabilidad. 

La acumular i6n de capas masivas ele toba genera una formaci6n 

de roc~s 1 lamada Formación Tnrnngo, que pertenece Geol6gica-

mente 111 Pleistoceno, est6 constituida por brechoides, 

andesilicas y Lobos urenosos <le grnno fino, semiconsolidadas 

que sobreyacen a coludos y brechas de composición intermedia. 

El uso del suelo en• ln zona de estudio es básicamente de 

vivienda y el terreno 
2 2.5 y 6.5 ton/m , 

presenta una resistencia de entre 

Respecto de la flora y la fauna senalamos la existencia 

en el Ex-Ejido de varias barrancas con abundante vegetaci6n 

teniendo también bel los paisajes, en particular en la parte 

alta del Cerro del Judio, en don<ic existe unn pequena zona 

forestal. En dichas árens encontramos como principales espe-

• cics vegetales árboles como encino, eucalipto, pirul y otros. 

Arbustos, matorrnles silvestres, magueyes, nopales, etc, 

así como hier·vas silvestres y medicinales, que sobreviven 

en condiciones precarias, en particular si se encuentran 
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cerca de las zonas habi tudas, que contaminun e 1 ambiente 

con basura y desechos orgiÍnicos y no orglmicos, por carecer 

éstas de la infraestructura relativa n drenajes y alcantari­

llado, pavimentación y senicio municipal de limpio eficien­

tes. 

La fauna se reduce a pec¡ue1ius especies de mamí.fcros como 

ratas de campo, tlacuuche, otros pec¡ue1ios roedores en 

libertad, y a las pequeños especies domésticas habituales 

como' perros, gatos, conejos, algunos equinos un número 

relativamente grande de aves en cautiverio y unas cuantas 

en libertad. 

Encontramos también algunos reptiles silvestres como lagarti-' 

jas, camaleones, que no tienen m(1yor relevancia, por su 

reducido rlúmero y tamaño. 

En el aspecto hidrolÓgico, no encontramos ningún río, sin 

embargo en la época de lluvfo se presentan escurrimientos 

naturales del lamed o a las barrancos de cierta magnitud. 

Respecto de la orografía las principales formaciones son: 

el Cerro del Judío, al noroeste de la delegación, el Cerro 

México al sur, la Barranca Carbonero, también llamada ·de 

Oaxaixtla al noroeste y la Barranca del Rosal, al sur-este. 

La altura promedio en la zona de estudio es de 2650 metros 

sobre el nivel del mar, la mínima de 2550 m. s. n. m. y la 

mAxima de 2670 m.s.n.m. 

Los vientos dominantes tienen- una direcci6n Nor-Noreste 

Sur-Suroeste, con una velocidad máxima, registrado por una 
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Nota.- Para precisar todos los-datos concernientes 

al medio fisico-natural consultar las lámi-

nas anexas. 

eslacifin de la S.A.R.!!., de 45 km/h, pero debido a lo accide.!!_ 

lado del terreno y a las manchas de vegetación tlispersas 

por tod~ la zona su velocidad promedio es de 25 km/h. 

La temperatura media anual es de 20°C, la máxima de 33°C 

en el mes de mayo, y la mlnima de oºc en los meses de enero 

y febrero. 

La precipitación pluvial minima es de 5 mm en los meses 

de febrero y diciembre. La máxima es de 305 mm en el mes 

de septiembre. 
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CAPITULO DECIMOSEXTO. 

ANALISIS SOCIO ECONOMICO DE LA ZONA 
OBJETO DE ESTUDIO . 



Correspo11de al prese11Le capÍlulo, el a11Úlisis de las condicio­

nes socio-económi c:as del aren estt1diada, para ello, tendremos 

que estudiar, aunque S(lmcramente las condiciones generales 

que se dan a este rcspcclo en la Ciudad de México. 

Para dar principio a nuestro annl.isis debimos primeramente 

establecer los Hmi tes temporales que el mismo cubrirla, 

fijándolos entre los años 1lc 1970 y 1985, cabe aquí hacer 

notar que esto se debe en parte a que la información documen-

* tal obtenida y procesada por el estado l lcga como fecha 

más reciente, en promedio hasta 1980, e if ras que dimos por 

buenas al estudiar el nivel gl~neral, es decir la Ciudad de 

México; al igual que en cuanto al nivel de la Delegación• 

Magdalena Contreras. Pero al llegar a la micro-región, con­

tando como hase con la mencionada información documental 

hasta 1980, y ntend iertdo tanto a las fórmulas de proyección 

demográfica, como al muestreo realizado por el equipo de 

tesis, procedimos a la actualización hasta 1985 de las cifras 

manejadas. 

Entrando ya en materia, diremos que en 1980 la Ciudad de 

México tenía 9 '656,080 habitantes distibuídos en sus 1,479 

kilómetros cuadrados de superficie, lo que nos da un promedio 

de 6,528. 7 habitantes por km2• Del total de estos habitantes 

áproximadamente 4' 771, 106 pertenecen al sexo masculino, lo 

que representa un 49.41%, y el 50.58% restante lo forman 

41884,404 mujeres. 

En cuanto a l u pirámide de edades, notamos que los grupos 
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mós importantes son aquel lo:; comprendidos entre los recién 

nacidos y los 29 años, como en el resto del país. Y en lo 

que se· refiere al tÍren económica, el estado consi.dera que 

el grupo entre 12 1,4 nfios es el más productivo, aunque 

el grupo entre los /15 participa también activamente, su impor­

tancia es menor tanto cunntital i vam~nte, corno en términos 

de productivi.dad; observamos también que la participación 

del sector femenino de la población es muy limitada, visto 

numéricamente será asl: la !'.E.A. total es de 2'467,130 

personas, de el onde l '997, 388 son hombres, que equivale al 

80.96% y solamente /169,497 son mujeres, lo que nos da un 

porcentaje de solamente el 20.04%. 

Hasta aquí, en términos genera les la situación en la Ciudad 

de México. 

En cuanto al tímbito 
0

de la Delegación Magdalena Contreras, 

diremos que el Instituto Nacional de GeografÍa y Estadistica 

consideró para efectos censales que cuenta con 41 A.G.E.B. 

urbanas y A.G.E.B. rural, en la lámina correspondiente 

encontramos la nota aclaratoria para conocer los criterios 

en que se basa un orea geoestadística básica. 

La población total detectada en la zona es de 173,105 personas 

distribuidas en una superficie de 1,492.4 hectáreas. El 

número de viviendas es de 31,179, lo que nos da un promedio 

de 6. 61 miembros por familia, un poco superior al del resto 

de la ciudad, que es de 5.8 miembros por familia. La densidad 

de población es de 192.2 hab/ha. 
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Si se desea conocer en detalle la información sobre las 

42 A.G.E.Il. <le lu Ddegación Magdalena Contreras, ésta se 

encuentra contenida en la l{uninn correspondiente y resume, 

n6mero totnl de hubituntes, n6mero <le viviendas, n6mero 

de habitnntes por vivienda, arco, y densidad de población. 

Y es justamente a partir de esta información que las autori­

dades delegocioualcs proponen uu plo11 parcial 1985, en donde 

dividen la Delegación en cinco zonas, tres de ellas destina­

das al uso habitaclonal, una más c¡ue fungirá como zona de 

amortiguamiento, y otra como area de reserva. Nuestra zona 

de estudio corresponde con la zona III, donde si analizamos 

la lámina correspondiente, podremos observar que todas las 

zonas se aplica ya una política demográfica que pretende 

controlar la migrución interna y ejercer presión sobre los 

habitantes del Ex-Ejido de San Bernabé, ya que la zona III, 

queda limitadn por una parte, por el nrea fraccionada por 

el estado, por lo tanto no puede crecer hacia allá, por 

otro lado colinda con la zona de al to nivel económico que 

por otra parte demanda unu mayor extensión territorial y 

desde luego desearía extenderse sobre el Ex-Ejido, y por 

otra parte colinda con la zona de amortiguamiento en donde 

se limita el uso habitacional, e incluso se limita a usos 

mixtos de habitación con usos agrícolas y/o forestales. Se -

establece en esta zona de amortiguamiento una densidad máxima 

de población de 8 hab/ha, el Jlláximo para h zona II es de 

69 hab/ha, en la zona III, es de 125 hab/ha; en la zona 
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X se prohibe lota lmente el uso hnbi tacional. Para conocer 

la propuesta en forma m~s detallado consultar 16minn anexa, 

Lu supooición que manifestamos a ti tu.lo personal, la vemos 

corroborada al analizar ln 16mine de uso potencial, proyecta­

da hasta el aiio 2000. Los usos propuestos en dicho plan 

van desde el hábitacional, hasta los espacios abiertos, 

pósando por una gama intermedia que incluye desde servicios, 

hasta usos forestales en formn exclusiva o mixta, 

De los 173, 105 habitantes que existen, 83, 102 son hombres 

y 89,003 son mujeres, de los cuales 95,891 son fuerza de 

trabajo potencial, pero sólo se ocupan en actividades produc­

tivas 62,124 de ellos. 

Por lo que hace a la escolar id ad, existen 8 ,812 personas 

que carecen de instrucción, 8l ,b41 cuentan. con instrucción 

primaria, 26,020 con hi instrucción secundaria, 10,311 tienen 

preparatoria, 10,010 son técnicos espccl.alizados, 9, 611 

son profesionistas y 1,401 ti.enen estudios de post grado, 

En cuanto a los ingresos, el 61.47% ganan 2.5 y más veces. 

el salario mínimo, el 12, 39% no especifican el monto 'de 

sus ingresos; el 10.52% gana entre 1.5 y 2 veces el salario 

mínimo, un 8. 39% no percibe ingresos, el l1. 29% gana menos 

del salario mínimo y el 2, 40% gana una vez el salario mínimo, 

Esta población económicamente activa obtiene sus ingresos 

trabajando en los sectores secundario y terciario de la 

producción principalmente y en. un pequeño porcentaje del 

sector primario. 
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Por lo que respecta a la composición social de la Delegación, 

notamos que existe una muy clara eslrntificnción, puesto 

que ha~ un sector de clase alta, con ingresos muy altos, 

que posee la mejo¡· y mayor extensión terrilorial por habitan­

te, que tienen debido a su misma posición social, acceso 

a los mejores servicios y oportunidades. Otro sector clara­

mente definido, viene a ser el formado por los trabajadores 

al servicio de 1 estado, que hnbitan en la Unidad Independen­

cia, con percepciones económicas medianas, y con acceso 

a todos los servicios y prestaciones a nivel medio. Ambos 

grupos tienen cuando más 25 nños de residencia en el área 

y su filiación política es evidentemente los sitúa con el• 

partido en el poder. 

Existe un tercer grupo de migrnntes, ésta vez de una posición 

económica baja, y que' dieron lugar a los asentamientos irre­

gulares del arca del Cerro del Judío, y es a ellos a quiénes 

está dirigido el presente trabajo. Este grupo además de 

poseer pocos recursos económicos, vive también una situacióo 

precaria en cuanto a la posesión de la tierra en que habitan 

y enfrentan serias dificultades para acceder a los servicios 

que el estado proporciona, en parte debido a su situación 

legal y también por las condiciones físicas del territorio 

que ocupan. 

Finalmente existe otro grupo de habitantes que son origina­

rios del lugar, que junto con . sus descendientes se sitúan 

en 1:2Jl asentamientos más antiguos de la zona, tales como 
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.los pueblos de Sn. Andrés, L1 Magdalena o San lk•rnabé, en 

los cuales se cuenta con la mayoría de los servicios necesa­

rios Y, con ciertas canonjías que el estado les otorga en 

un claro manejo supercstruclurnl, tales como el régimen 

de tenencia de la tierra, quo estnb Ieee firmes diferencias 

entre quienes son originarios del sitio y quienes han llegado 

recientemente; sin embargo se establece tambi6n di. f t>renc in 

entre estos migrantes en hase a su posición económica, ya 

que mientras quienes gozan de un alto status económico, 

no importando como hayan adquirido su posesión de la tierra, 

la pueden conservar y gozan de todos los st>rvicios urbanos 

necesarios, m¡uellos de bajo nivel económico y necesitan, 

el apoyo del estado, se Vl'n precisados por el mismo, a aband.2_ 

nar la zona o u vivir en condiciones de carencia, o bien 

suplir sus necesidades.por sus propios medios. 

Ahora bien, ya refiriéndonos ni sitio en cuestión objeto 

de la presente tesi.s profesional diremos que se trata prácti­

camente de todo el Ex-Ejido de San Bernubé Ocotepec, 

Haremos pues 

ejido en su 

refcrenc ia u algunos da tos generales del ex­

conjunto, para luego hablar· específicamente 

de la micro regi6n, en la que desarrollamos nuestro trabajo. 

Para el uño de 1980, el ex-ejido estaba dividido en 16 colo­

nias, y contaba con 92 ,601 ha bi.tantes, de los cuales el 

35. 79% pertenecen a la P.E.A. y se ocupan principalmente 

en el sector terciario. La superficie territorial es de 

678 has. en cuya area existen 16,959 viviendas, con un prome-
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tienen que ver con i111mwbles con renta congelada y todo 

el complejo problema que a ellos se refiere. 

3. Solicitar pa­

ra sus colonias la dotaci6n de luz, agua y en general la 

infraestructura básicu en forma constante. 

4. Solicitar el 

establecimiento de comercios, servicios de salud, educaci6n 

y recreaci6n en forma proporcional a la importancia del 

sector en el aspecto cuantitativo. 

Es evidente que todas estas dewandus comunes nacen de necesi­

dades básicas, lo que varía en cudu caso es la forma de 

resolver las contradicciones de rnda proceso en particular, -

sin embargo en todos los casos la negociaci6n es fundamental. 

Por otro lado podemos hacer una observaci6n en torno de 

la participación femenina en estos movimientos, resulta 

ser que dentro del núcleo familiar y del movimiento se en­

cuentra la mujer como presencia, pero muy raramente como 

dirigentes o cuadro, son más bi.en componentes orgánicos 

del movimiento, en los últimos años han presentado como 

sector ciertas demandas muy concretas: l. La legalizaci6n 

del aborto. 

2. Dotación gratui-

ta de leches. 

3. La estatizaci6n 

y democratización 

del control natal. 
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4. fnstalución de 

servicios materna-

les por el estudo. 

Refiriéndonos ul siti.o de estudio nuevamente, diremos que 

el mayor lndice de morbilidad lo ocupan las afecciones de 

los vías respiratorias en los meses de invierno y las enfcrm~ 

dndes gastrointestinales en verano, a causa de los cambios 

bruscos de temperatura y el pul vo que existe en las ca! les 

que carecen de pavimentos, así como por la carencia de un 

sistema adecuado <le recolecc i Ón ele la basura y los desechos 

orgánicos¡ como se lxal.u en ambo:; cusos de enfermedades 

ambulatorias y se cuenta con servicio médico local y perifér.!_' 

co suficiente no constituyen un problema serio. 

En lo que se refiere u las cuestiones ideológicas y específi­

camente religiosas, e's evidente que la mayor parte de los 

pobladores del ex-ejido profesan la religión católica, si 

bien en su mayo da no son practicantes. 

Concluyendo, podemos decir que la zona de estudio, a pesar 

de ser objeto de conflictos entre los pobladores, el estado 

y especuladores o terratenientes de la clase alta, de que 

sus pobladores son de muy diversos orígenes y niveles de 

educación, han acertndo al congregarse en torno de la Coordi­

nadora, ya que no s6lo [unge como gestor, sino corno elemento 

de uni6n y democrntización de esta cosmopolita comunidad. 
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CAPITULO DECIMOSÉPTIMO. 
COMENTARIO A LAS POLJT!CAS DEL ESTADO EN 

TORNO AL EX-EJIDO DE SAN BERNABE. 
1975-1985. 



llablaremos en el presente ca pi tul o de uua forma muy somera 

en torno de lns políticas que el Estado ha implementado 

en tonfo de los problemas de tenencia de la Lierru en el 

Ex-Ejido de San Bernabé Ocotepec, desde el allo de 1973 a 

1985, comentando en una rápida retrospectiva los principales 

eventos ocurridos en dicho período, en algunos mencionando 

la actitud de los colonos, en otros simplemente enumerán­

los sin más. 

En el año de 1973, se consideró mediante información censal 

que en el Ejido de San Bernabé vivián cuarenta y cinco mil 

habitantes, a quienes en ese aiio se clec lde gravar con el 

pago de impuesto predial, retroactivo a cinco años, en su 

carácter de zona urbano ejidal. 

El veinte de marzo de,1 mismo año '73 se crea FIDEURBE, un 

organismo de carácter 1-egional, cuya finalidad consistía 

en ser el adjudicatario de los terrenos en cuesti6n, previo 

trámite de expropiaci6n, para después llevar a cabo el pro­

yecto de desarrollo turístico propuesto para la zona por 

la iniciativa privad". 

El 20 de agosto del mismo año se crea CORE'IT, otro organismo 

cuya finalidad es la de ser la i.nstancia previa para la 

.cegularización de la tenencia de la tierra y que como en 

el caso de FIDEURBE, contada con el capital social obtenido 

de los costos generados por la realización de los trámites 

correspondientes, efectuados bajo un proceso para ello señalQ_ 

do en el instrumento que los crea. 
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El 23 de junio de 1973, FlllEURllE solicita la expropiación 

de los terrenos del Eji1lo, con la pretendida finalidad de 

crear u"n centro urbano para Lrabajmlores y personas de esca­

sos recursos económicos, con la corres pone! icnL1~ obl.igac i.Ón 

de establecr y conservar todos los servicios p6hlicus necesa­

rios. La propuesta <¡ue a pr .i mera vista parece generosa, 

nos revela al ser analizada cuidado!mmenle que d pau-imonio 

del fideicomiso se constituir6 a partir de las expropiaciones 

que se afectaren ul mismo y de los finnnciamientos que les 

fuesen otorgados por i ns ti luciones nnciona les de crédito. 

De modo que para obtener el mayor provecho poi;i ble opL<H"on 

por no comunicar de sus gestiones a los colonas, que se 

enteraron de ellas, hastn que Ja solicílud de expropiación 

u parece pub Licada en ~ü Diario Oficial, dos meses y medio 

después de iniciado el proceso. 

El 8 de junio de 1973 la Delegación por su parte propone 

la transformación de la zona en un centro turístico. 

El 5 de Agosto de 1973, se destituye a los miembros de la 

Junta de Mejoras Materiales, instancia surgida en el seno 

de los colonos, pero auspiciada por el estado para controlar 

a las bases, la medida es tomada como represalia por una 

Qlanifestación llevada a cabo por los colonos en protesta 

por la noticia de la solicitud de expropiación dada a conocer 

el dieciocho de julio. Acto seguido se nombran en sustitución 

de los funcionarios removidos, 'dos miembros destacados de 

la comunidad, uno de ellos líder social, el otro comerciante 
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el objeto de dicha designación, fue en principio manipulur 

a lns bases, contando para el lo con la corruptibilidad de 

sus re~resentantes. 

El 8 de agosto, los colonos reciben notificución ofic.ial 

de la solicitud del t ními te de expropiación por FIDEURBE. 

2 de septiembre de 1973 se logra realizar una asmblea en 

la que participan conjuntamente miembros del Comité Represen­

tativo de Colonos del Cerro del Judio y el Delegado de la 

Magdalena Contreras, a petición de los primeros en donde 

las autoridades ofrecen lu purticipnción de FlllEURBE, sólo 

en caso de que los colonos así lo solicitaran, propuesta 

que desde luego fué denegndn por la asamblea. 

El 8 de noviembre un sector de los pobladores del Cerro 

del Judío llevn11 a rnbo uua manifestación en el Zócalo con 

el fin de entrev istnrse con el entonces Presidente de la 

República Lic. Luis Echevcrría Al varez. En respuesta acude 

al lugar una comisión de la Presidencia a pedirles que se 

retiren, con la promesa de que si vuelven en cinco días 

más habrían obtenido la cita; en forma casi simultánea un 

grupo de funcionarios de la Procuraduría de Colonias Popula­

res, proponen a los colonos una entrevista con el director 

,de la misma, Lic, Castro Brito, que al llevarse a efecto 

concluye con la solicitud por parte del funcionario de modifi 

car el pliego petitorio, cuyos puntos principales mencionare­

mos a continuación: 1) Solicitar que no se efectuasen expro­

piaciones. 
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2) La declaración de la zona en cuesl ión como zona urbano 

ejidal por acuerdo presí<lcnrial con arreglo al articulo 

90 de la Ley de la Reforma Agraria. 

3) Que en tórmi nos de los artículos 95 y 100 de ln mi smu 

ley, se entrcgen u los colonos títulos de propiedud. 

4) El rechazo a lu represión por medio de la fuer7.a pública, 

apoyados en el articulo 97 de la cilada ley. 

5) La negativa u aceptar la intervención de organ.ismos de 

crédito estntales, toles como CORETT, INDECO y otros, en 

cuanto a la construcción de viviendas. 

Asi como otros puntos en los que solicita han la dotación 

de servicios, escuelas, transportes y otros. 

Después de dos horas de negociaciones sin ningún resultado, 

el contingente de cc}or10s se dirige de nuevo al Zócalo, 

en donde sostienen una entrevista con funcionarios del DAAC 

y del D.D.F., que se negaron a su vez a aceptar el pliego 

petitorio alegando que la adjudicación a FIDEURBE era el 

procedimiento adecuado, ya que el de adjudicación directa 

resultaba imposible de efectuar. 

Frente al fracaso de las negociaciones las autoridades inten­

tan retirar a los manifestantes por diversos medios, finalme.!)_ 

.te, a las once de la noche disolvieron la manifestación 

en forma violenta, violando el articulo 9° constitucional. 

El incidente concluye con la definición de la lineo poli. tica 

de ambos grupos¡ los colonos plantean como alternativa a 

la expropiación, la titulación directa según la Ley Agraria. 
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Y las autoridades por su parle proponlun lo soluci6n o trav6s 

de lo odjudicaci6n a los fi.dcicomisns, proyecto qul' apoya 

solapactamente el proyccLo de In burguesía <le crear un desarr.2. 

llo turistico, en la mayor p.irll' de los terrenos presuntamen­

te afectados, reservnnrlo pequeiias nrens para ubicar a los 

colonos en unidades vecinales, lo que predispuso los ánimos 

de los colonos en contra de toda inst.itución gubernamental. 

En febrero de 1974, despu6s de una lucha inlerna por l'.l 

poder, los colonos constituidos en diversos grupos inconexos 

se manifiestan nuevamente en el Zócalo, sin obtener respuesta 

alguna. 

¡\ instanc.ias de un grupo de Colonos y Maestros nacido de · 

las disidencias internas, se inicia la lucha por las reivind_i 

caciones urbanas en los aspectos de servicios (agua potable 

y drenaje) y equipamiento (escuelas) iniciando una experien­

cia educativa -la escuelo Pablo Freire- con la cooperaci6n 

de ambos grupos y llegando a obte~-r~c:E_~10cimiento oficial, 

sin embargo debido a compromisos- poiTticos de algunos miem­

bros del grupo hubo ciertas Jif icultades a lo interno y 

con el resto de los colonos que culminaron en una agresión 

al rec.into escolar, que tuvo que ser trasladado de sitio 

hacia el mes de mayo. 

En cuanto a los grupos minoritarios, unos fueron absorvidos 

por el PRI, y otros se ofiliaron a di versos frentes popula­

res. 

Volviendo al estado, en agosto de 1974, justo un afio despu6s 

152.-



JI 11 

de que el Comii;nriudo Ejidal fuese notificado de la solicitud 

de expropiación la Dirr(ción de Tiern1s y Aguns propuso 

la snluci.Ón al probkma de la tenencia de Ja tierra en un 

desplegado llamado "Ti t. u los de pro pi edad a los habitantes 

de San 13ernabé Ocotepec", que en esencia hablaba de procurar 

la regul!lr ización de los terrenos ejidalcs ocupados por 

particulures, por conducto del Departamento de Asuntos Agra­

rios y Colonización, afirmando que dicho proceso debía ser 

efectuado a truvés del procedimiento de expropiación y no 

por el de reconocimienlo de la zona urbano ejidal. Se plantea 

asimismo en el citado documento la necesidad de levantar 

un censo "para respetar el derecho de todos los colonos",· 

con la promesa de que una vez levantado el censo se procede­

ría a publeicar el decreto expropiatorio en el que se in­

cluida la titulnció~ inmediata de los predios, el objeto 

intrinseco del documento era obtener el consentimiento de 

los colonos para efectuar el censo y dar lugar a la expropia­

ci6n sin dificultades. 

Por otro lado un sector de los colonos afiliados a la Junta 

de Mejorus Materi.ales y un grupo de ejidatarios negociaron 

con el diputado del PRI, Sr. Rodolfo Echeverría a fin de 

solicitar su intercesión ante el estado para solicitar con 

ellos el retiro ele la amenaza de expropiación en favor de 

FIDEURBE, es importante hacer notar que ambas fracciones 

surgieron auspiciadas por el gobforno y que en un momento 

dacio entran en contradicción con él, para finalmente reinte-
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grarse al mismo como miembros afiliados al partido en el 

poder. 

El S de septiembre de 1974, los colonos organizados con 

el PRI, fueron convocados a una movilización encabezada 

por el diputado Echeverda, pum solicitar la solución de 

su situación política. La sede de las negociaciones fue 

uno de los auditorios de la Procuraduría de Colonias Popula­

res, ahi el diputado habló en nombre de los colonos y ejidat.Q_ 

rios, en el acto el Regente de la cillllad prometió públicamen­

te retirar la solicitud de expropiación, todo lo cual signif.!. 

ca que la bandera de la regular izuciún de lu tenencia de 

la tierra por la v.ín agraria, fue relo111ada por el PHI, uún 

cuando nació en el seno del Comité de Representantes. 

El resultado de la gespón referida fue que diez días después 

de la reunión el Regente dirigió una carla al jefe del DAAC 

solicitando la anulución del proceso expropiatorio, sustitu­

yéndolo por el indicado en la Ley Agrnria, solicitud que 

por otro lado era contradictoria respecto de la posición 

que hasta entonces habían tomedo todas las instancias estata­

les consultadas hasta aquí. Una copia de la carta se hizo 

llegar a todos los colonos y ejidatarios afiliados al PRI • 

.A pesar de los trámites oficiales a que nos referimos en 

el párrafo anterior, el 30 de octubre de 1974, el mismo 

Regente envía al Director del DAAC un oficio en donde le 

solicita la cancelación de su 'anter.ior petición en vista 

de haberse efectuado un "me_jor análisis del caso". Se hace 
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evidente entonces que todas las gestiones realizadas obedeci~ 

ron realmente a un camhio de táctica política con el fin 

de controlar el movimiento y desviar su atención de FIDEURBE, 

en virtud del nexo que los colonos consideraban que tenia 

con el proyecto turlstico. 

Entretanto la Dirección General de Catastro de las propieda­

des efectuó un avaH10 que arrojó los siguientes resultados: 

"el valor comerc inl del terreno por Hectárea fluctúa entre 

$ 15,000. 00 y $ L0,000° 0 , dependiendo de la ubicación topo­

gráfica y servicios de que disfrute, pudiéndose establecer 

un valor genérico de $ 15, 000° 0 por ser solicitante 

una dependencia oficial, que destina el predio de expropia- ' 

ción a una obra de interés social, esta Dirección deja un 

valor duplicado de $ 30,000° 0 Ha. Con un valor total de siete 

millones ochocientos m'il pesos. 

El 7 de junio de 1975, el consejo de vigilancia del Ejido 

de San Bernabé acudió a la SRA, por considerar que el Comisa­

riado Ejidal no estaba actuando conforme a los intereses 

de los ejidatarios, se entrevistaron con el Director de 

Ti.erras y Agua8, q oién les ofreció verbalmente cumplir con 

las peticiones de los colono8, siendo el mismo funcionario 

quién por cierto les había negado el año anterior la titula­

cion por la vía Agraria; después de haber firmado todos 

un acta que el mismo funcionario redactó. 

Algunos meses más tarde cayeron ·en la cuenta de que su ges­

tión carecía de validez, toda vez que el funcionario citado 
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carecía de competencia en dicho asunto, debiendo en su lugur 

haber consultado con la Dirccci6n General de Autoridades 

ejidales y comunales, 

En otro orden de cosas, el 8 de noviembre de 1974, se expide 

un decreto que· convierte a CORETI' en un organismo públ:lco 

descentrnlizndo, pero que dependería directamente del DAAC, 

poco después de lo cun 1 el nuevo d.irector de COHE'IT solicita 

al DAAC, que en el cnsu de que se lleve n cabo ln expropia­

ci6n, ésta se fallara en su favor; la superficie solicitada 

era de 260 Ha. , sólo 120 !la menos que la extensión total 

del Ejido, para lo que se comenzó a levantnr un censo a 

lo que se opuso una parte de los colonos, alegando que todo• 

era una maniobra para despojarlos. 

A pesar de esta oposición , el censo y avalúo se realizó 

en 5, 346 lotes, finalmente se establecieron valores en 

cinco zonas diferentes supuestamente considernndo los predios 

como de "interés Social", aclarnndo al mismo tiempo que 

dichos lotes no estaban ni podrían estarlo en el libre merca­

do de la oferta y la demanda, careciendo por consiguiente 

de valor comercial ..• 

El avalúo arroJÓ un valor total de $ 14 '335, 419º 0 , el doble 

del valor que daba el avalúo comercial. 

En julio de 1975 se dió a conocer a los colonos, mediante 

la publicaci6n de varios volantes signados por el Frente 

Unido de Colonos el resultado de los avalu6s; estos volan­

tes fueron a su vez contradichos por otros publicados por 
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laLiga de Comunidades Agrarias del D.F., organismo proesta­

tal que por su parte afirmaba que ya se encontraban en proce­

so cinco mil ti-ese ientoii t1 tu los en espera solamente de 

que se publicase en el Dlorio Oficial la resoluci611 presiden­

cial que asi lo ordenara, y que FTIJEURBE no intPrvemlda 

de ninguna manera en el proceso. 

En los volantes dnbun tombi~n a conocer los resultados del 

censo, e informaban de c¡ue la regularización se llevaría 

a cabo en base al oval6o de $ 5.ºº a $ 15.ºª el m2• 

Esta información confundió a los pobladores y el 8 de agosto 

de 1975 se notificó al comisariadu ejidal, mediante su publi­

cación en el Diario Oficial del proyecto de expropiaci6n. 

El 27 de agosto de 1975 se expide f innlu1ente por conducto 

del Diario Oficial el decreto expropiatorio, así como el 

proceso señalado para' la regularización a través de la compra 

de los predios afectados a CORETT, salvo en el caso de los 

ejidatarios, quienes recibirian en forma gratuita los tí tu los 

de propiedad de la superficie que ocupaban en el momento 

de la misma. 

El 21 de septiembre CORE'rl' convoca a una asamblea general, 

lo que motiv6 que algunos sectores de la población se manifo~ 

taran tajantemente en contra de semejante intcrvcnci6n, 

otros se dispusieron a negociar y algunos m~s se mantuvieron 

al margen. De cualquier manera a la Asamblea asi.stieron 

cinco mil colonos y ejidatarios para consti.tuírse como tal, 

junto con las autoridades de CORE1'r, entre las que se incluia 
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su director general, en ,.¡ Lrunscun;o t!e lu asamblea se 

invit6 n los colonos u aceptar la regularizaci6n en ln forma 

sugerido por el estado entre otras cosas. 

Por su parte los ••jidutarios se opusieron u la expropiaci6n 

en vista tle que ellos serínn indemnizados con un peso, cin­

cuenta centavos, y CORE'rf se beneficiaría con aproximadamente 

ocho pesos por metro cuadrado de terreno, adem,1s tle denunciar 

intentos de CORETT para cohechar n algunas autoridades ejidu­

les. 

El 22 de septiembre los ejidaturios iniciaron un juicio 

de Amparo, en el que se resumieron los unlecedcnlcs del 

Decreto en cuesti6n, las irregulurides del censo, la evidente . 

desproporci6n entre la indemni:wc.lón i¡uc ellos tendrían 

y lo obtenido por CORE'l'T, lo cual manifiestamente clemostraba, 

que tal expropiaci6n' no sería de bene[icio social, sino 

para beneficiar a la empresa clcscontralizada a la que se 

tacht1 de comercial y lucrativa, concluyendo que toda la 

problemática deriva de la negativa de las autoridades a 

dar curso a su solicitud de declarar la zona Urbano Ejidal 

presentada por ellos en el afio de 1956. 

El 18 de diciembre de 1975, el Juzgado de Distrito concede 

el Amparo y protección de la Justicia Federal, documento 

al que CORE'l'r y la S.R.A. interpusieron un recurso de revi­

sión. Hasta fines de 1977 no existía respuesta oficial 

en torno al juicio en cuestión. 

Paralelamente, y a pesar del impedimento legal del Amparo, 
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CORETf inició los Lr<Ími Les de regularización citando a los 

vecinos en forma personal, para que contralaran el Lrámite 

correspondienle, gracias a ln existencia del censo, vnliénrlo­

se' de la información con len ida en éste, cursaron e ita torios 

domiciliarios; pero deb i 1!0 al rechazo sufrido por dicha 

institución durnnte la asamblea celebrada en San Bernnbé, 

obligaron a los colonos a ir a las oficinas generales. 

Esta maniobra rompió el movimiento en contra de la regulari.zQ_ 

ción, ya que los opositores reales no llcgnban al 5% del 

total de los colonos. 

Ya en 1976, el 70% de la población, había contratado con 

CORB'lí, sin embargo la Litul.ación no era posible por la· 

existencia del Amparo, hasta 1980 el asunto seguía pendiente 

a pesar de hubcrse prometido en reiteradas oportunidades 

la entrega de los tltulos, de haber sido cubiertas las 

cuotas correspondientes por los respectivos interesados. 

El análisis del proceso u que se ha vis to sujeto el mov imien­

to estudiado, nos revela que el estado ha manejado sjempre 

un interés unilateral, mediante la impleme11tación de diversas 

políticas en detrimento de los intereses pop11lnrcs, la última 

de las cuales es la expresada en el Plan Parcial de Desarro­

llo de la Delegación Magdalenu Contrerus, en el que, a través 

de la propuesta de separar en zonas (cuatro), scctorizan 

y discriminan los núcleos sor:.iales que en ella coexisten, 

acentuando con ello la lucha de cluses que ha sirio caracterí!'!, 

tica del área de estudio. 
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Expl ü:aremos ahut d L.1~; li ne¡¡:; genera les que conforman el 

mencionado Plan l'arci.nl de ln Delegación. 

Conlcmp:lu mejora:; en cunnto a la lnfrnestructura y el Equipa-

miento llrbanns, para revalorizar la tierra. Plantea por 

otro ludo, la creación d1! varios sub-centros urbanos, en 

asoci.nciones pt>ri t érlcas con carácter de centros de barrio, 

mejoras violes, y ¡mn~cen seguir intentando legitimar la 

lucha por los terrenos del Cerro del Jud io ¡ e:;La vez dL·sdt: 

el punto de visln Ecoléig.ico, por lo que su estrnlegia de 

establecer Juntas de Vecinos por mnnzana y colonia, es frnnc.Q_ 

mente revelador de sus intenciones, que se evidencia aún 

* mas por ln división zonal que hoce de la delegac.ión y por 

las políticas de precios que manejan. 

Es cloro pues, que se pretende estructurar los usos y desti­

nos del suelo, con el Óbjeto de logrnr que la zona ele df'sarr.Q_ 

llo urbano y la zona de reserva se conv·iertan en autosuficic!!_ 

tes¡ que lo zonn de amortiguamiento detenga el cree imiento 

urbano, que el área de conservaciéin ecoléigica proteja el 

medio natural <fosal iente el crecimiento urbano, Todo 

lo anterior mee! iunte la implementación de polí.ticas en tres 

órdenes prinipalmenle: -lle conservación: con lo qeu se 

pretende preservnr las carnct:erísticns ambientales de la 

sección urbana mi'is antigua de la cima boscosa del Cerro 

del Judío. 

-De mejoramiento: Pretende aumentar 

la mezcla de usos del suelo en las zonas de servicio. Normar 
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27 Ver Plan Parcial de la Delegación Magdalena 

Contreras, D.F. 

Y controlar el uso del suelo en la zona de amorLiguamiento 

y el ~reo de conservación ecológica. 

-De crecimiento: Establecer los 

.limites de la zona de desarrollo urbano, de reserva y de 

amortiguamiento 

Configurar los 

y del úrea de conservación 

sub-centros urbanos. Asociar 

ecológica. 

el estable-

cimiento de servicios dispersos con la red vial secundaria. 

Por otro lado a nivel del Departamento del Distrilo Federal, 

se ordena a los delegados el desalojo ele todos los asentamie.!.!. 

tos irregulares que se descubran en sus .iurisdicciones, 

buscando datos fidedignos para localizar y sancionar a Jos 

especuladores, que aprovechnn la neces.idad de vivienda para 

negociar ilícitamente con los terrenos en perjuicio de diez 

· 11 d . l' 27 
mi ones e cap1ta ino~ 

El plan sugiere asimismo establecer pláticas con los afecta­

dos antes de proceder; aunque una vez iniciados las operacio­

nes de destrucción de los asentamientos, no existen previsio­

nes en el sentido de reubicar a lns familias desalojadas, 

y solamente se considera la eventualidad de guarda temporal 

de las pertenecias de los afectados en bodegas oficiales 

en el caso de que no contaran con un lugar para hacerlo 

~llos por su cuenta. Por otra parte se obliga a la demoli­

ción de las construcciones que estén fuera de los límites 

de crecimiento de To.tuca, con la finalidad de impedir los 

asentamientos irregulares. Y plantean en cambio la utiliza­

ción de los terrenos contiguos al periférico (más caros). 
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142.-

Consideran algunas de los rubros en los que existen deficien­

cias y proponen soluciones para un fuluro próximo, en espe-

cial en cuanto a vialidad Lrnnsport µ,particularmente el 

6ltimo que es muy deficiente. Por lo que hace a la infraes­

tructura b6sica domiciliaria (luz, agua, drenaje.) 

Por lo que hace al equipamiento se reconoce en el propio 

Plan Parcial que la zonn poniente es la más deficitaria 

en éste orden. 

En cuanto a la vivieada se reconocen las condiciones preca­

rias que existen en la delegación. 

Sin embargo aunque se sugiere la rehabilitación, no se plan­

tean programas para ello. 

Se habla también de que, por ser Contreras una delegación 

periférica, se pretende mantener en ella una baja densidad 

de población, que facilite la Lrunsición entre las úr·oas 

de conservación y amortiguamiento que se proponen en el 

mismo plan, y lo mancho urbana propiamente. 

En lo que se refiere a las políticas de participación de 

la comunidad, se ofrece aparen temen le un amplio marco de 

participación a todo tipo de organizaciones populares, para 

negociar y como miembros del Consejo Consultivo de la Ciudad, 

.Se plantea asimismo la creación y control de las zonas de 

usos agropecuarios y forestales, con un objetivo "ecologista" 

por lo tanto solamente se plantea la conservación de los 

asentamientos por debajo de la· cota 2,600 metros sobre el 

nivel del mar en el Cerro del Judío. Para organizar los 
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asentamientos existentes se preve su est rucl u ración fl si ca 

considerando afectaciones para normar los derechos de viu 

en el ancho necesario para permitir la instalación de servi­

cios. 

A nivel de estrategia se maneja la división de la delegación 

en cinco zonas homogéneas con usos y destinos precisos. 

(ver lámina de usos y destinos). Contando pura su intrumen­

tación con el apoyo firme de todas las leyes y reglamentos 

del D.D.F. vigentes, la Ley Nacional de Asentamientos 

Humanos. 

Se manejan conceptos paro la di visión de la lle legación en 

las zonas mencionadas a trav6s de la dotación de equipamien­

tos diferenciados; un subcentro urbano en donde se concentra­

rán mayormente los equipamientos comercial, de abustos, 

salud, ensefianza y administrativos, asi como varios pequefios 

minicentros que apoyen y complementen a los existentes en 

el subcentro, situados en forma dispersa. Se propone también 

lo creación de varios centros de barrio que contengan mercado 

centro de salud, escuelas, parques, juegos infantiles y 

estacionamientos públicos. 

Hasta aquí delincamos en forma general las políticas del 

estado, comentando en su caso, la opinion del equipo frente 

a dichas políticas, recordando todo el marco teórico general 

en donde planteamos de antemano nuestra posición al respecto. 
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CAP 1 TUL.O DEC 1}'10 OC.TAVO .• 

OBJET 1 VOS Y·.· CONCLUSIONES. 



Intentaremos en lns siguientes páginas concluir nuestro 

trabajo en forma con e reta, fina 1 izando el cnpítulo con la 

síntesis, que en este caso vendría n ser el programa arqui­

tectónico de los elementos propuestos por el equipo de tesis 

para solucionar los problemas detec Lados como pr.i or i Larios. 

Principiaremos por el aspecto Socio-Económico, c¡ue es muy 

importante en lu configuración del Ex-Ejido, ya c¡ue son 

principalmente dos ti pos de habitantes los que encontramos 

en él, a saber: O bien ex-ejidatarios, victimas del proceso 

de proletari.zación progresiva que se dió en la zona entre 

los anos de l 930 n 1975, originada por 1 a mala ca.lidad de 

las tierrns con que fué conformado el ejido, la existencia· 

de recursos maderables en abundancia, c¡ue no fué conservada 

en forma adecuada y que terminó por desaparecer prácticamente 

debido a la inmoderada' explotación, realizado en formo irra­

cional, así como a la existencia de u lgunas fábricas en 

el pueblo de La Magdalena (textiles y papel), que empleaban 

a los ejidatarios en edad de trabajar, todo el día lo que 

propiciaba que las tierras ejidales perdiesen poco a poco 

su función de producdón y se convirtieran cada vez más 

en vivienda unicamente, de ahí surge la posibilidad de frac-

cionar las parcelas en multitud de pequeiias viviendas, en 

~rriendo unas veces, y en ocasiones a los hijos como regalo. 

Y estos arrendatarios, que mencionabamos arriba, que encuen­

tran en el ex-ejido algunas ventajas para vivir, como por 

ejemplo, que las rentas son más bajas, aunque no se cuente 

167.-



con lodos l n~_; Sl,rV i ci os necesnrins, por ol ro 1 ado, muchos 

de ellos tienen ohorn su fuente de trabajo en las cercanios, 

es el .caso <le los emplenilos de Ciudad Universitaria, los 

obreros que participaron en la construcci6n del Periférico, 

y ln Unidad Independencia, entre otros. Con este grupo pode­

mos también considernr a aquel los que vinieron del interior 

del pu Is, con la intención de acceder u un mejor nivel de 

vida. Como es evidente en términos generales los habitantes 

del Ex-Ejido 8on miembros de la misma clase social y compilr­

ten también sus características econ6micas. Diremos por 

ejemplo que en cuanto a su nivel de ingresos que aunque 

es muy vnriable, no supera casi nunca el doble del salario, 

mínimo, en parte debido a que la mayoría de la PEA, se dedica 

al trabajo <!ventual (31%), existiendo un gran índice de 

sub-emplenrlos (19%) y' una prácticamente nula participación 

de la mujer en la acÚvidades productivas, en particular, 

una vez casadas ( 2l)%). 

Por lo que hace a la pirámide de edades nuestro comentario 

es que la mayoría de los habitantes del Ex-Ejido son jóvenes 

entre los 12 y los 50 años, predominando el sexo masculino 

y siendo el grupo más importante el formado por los niños 

y adolescentes entre los 12 y los 18 nños. 

'En el aspee to político es pertin,mte mencionar que en la 

actualidad hay importantes grupos de dos partidos en lucha 

·por obtener la mnyoría de personas afilindas, para lo que 

se sirven de compromisos inmediatistas, como la promesa 
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de regularización de la Lencncia de la tierra, o ln oferta 

de mejores servicios, incluyendo el abasto. Cabe sin embar­

go la 'observación de que al inicio del asentamiento, y más 

precisamente al iniciarse las luchas de los colonos con 

el estado, fué relevante la participación de los movimientos 

populares surgidos de una necesidad en común, y que más 

adelante se fueron articulando con otras organizaciones 

a nivel regional o nacional como lu CONAMl.;l' " la liCl', l'SCO\' l, 

por mencionar algunas, de quienes reci hieron apoyo y algo 

de orientación ideológicn, fué en la década de los 70 cuando 

mayor lucidez y pujanza tuvo el movimiento, se obtuvieron 

negociaciones favorables con el estado y se formo un grupo' 

con profunda cohesión, sin embargo por ser de carácter pun­

tual poco a poco se fué di luyendo, merced a la intervención 

de los dos partidos de que h¡¡b lúbamos y que son e 1 PRI y 

el PSUM, ambos con tendencias francamente opuestas entre 

si y que no paran mientes en lo que ofrecen con tal de obte­

ner miembros afilindos, lo que finnlmente ha roto la unidad 

de clase que se habla venido dando en el área. 

Mencionaremos ahora las demandas que han venido presentando 

los colonos a las autoridades, con la mediación de Ja Coordi­

nadora Independiente de Colonos del Ex-Ejido de San Bernabé 

que ha fungido como representante de los mismo en las negoci~ 

ciones llevadas a efecto, en el seno de dicha organizaci6n 

hay representantes de ln mayoría de las colonias y que en 

reuniones peri6dicas coordinan las actividades y políticas 
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en torno de las reivindicuciones que se pl.i11Le;.i11 u lo inLerno 

<le lus propias colonias o del Ex-Ejido en su conjunto. Para­

lolumentc a las asambleas ele rcpresenlantes, puhl icun, como 

apoyo para informar a las buses de la evolución y del prngre­

so de las negociaciones con el estado, boletines informativos. 

Las reivindicacioes demandadas por los colonos, se refieren 

en particular a dos cuestiones especificas; la tenencia 

de lu tierra y la dol:iwi{m ,¡,. serv.icios urbanos, y en ('sic 

aspecto se habla también de infraestructura básica. Presenta­

mos a continuar ión un 1 ist11do con las demandas expresadas 

por los colonos, tanto frente a las autoridades, como ante 

nuestra Facultad, en ese orden. 

Respecto de la tenencia de la tierra: 

* Respeto a derecho de posesión. 

* Respeto a la lotificm:ión natural. 

* Que se declare la zona como habitacional popular y no 

residencial. 

* Respeto a los precios establecidos por CORETr en 1975. 

* No u los desalojos y reacomodos. 

* Respeto al derecho de los actuales colonos, en la super­

ficie de terreno y construcción que actualmente tienen. 

* Escrituración de los predios a la familia o familias que 

habitan en ellos. 

* Expedición de Escrituras Públicas, es decir, debidamente 

registradas en el Registro ·Público de la Propiedad, y 

de ningunu manera simples contratos de compraventa, que 
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limitan los derechos de In propiedad. 

* Que los gastos de eser i turación sean cubiertos por la 

parte· vende\!ora, extend iéndosc en este caso a CORETI'. 

* Que para todas las colonias se elabore una escritura tipo, 

lo que reduce los gastos de escrituración y facilita los 

trámites. Se solicita r¡ue esta escritura tipo sea elahorada 

por CORE'IT, con participación de los colonos. 

* Que las colonias populares que hayan nacido en el Ex-Ejido 

queden incluidas en el proyecto de regularización, dentro 

del programa creado a ese fin por el D.D.F., y para ratifi­

car que las colonias son populares, se solicita que se 

efectúe un estudio socio-económico, a través de unu comi-' 

sión mixta de colonos y autoridades. 

* Que CORI;TI, y en su caso las autoridades ejidales donen 

algunos terrenos, p~ra dar lugar a la creación de equipa­

miento y servicios urbanos. 

* Que en atención a la revalorización de los terrenos, debido 

a la inversión de los propios colonos de sus recursos, tan-. 

to de orden económico, como material, una 

la cuestión legal, se aplique la exención 

impuestos en un 50%. 

Resl!ecto de los Servicios Urbanos: 

* Transporte colectivo eficiente y barato. 

~ Agua potable y drenaje a domicilio. 

vez resuelta 

del pago de 

* Construcción de calles, banquetas y zonas peatonales, 

asi como su mantenimiento. 
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* Alumbrado y Leléfonus p~blicos. 

* Que toda tarifo sobre servicios urbanos se fije con la 

participación de los colonos a través la organización 

que los repr0sentn 1 la Coordinadora. 

* Construcción manlcnimicnlo de escuelas, secundarias 

técnicas y centros de capacitación para el trabajo indus­

trial por el estudo. 

* Alto a los abusos de los directores de las escuelas. 

* Instalación de centros de barrio, con tiendas populares 

y lecheda que vendun productos de buena calidad y a bajo 

costo. 

* Servicio médico gratuilo y permanente. 

* Instalación y mantenimiento de deportivos populares y 

centros de recreación. 

* Que los programas de barrio se elaboren considerando tam­

bién la opinión de los colonos. 

En lo que se refiere n las demandas y peticiones formuladas 

a la Facultad de Arquitectura Autogohierno tenemos que: 

* Solicitan Asesoría t6cnica para la ejecución de obras 

públicas, en los progrumas ·de coparticipación con el esta­

que como mencionamos en capítulos anteriores consisten 

en la inversión por parte del estado de los materiales, 

y por los colonos de la mano de obra. 

* Asesoría para la construcción y planeación de sus vivien­

das. 

* Diseños alternativos para la solución de los planteamientos 
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de vialidad y tnmsporte propuestos por el estado, e inclu­

so para la interpretación de dichas políticos expresadas 

en plenos. 

Es evidente pues que la organización de los colonos del Ex -

Ejido de San Bernabé es un acierto, al igual que las otras 

organizaciones populares que existen en el país; ya que 

en la medida en que permanezcan unidos en un frente compacto, 

mejorarán sus posibili dmles de obtener reivindicaciones 

a sus demandas frente al estado. 

Durante las temporudus en que han presentado mayor combativi­

dad y mejores ni veles de organizac i6n, han obtenido algunos 

de los servicios que demandan, si bien solamente en algunas 

áreas, debido sobre todo a la división politica sufrida 

a lo interno de la ?rganización y a la intervención los 

partidos politicos. Consideramos que ha sido este el motivo 

fundamental de la dispersión del movimiento, que aunado 

a la naturaleza puntual del mismo fué aprovechada por el 

estado para dotar solamente de aquellos servicios que revalo­

rizan los terrenos, como pavimentación de calles, o la puesta 

en práctica de los planes de coparticipación con ciertos 

sectores de la población, que a corto plazo generan dividen­

¡los a través de la captación de impuestos, l'aún cuando en 

casos específicos como el Cerro del Judío, la política esta­

tal está claramente dirigida a inhibir el crecimiento, 

en su caso al desalojo de sus habitantes, en virtud de la 

propuesta de establecer en el sitio una zona de conservación 
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ecológica, que no viene a ser sino unu nut,vu maniobra del 

estado para npropiorse rle los terrenos en li.tigio, que por 

otro lado yo eslún parcialmL•nte revalorizados. 

Respecto de los otras solicitudes; Lencnctu <le la tierrn 

y equipamiento, es claro que eslo se debe a cuestiones no 

6nicamentc de carácter económico, sino al juego de intereses 

polí.ticos del capital, ele los ejidatarios y colonos, que 

además de favorecer la alorniimc l{rn del mov imlenlo, procurando 

creor barrios separados y probablemente antagonistas, establ~ 

ce también diferencias clnslstas entre ellos y las colonias 

residenciales que existen en la delegación. 

Por todo lo anterior el equipo de tesis considera pertinente· 

la creación de un Centro de Tnlegroción Social y Urbana 

para las Colonias Populares del Ex-Ejido de San Bernabé 

Ocotepec, cubriendo las demandas <le los pobladores en cuanto 

a la cread.Ón de equipamiento para la cupacitación, y la 

consecuente producción, incorporando en el conjunto arquitec­

tónico propuesto un llufcte Universitario Interdisciplinario, 

que cristalüara la vincu 1 ación pop u lar de la Universidad, 

permitiendo que el Servicio Social fuera verdaderamente 

útil en la medida que se pudiera incidir en problemas reales 

y especificas, con nexos personales en ambos sentidos, tanto 

de la Uni vcrsidad para con su país, corno de las mayorías 

populares para con ella. Existe también unu carencia en 

cuanto u lu recreación, en particular, en particular se 

refiere al grupo mayoritario de la población considerada 
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en el presente estudio; problema que pretendemos solucionar 

mediante la crcuc i.ón de una serie de espacios recreativos, 

en pat'te concent 1·ados en e 1 conjunto propuesto, pero con 

lu posib.Uid<1d de implementar pequeüos núcleos periféricos, 

en sitios predeterminados. 

Se contempla asimismo la ¡>osihiHdud de dotar con una sede 

al movimiento popular en la zona estudiada, que vendria 

a reforzar ln amplia organiwción que de por sí se viene 

dando en el sitio, complementando dicha sede con los espacios 

udecuados para la produce ión de 1 os boletines informa ti vos, 

que tradicionalmente se editan de manera informal, en uno 

oficina de publicaciones, que contenga un acervo, no solamen-' 

de su producción, sino que guardara una memoria de los acuer­

dos y publicaciones del estado en torno al área en cuestión, 

que permita un análisis retrospectivo y la adecuaci6n de 

los planteamientos de los pobladores a su circunstancia 

politica y social concreta. Tema cuyo análisis será motivo 

del Anexo Jurídico de la presente tesis profesional. 

Por último consideramos procedente la dotación de servicios 

federales, tales como Correos, Telégrafos y Teléfonos, que 

son necesarios y de los que se carece también. 

Nuestro trabajo pretende ser un elemento de apoyo, para 

reforzar la lucha de los habitantes de un asentamiento irrefil!_ 

gular como muchos de los que existen en el país, para reivin­

dicar sus derechos, mejorar su nivel de vida y la estructura 

democnít:ica que se ha venido dando entre ellos, y que forma -
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parte de los Movimientos Populares Urbanos, articulando 

los acciones del aulogouicrno con los pobladores y las tic 

éstos a su vez cun el estado. Elaborando los planteamientos 

técnicos necesarios para la realización de los proyectos 

mencionados para que fuesen a su vez sol icilados a las autor_l_ 

dades correspondientes y construldos siguiendo el modelo 

de coparticipación que anteriormente ya se ha llevado a 

cubo, pero en esta ocasión contundo con lu asesurla a<lecuatla. 

DeReflnclo generar alternativas con un sentido t!e clase, que 

proporcionen efectivos beneficios. 

Coordinando nuestras acciones con los pobladores a través 

de sus instanc i us dcmocrúlicas, pretendemos la creación' 

<le espacios arquitectónicos que fomenten fortalezcan: 

1° La estructura democrática propia de la comunidad. 

2Q La actividad econ6m
0

i.co-productiva del lugar. 

3u La creación de empleos. 

4Q La creación y mejoramiento de la infraestructura y equipa-

miento, 

50 Elevar el nivel general de vida, dándo acceso a los pobla-

dores a la recreación, servicios de abasto y municipales. 

La factibilidad de realización del proyeclo dependerá de 

la capacidad económico-organizativo-reivindicativa de la 

comunidad y de los acuerdos a que se llegue con el estado. 

Cabria aquí la aclaración de que la investigación se llevó 

a efecto en dos niveles: Macro-región en términos de la 

Delegación y el Ex-Ejido, por medio de la técnica documental. 
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y Micro-región, ¡¡ n 1 \'t• I dP lllll(~St rt•11, deh1d" .. ,,, 
t•XlL'llSO 

de la zonu de est ucfl o, \' a la hi pÓt PSI;. dl' homo)<ene 1 ch11J 

planteada en la primera parte de la Lesis; en l res zonas, 

en forma documentul y con visitas tic cnmpo, por cons i dcrar 

que se trataba de las más representativas: 

1° El pueblo de San Bernahé Ocotepec, por haber sido la 

sede del ejido, por lo tanto actual zona urbano-ejidal, 

2º La colonia Lomas de San Bcrnabé, como ejemplo del pu junte 

movimiento popular· de la década de los 70, y sus resulta­

dos. 

3º La colonia Ahuatla, por se La que presenta más c:onf l 1t to~ 

u nivel físico natural en donde en la actual 1dad, "" 

dan más activamente los movimientos urbanos populares 

en la zona de estudio. 

Al profundizar en el estudio, si bien encontramos algunas 

diferencias cuantitativas, muy pocas cualitativas; en térmi­

nos generales se corrobora la hipótesis inicial del contexto 

homogéneo en lo económico y en Jo social. 

Basados pues, en el análisis de los datos estadísticos, 

que nos habrían de establecer -numéricamente en pr inc i p1r1-

las carencias y áreas deficitarias dentro de nuestra zona 

de estudio, atendiendo también a la información censal de 

la SPP, las políticas de los pobladores en torno a los probl.!e_ 

mas que ellos consideran prioritarios y finalmente considera.!!_ 

el diagnóstico establecido por nuestro propio análisis. 

Expresado gráficamente: 
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Carencias 

Zonas de re­

creación. 

Espacios de 

gestión, di 

fusión, fo!_ 

mación. 

Asesoría té_s 

nica, juridi 

ca, otras. 

sentidas detectadas por 

el estado. 

X 

X 

X 

expresadas 

por los P.Q 

bladores. 

X 

X 

--------------- --------- ------------------ ----------------
Capacitación 

(para produ­

cir), X X X 
---------------~--------- ------------------ ---------------

De la tabla anterior podemos deducir que el equipo de tesis 

intentó cubrir en ln forma más completa posible las demandas 

de espacios arquitéctonicos detectadas en todos los niveles 

, considerados por nuestro estudio· 
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28
Ruiz Gómez, Santos Enrique. 

Metodología para determinar 

le Imagen Urbana. 
S.A.H.O.P., México 1981. 

En el presente capítulo referiremos el Análisis Tipológico 

que realizamos en la zona de estudio; con objeto de expresar 

formalmente medinnte la proyección de un objeto arquitectó­

nico, tanto las conclusiones de nuestro trabajo teórico, 

como la mejor respuesta al clima y al entorno. 

Para elaborar el análisis nos basamos en la Metodología 

para determinar la Imagen Urbana, propuesta por Santos E. 

Ruiz a la S.A.11.U.P., que nos indica varios conceptos ele­

mentales en el establecimiento de dicha imagen; en primera 

instnncin hablaremos respecto a la sensibilización, mediante 

los recorridos a pie o en automóvil por el sitio en cuestión, 

que irá determinando ya une secuencia de captación de el· 

conjunto o elementos aislados del mismo ; elementos que Ruiz 

llama Unidades formales, ello nos lleva a admitir la impor­

tancia que tiene en m~vimi en to en la percepción. La secuen­

cia de percepción de una ciudad depende de las condiciones 

físicas de los v Las de comunicación, sus dimensiones, la 

velocidad del recorrido, la distancia la escala de la 

percepción a la rapidez del despla2amiento. 

"Las imagenes de una ciudad se obtendrán detectando los 

trayectos mayoritarios desde los diferentes puntos de entra­

da"28. 

Ahora bien, la ruptura de las secuencias se produce de muy 

diversas maneras y en distintos grados, que van desde un 

simple cambio de pavimento, hasta un cambio total de ámbito. 

Recordemos que los secuencias son las que posibilitan la 
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toma de conciencia de la forma de una ciudad, que melouol6gi­

camente los cambios de secuencia los clasifica Ruiz en: 

1.) cambios espaciales, 2.) cambios formales, y 3.) las 

interferencias. 

1.) La ruptura de la secuencia por cambios espaciales puede 

ser de cuatro tipos: a)cumbio de nivel, b)cambio de direcci6n 

c) cambio de amplitud y d)cambio de altura. 

El primero de los mencionados puede ser hacia arriba o hacia 

abajo. En cuanto al cambio de dirección, el grado de ruptura 

está en relación di recta con el gr:ido de giro, que puede 

ser desde una suave curva, hasta un retorno de 180Q. El 

cambio de amplitud de una via, de mayor 11 menor o viceversa. 

El último tipo de cambio espacial, se da por altura, y se 

refiere a las alternciones repentinas en la proporción del 

espacio, en que pasa 'a ser domimmte la dinámica vertical, 

debido a que el altos de las construcciónes delimitantes 

es mucho mayor que las dimensiones del espacio que media 

entre ellas. 

En cuanto a la ruptura de la secuencia por cambios formales, 

se entienden así las Lransformac iones que se ocasionan en 

un trayecto debido a los elementos delim.ituntes del espacio, 

los cuales sólo pueden ser de dos Lipos: a)los que se generan 

"en los elementos que por si. mismos son un cambio en la forma 

y b)los que producen cambios en la unidad formal de las 

aceras, ya que son estas los principales elementos delimitad.2_ 

res del espacio. 
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Las unidades forma les cont i tu.ldas por las aceras, son las 

más relevantes en la caracterizac{6n de las secuencias y 

por · 10. tanto prioritariamente determinantes de la imagen 

urbana, a diferencia de 1 os edificios focales que actímn 

como acentos. 

El ultimo tipo de cambio en la secuencia es el que se produce 

por medio de interferencias en el trayecto, que pueden 

ser de dos clases: espaciules y formales. Una interferencia 

espacial se referirá siempre ul cruce de otra secuencia 

tranversal a 111 que real.iza el sujeto it:inerante; en tanto 

que una interferencia formal será un elemento construido 

que se interponga, modificando el trayecto de una vida. 

La denominación de unidad formal se aplica al grupo de ele­

mentos sensibles, que afectan a las formas urbanas ya que 

por su estructura, po'r su manera de relacionarse entre sí, 

constituyen Lolulidadcs difcrenciables de su contexto. 

Las relaciones de ciotos elementos pueden ser varias, desde 

la mús elemental que es la homogeneidad de características 

de su form:.i, hasta una lógica de sentido en esas relaciones 

-como puede ser la estructura compositiva entre puertas 

y ventanas, que hacen que se identifiquen como una fachada, 

o la relaci6n banqueta-arroyo-bunqueta. 

'Los elementos sensibles que afectan a la forma urbana, han 

sido clas Lficmlos y ordenados con el nombre de categorías 

de la forma en cuatro grupos: las relativas al ámbito, las 

que definen la figura en la forma física, las que se refieren 
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al orden y lus que determinan la m6tricu. 

!.as categorias del primer grupo son tales como la temperatura 

la hume,dud, la luz o d sonido. Todas ellas son percibidas 

en un conLacto sensorial inmediato. Las categorías de ta 

figura a[ectan ftindamentalmcmte a la vista; la linea es 

una de óstas catcgorÍ<Jfi, que puede constituir una unidad 

formal. Se consideran lineales los acentos r¡ue en la arqui­

tectura, dcscr i ben formar; angostas y prctlomi nantemcnte 1 ar gas 

y que uclmilen ser tratadas ele manera gcom6tricn o cali.grnfi­

ca. l~n general son e l"mentos lineo] es en las fachudas, 

la herrerta, las molduraciones, las acanaladuras y las aris­

Los o perfiles de las construcciones. 

La superficie, nlra calegoriu de la figura, se manifiesto 

en la bi el imens ion ali dad del plano, asociada a los muros 

de los fachados y a 1011 pnrnmentos de las aceras. 

El volumen es una categorln de la forma que es por naturaleza 

tridimensional y se puede producir como un prisma completo 

en un edificio o bien como un juego de volúmenes pequefios. 

La textura, es una categorla de la figura que en las unidades 

urbanas se manifiesta en el tratamiento de los materiales 

de construcción. 

Por último la categoría del color, que se define como la 

'impresión que producen a la vista los rayos de luz reflejados 

por un cuerpo; en las aceras y en las calles se producen 

casos de uniformidad de colores, cuando se usan los mismos 

materiales, pero frecuentemente es utilizado como distintivo 
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de propiedad, un mc<liu de p<~íS<Jllilli;~al' el c,;pacio. 

El t. ercer grupo de caLCfiorins de la forma, es el <le la métd­

ca, q11e 5e refiere al dimensionamiento de la exlensiviclad 

espacial de los elementos urbanos. 

La distancia es In cntegnrin que define la percepción de 

la unidad, desde la re lución sujeto-objeto. El módulo lo 

constituyen una serie de medidas comunes en el objeto, cuya 

repeticiím p,en<'rn en lns uniclndcs un ritmo, IJn elemento moti_!! 

lar ·~n ln acera es por lo genera] el tamaño del solnr tipo, 

que se repite con las mismas di mcns iones. El módulo de las 

cu l.les y en las manzanas P.~tú dado mi'i mismo por las d i.mensi.o­

ncs de las cuadrm;. Las zonas se distinguen por el tipo. 

de módulo de las manzanas. 

La proporción es la cutegoría qul? se refiere a la relación 

que guardan las d impnsiones de los di.ferPnlcs elementos 

entl'e sí y a la vez con l.a totalidad. En una fachada será 

la relación entre el alto y el ancho total, y entre el ancho 

y alto de los vanos. En las proporciones de las calles, 

por su propia función, dominan las medidas 1 ongitud inales; 

las plaws en cambio, son otro tipo de espacios que por 

su funci6n, requieren una proporción mtís equilibrada entre 

sus lados, por lo general tienden a tener formas de polígonos 

-regulares y no formas dinámicas que sugieran el desplazam.ien­

to del espectador. 

La escala, es la categoría que indica la relación de las 

dimensiones de los elementos urbanos, con el sujeto observa-
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dor, en el que las medidas antrnpométricus son el punto 

de referencia de la aprcciac.il.n del 1¡uc percibe. 

Un úl Ümo nspeclo que se debe mencionar como condicionador 

de la escala de las uni1!ndes urbanns es la tipología. La 

función de los cdi.fic.ios lleva impllcitn una escala. 

El último grupn de categorías corresponde al orden y son 

las que sirven ~1rn descubrir cuál es ln relación que guardan 

en el cspac.io cada una de! las partes de las unidades urbanas. 

La pusici.lm es L1 catL•gnría quP detdgna la Illanern como estó 

colocado cada elemento en el espacio, en relación ll uno 

o varios ejes, o "n relac.ión a un plano. La posición en 

.las aceras, tlatlo que !'Stán constituirlas por la relHción 

de las fachadas, por 1 o general se presentan como una suce­

sión rítmica de elem<i'ntos dentro ele la lotificación de los 

predios, en donde es importante cons.idcrnr el alineamiento, 

Ln pos i c.i ón de.• lns cn l les casi siempre se presenta sim6trica 

rnspecto a un eje central, ya que por lo general el tipo 

de una acera ,;e repite en la de enfrente, sin embargo se 

puede dar el caso de que difieran en las calles que son 

limítrofes entre dos tlpos de zonas • 

. La posición de 111s zonas depende de muchísimos factores, 

tanto, físicos, como hl stóricos, y desde luego los topográfi­

cos son def.i niti vos, pues la forma de las calles no puede 

ser la misma donde hay elevaciones, que donde es plano. 

Los patrones de asentamiento son las condicionantes históri-
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cos m~s importunte de lu posicl6n de lus zonas. 

La disposición es la rategorln que en la forma establece 

las rt'.' l'aciones de subor<l inación entre los diferentes elemen­

tos que la r.omponen. En el caso de las ciudades, están 

constituidas por unidades urbanas, denomi1wción que recorde­

mos que se aplica '11 grupo de elementos de unn ciudad, que 

por sus c rocler Ísl i.cas p<:>rceptuales se presentan como estruc­

turns <liferenciables de su contexto. La unidad básica Lle la 

forma urbana, que define la integración plástica de unu 

ciudud, es 1 n fachntln de 1 os edificios. La acera es la 

segunda uní tlnd urbana que constituida por una sucesión de 

fachados, es 1 a <lelimilac ión exterior de las manzanas, de 

lotes colindantes con una circulaci.ón. 

Cuando las aceras n SIJ vez se presentan opuestas una frente 

a otrn, generan la tercerll unidad urhanfl que es la calle, 

en cuya forma cuenta tan1bién el espacio intermedio, que 

es un espacio público de circulación. Una serie de calles 

igunles con manzanas de la misma forma, esstructuran una 

zona. 

Para conocer en una ciudad la forma de cada una de las unida­

des urbanas que la componen, se requiere irlas anal izando 

"sistemáticamente, primero las fachadas, después las aceras 

y las calles, y finalmente las zooas. La tipificación es 

fundamental. 

Cuando la fachada con ciertos rnsgos se encuentra repetida-
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mente en una cLudnd, ~je puede dt~cir que .se Lrala de una 

unidad tipo. Si en éstos se C>ncuentrnn algunos rasgos igua­

les ser.án considerados como rasgos jnvarianles o constanles 

de las fachados típicos, son reiterativos. 

11 difcruncia de Jos tipos dL' .los 11nidndes urbanas, los el.eme~ 

tos at:l.p"icos, son todos aquel los que tienen carnclerísticas 

Únicas y particulares, por lo que quctlan fuera de la tipolo­

gía de la an¡uitecturn mayoritaria de la ciwlud y se diforcn-

ci an del contexto. Por lo general son construcciones con 

f11ncio11cs es pee inl <.'S, que p 1 [1st i e amen le se destacan por 

contraste, ya sea como acentos vcrt i cales u hur i zontales; 

otros resaltan por ser masivos; lamhién se di forencíun por 

estar en lo alto. Otros acentos pueden ser espacialL•s como 

plazas, alamedas, jardines o parques; en fin, son los elemen­

tos urbanos más pccul iures de cada ciuda<I, 

!le nqui un·1 forma práctica para detecLar la imagen de una 

ciudad: 

l. Recorrido Inicial, Que consiste en recorrer exhaustiva­

mente las calles del área en que se va a trabajar, se anota­

r{m las secuencias principales. Después se detectun\n Jos 

diversos ámbitos, a contiauaci6n deberán diferenciarse las 

-zonas que cruzan 

de calles, aceras 

2. Una vez c¡uc se 

y las zonas, se 

esas secuencias de acuerdo a los tipos 

y fachadas que en ellas se encuentren. 

han distinguido prt>l i.minarmentc los [11nlii Los 

fotogrnfiará una muestra si gni j icat i va de 
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cudu una de Lis uni<ladcs urhanns qtw constituyen las zonas. 

De las fuchadas se lomarán, no tanto .los edificios focales, 

sino 1,as construcciones comunes y mayoritarias. Estas foto­

grafías deberán clasif icarsc y agruparse según sus caracterí§_ 

tices formales determinando los tipos. 

4. Los pasos anterior·es se repetirán en las aceras. 

5. Posteriormente se realizará un análisis cartográfico, 

en un plano del Ílrea de la ciudad estudiada, se marcará 

con línea de colores el tipo de acera de que se Lrata y 

de acuerdo con ésto se determinarán los tipos de calle que 

se producen. 

6. Lo anterior llevará a la corroboración o modificación, 

de las zonas detectadas en la secuencia inicial. 

7. Las sugestiones producto del estudio se aplicarán primero 

en términos generales· para toda la ciudad, según las caracte­

rísticas invarinntes <le las fachadas, y en forma particular 

para los diferentes tipos de fachadas, dentro de las áreas 

que cartográficamente se1inlen la existencia de estos tipos. Y 

en el cuso de aceras que presenten varios tipos de fachadas, 

se recomendará seguir los lineamientos del tipo mayoritario. 

En las púginas siguientes, se hará un análisis Upo lógico 

siguiendo la metodología descrita hasta aquí, mediante la 

descripción textual del entorno y con apoyos gráficos, como 

los que se recomiendan. 
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Los principales accesos a la zona de estudio son cual.ro: 

l. Lu Av. Luis Cabreni, en sentido Norte-Sur, por donde 

se acce,de desde el Anillo Periférico, 

2. Av. San Jcrón imo, en sentido Sur-Oeste, comunica con 

1n Av. Revolución, es decir con San Angel. 

3. Av. San Bcrnub{!, que en sentido Sur-Oeste comunica con 

San Angel, 

4. Av. Polrerillo, que en sentido Oeste-Este comunica con 

Av. San Jerónimo. 

Todas ellas forman un circuito virtual, que rodea prácticame!!_ 

te toda la zona de estudio en términos de circulación vehicu­

lar, si a ella unimos algunos tramos corno la Av. Guerrero, 

que se cunv.ierle 111Í1s adclunte en San Bernuhé y la Av. Corona 

del Rosnl, que une con Av, las Torres o bien con Luis Cabre­

ra. El resto de lns "irculaciones son secundarias y tercia­

rias y en muchos e] tránsito veldculur es difícil, debido 

a las condiciones fí.sicas de las mismas; ya sen por las 

pendientes, que suelen ser muy pronuncia1las, o bien por 

ser de terracería. Cabiendo aún una tercera posibilidad 

que vienen a ser las calles-escalinatas como en el área 

de la Colonia El Tam¡uc, que obviamente son unicarnente peato­

nales. 

·El circuito discurre junto a la Unidad Independencia, y 

conforme sube cruza una mna residencial de baja densidad, 

con un camellón al centro, las banquetas anchas, limitadas 

por fachadas residenciales, de altas bardas y un estilo 
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nu~xícanista rÚsLicff, al p;11lo del predio, .1u111p1c· suntuoso 

por lo que hace sobre to<lo nl t<1111aiio ,¡,, las edificaciones, 

así como l~fl cuan lo ;¿ l uso <le malcr iales costosos. como made­

ros, herrerías finns; poco n poco va modificúndose t!l entorno 

hasta encontrarnos en una zo11u mús densi fic iatla ( loLeH más 

ch [cos), con mnter i a les de menor ca 1 i tlad, e11 donde va ría 

levemente lu ordenación de los elementos. Observamos que 

en algunos e usos no L'Xiste hnrda, sino ']llC es el edificio 

mismo quién limita con lu ca lle, sin embargo se mantiene 

el estilo volum{•trü:o y lu pequeñez y a11go!-lLura de los vanos 

o bien su totnl uuscencia. El (unbilo L'S hasta aqu [ fdo y l~ 

minoso, las colle:; li111pius y la vegetación l'SLÚ presente en -

abundancia. 

Existe ensegui.da una zona ruidosa, turbulenta, donde se 

desarrolla una gran uc.tivi.dad comercial, si bien no en gran­

des establecimientos, sino en forma de comercio de barrio, 

en general si.guiendo el esquema de taza y plato, esta zona 

se localiza dentro del radio de influencia de la Delegación 

Política. 

Continuando nuestro recorrido por el clrcuito que describimos 

llegamos a la Av. Potrerillo, que forma parte de los asenta­

mientos relativamente recientes, la avenida es más o menos 

•amplia y a sus lados se alinean los paramentos vertirn les, 

de uno o dos ni ve les, y a lo lejos se vis lumbrnn Jos vol Úme­

nes cúbicos de las viviendas en el Ct•rro del .Ju<l.ío, ya que 

aquí nos acercamos al ascnlrnnienlo del antiguo Pueblo de 
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San 1lPn1nhé,, du111le oho.i·n·.im .. s un estilo construclivo de 

volúmenes cúbicus en lo genera 1, no sin cierto aire "colo­

nial" ~clécUco, que se munificsla en ciertos remates, clü;e1io 

de bnrdas y cubiertas, copiando un poco los esqu,,mas de 

Sun Jerónimo. Mas allú, ya en la Av. San lll•rnaLé, que ticnP 

un ámb.ito diferente, m:1s humcdo y sombreado, encont. ramos 

el mi.smo esl l lo y al fon•lo v••mos el Cerro del Judío con 

sus infinitos vnl6mcnes cóbicos. 

Finalmente descmbocumos en lu Av. Cornna del Ros;1l, que 

siendo una cut le limtLrnfe entre dos zonas, no manifiesta 

diferencias lornmles, sino de índole ecun6micu y de escala, 

esto es; las formas siguen siendo cúbicas y esculonauas, 

debido a la naturaleza del terreno, sin embnrgo los tamoílos, 

y mnterioles usados son diferentes. 

Se ancxnn en la porte grúfi.ca de este capítulo algunas de 

las fotogrnftos, los mós significa ti vos, que nos dan ideo 

en términos generales del ospeclo del sitio en cuestion, 

en cuanto a formas y volúmenes, y también en cuanto el color, 

que es casi siempre en los tonos naturales de los propios 

nmterinles, siendo muy usados también el b1anco y los colores 

de tierra, en algunos casos se usan Lamb ién colores vi vos, 

como azules y amarillos, siendo los menos. 

·Cabe hacer menci6n de los aspectos psicológicos que intervie­

nen en lo adopc.ión de algunos esquemas, por cuanto al s[mbolo 

c¡ue implican, recordando que ciertos elementos confieren 

en este aspecto, cierto calidad de "status", por uno suerte 
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de fetichismo, si usu L"l u cual elemenlo 1:unsLrucLivo u 

ornamental, asumiré tnmbién las curncteristicas 1le quién 

lo utilizó originalm<>ntr~. Comu Pjemplo podemos ciLur laf-; 

bardas que si bien pue<!t-n ser simples barreras entre .la 

collc y Ja propiedad prí vada no impo.rtundo su tamaño o forma, 

si son ornamentadas y modc ladas con arreglo a los esquemas 

seguidos por las de las colonias 1le clases ollas, fungen 

como elementos con1pos itivos y amb icnlales, lo mismo ocurre 

con el jardín, que de_j;:i de ser un filtro o un rPmnnente 

del terreno para convNt irse en extensión del habi tal, un 

lugar de con vivencia y presunción, algo "digno de verSL'". 

Por otra parle recordemos la escala, elemento muy importante· 

en el presente análisis, ya que se encuentra lnt·imamente 

relacionada con el usuario y sus valores pcrccptuales. 

Se observa que en el brea estudiada, la mayorla de las edifi­

caciones son pequeñas, de uno a tres niveles, muy acordes 

con la escala del hombre, inclusive las calles, que son 

en su mayoría estrechas, como es evidente en el estudio 

de vialidades que se adjunta en una de las láminas unexas, 

aunque claro es L<Jmb.ién que en algunas de ellas se carece 

de banquetas en p<Jrte o en su totalidad, debido a la tenden­

cia de los habitantes del urea a mantener sus espacios apro­

piados hasta el máximo líml te permitido, a fabricar espacios 

introvertidos. Curiosamente en el espacio banqueta-calle-ban­

queta inmediato al terreno que el.cgimos para ubicar nuestro 

proyec Lo, se presenta un cnso de decoración exterior con 
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el afán de curnctcriz<11 111>.1 calle, de upropiurnc un espacio 

público. 

En conclusión podemos decir que en el úrea estudiado predomi-

1urn las forma!> cúbicas, con tendencia a la horizontalidad, 

el color claro, el ómbito es frío y nublado, con frecuentes 

cambios de nivel <l i rece i Ón, los paramentos verticales 

y <lada la sinuui>idnd del terreno los elementos \•egetnlc:s 

se encuentran presentes abun1lanleinente en las barrancas . 

. Lus circulac i.ones son e:>treclrns y limitadas y está presente 

~i~1~prc ln csctt ln humana, en di mcnsiones si empre corcanm.i 

ul usuario. Cond .i ciones Ludas ellas, e¡ ue dctermi nnrán en 

parte el aspecto formal del proyecto arquitectónico, que· 

ndemlis de llenar requisitos de estabilidad y funcionalidad, 

deberá acercarse al contexto perceptunl del sitio; debiendo 

crear la sensación de' pertenencia, debe ser un espacio apro­

piable pura los usuarios, amén de realizar su función social. 
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Basados en el A11i1Lisis 'l'ipólogico desarrolLldo L'll el ~apítulo 

anterior, describiremos el objeto arc¡uitectónico, que propon!:_ 

mos en , la presente tesis profesional como alternativa de 

solución a los problemas detectados en el aren de estudio. 

En términos genernles el conjunto es predominnntemcntc 1 ineal 

formado por volúmenes cúbi.cos, y debido a la función social 

que pretendemos cumplir en él, y atendiendo asimismo a las 

caracterist icas socio-económicas de los miembros del grupo 

social a quienes está dirigido; determinamos que la escala 

debería encontrarse lo más próxima posible al hombre, ello 

debido a que por las desagrndaLles cxperienclas polí.t.icas, 

habidas entre los poblodures y el estado, éstos identifican 

todo conjunto monumental con alguna medida de represión. 

En cuanto al uso de lo~ materiales, proponemos que en función 

de la rapidez de ejecuci6n y la economia, éstos sean usados 

con la menor cantidad de acabados adicionales posible, de 

manera que los muros y plafones sólo se pintarán con pintura 

vinilica, o esmalte en su caso, manteniéndose aparente la 

textura de los materiales base. El color será blanco en 

todos los casos. 

En cuanto a la disposición de los edificios dentro del terre­

no, buscamos adaptarnos tanto a la forma del terreno, como 

a las necesidades funcionales, de acuerdo con el programa 

arquitect6nico, pero también considerando en forma primordial 

a los usuarios; retomando para ello, tanto las formas típicas 
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dctcc ta das, como algunos elementos simbólicos, tales como 

el maguey situado en la pinza de acceso, que pretende recor­

dar el que fué cultivo bAsico de la zona y principal elemento 

de la actividad económica; en cuanto al uso de los espacios 

conservnmos también esta tendencia, estableciendo rangos 

de actividades; por ejemplo en el caso de la tienda, que 

se localiza muy cerca de la calle, hacia y desde donde es 

muy fácil llegar, igual ocurre con la Unidad de Servicios 

Federnles, en donde pretendemos suplir la carencia de dichos 

elementos en el a rea estudiada, proporcionando n los habitan­

tes mayores faciliclacles en la oble11ció11 de dichos senicios. 

Con la finalidad de explicar m{1s claramente como llegamos 

a determinar la forma ele 1 conjunto propuesto, tanto como 

el concepto social señ~laremos que por la magnitud del mismo 

debimos examinar la repercusión social que tendría la confi­

guración espacial del mismo y si satisfaría o no las nece­

sidades de los pobladores. 

Consideramos desde luego la influencia que tendria en su 

tamaño el número de usuarios potenciales, Posteriormente 

enumeramos sistemáticamente los elementos de infraestructura 

social que debería contener el conjunto para responder a 

las necesidades de los usuarios. 

Todo lo cual nos pondría en la posibilidad de establecer 

los elementos de cohesi6n que permitan la consecución del 

m6dulo integrado socialmente, en donde se pueda encauzar 
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.Y motivar la relación dialéctica entre la realidad socio­

urbana y los pobladores, vistos como individuos, familias 

y gru~s, de manera que esta interrelación sea dinámica y 

transformadora de la realidad social. 

Ahora bien los grupos humanos, pueden ser clasif icudos de 

varias maneras, una de las cuales los considera agrupados 

por familias¡ vistos de semejante manera, podremos hablar 

de unidades patriarcales, que comprenden de cinco a diez 

familias. Distrítnles que congregan de 50 a 150 familias, y 

. asi hasta llegar a las unidades harria les, que comprendan 

más de 1500 familias. En estas unidades de servicios, de 

acuerdo a los diversos niveles se deberán suplir las necesi-· 

dad es sociales de los poblado res propíc iando su seguridad, 

identidad e interacción social, teniendo muy en cuenta sus 

dimensiones físicas, 'que deben ser tales que permitan su 

mutua identificación, así como su eficiente participación 

y organización social. Permitiendo de esta manera la integr.!!. 

ci6n armónica del grupo a quién se dirige. 

Por lo tanto el conjunto propuesto deberá cubrir los requisi­

tos que mencionamos en el párrafo anterior, y contener todos 

los elementos de equipamiento e infraestructura social que 

. pt·ecisan las necesidades sociales de los pobladores y que 

no brinda el entorno urbano. De tal manera que subsanando 

las demandas que se plantean, propicie el desarrollo perso­

nal, familiar y comunitario. 
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Conviene aqui recordar que nuestro trabajo está dedicado 

a una comunidad humana, que desde luego está constituida 

por in~ividuos, que se encuentran como ya dijimos en relaci6n 

dial6ctica con su entorno, lo que podríamos llamar su habitat 

que no es exclusivamente su vivienda, sino el ámbito en 

el que transcurre su vida, existen ciertas cualidades 

principales que debe tener el hah.ilat humano: Cnl:ídad: 

en cuanto a los espacios construidos, que deben brindar 

una protecci6n suficiente y duradera, y un espacio adecuado 

para efectuar las actividades a que estén destinados. Locali 

zaci6n adecuada: con respecto u quienes se pretende servir. 

Tenencia Segura: de acuerdo con los mecanismos legales vigen-• 

tes al respecto (en particular en cuanto a la vivienda). 

Existen tambi~n cierl~s necesidades vitales que debe satisfa­

cer el habitnt del hombre. Una de ellas es la necesidad 

de identidad, que implica el reconocimiento del rango social 

del individuo por parte del grupo, y el sentido de pertenen­

cia del mismo o la comunidad, su vivienda lo ubica y signifi­

ca individualmente, nuestro conjunto, deberú generar en 

los miembros de la comunidad el sentido de pertenenCia a 

la misma. De ahi la pertinencia de proporcionar un domicilio 

. social, un espado n la Coordi nadara, para que conjuntamente 

con otras organizaciones fomenten este arraigo y establezcan 

formas de politizaci6n. 

La necesidad de seguridad es otra de las necesidades vitales 

del hombre, representada por la necesidad física y emocional 
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del individuo tanto por el tipo "" tenencia, como por las 

caractcrislicas físicas y sociales del medio en que se ubi­

can. 'Este factor es par! i.c11larmcnle importante en las fami­

lias de ha jos recursos, Para suplir esta necesidad en el 

área cstud1adn, proponemos la intc:Jrvencil>n de la lJni.versidad 

Nnc iona l, a t ravl-s de su Comisión Coordinadora de 1 Scrv icio 

Soc iaJ , hrindando asc.;or í El jurid i ca grnt:n ita, ns í como Orll'fl­

tación sico1ógicn, vnliéndo~c partl investigar quiéuc~ y 

cuúntos de 1 o.; poh lado res ncces i tan di e !los Sl.'t"l'ici os de 

los estudiantes de Trabajo Social. 

Otra de las necesidudcH vita les de los ind ixi duos es lf;l 

de o!Jtcncr cst:! mulos y oportunidad es; lo 1¡ue viene a signif i­

car la posibilidad rle progreso, tnnlo econórni co, como social 

del individuo dentro. de la cornunidnd. Este aspecto es suma­

mente .importante para las personns de muy bajos recursos, 

en tanto que por a los de ni vele!; bajos o medios, son más 

importantes los dos 'rnpcctos anLes seiínlados. Si bien en el 

aren de estudio, se encuentran mezc lndas ambas categorías, 

el equipo de tesis consideró como prioritaria la cCJpacitación 

para la producción, ya que en la medida que se posibilite 

un mayor nivel de prcpuración, mayores serán las oportunida­

des de emplearse, y con mejor remuneración, por otro lado, 

se pretende junto con el aprendi;:aje, que las actividades 

que se desarrollen en el centro, cowo la albañí.lerÍll y carpiJ.l 

teda abatan significativamente el costo de las edificacio­

nes en el área. 
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.Ahoro bién, los cspneios g<~ncrados son ele diversos cntego­

rÍn8: Físicos, que son lo!1 espacios mntcri.ales cnrnctcrizu­

dos ¡0r su composici6n (elemenlos que lo ocupan y delimiten), 

locali.zación y magnilud. 

Espacios soc io-cult urnlcs; conf ormodos por la interacción 

social con Hus nor·mas, relaciones, valores, a través de 

diversas inslancins y mecanismos. 

Espacios Po 1 í t ico-econ/imicos; c¡ue son los es¡mcios resultan­

tes de 1n disLrihución del poder existente, que determinan 

un valor económico del espacio. 

Y uno más, subjel ivo, que se refiere o la percepción que 

del conjunLo Lengnn los individuos. 

Los procesos de apropiación de los diversos espacios mencio­

nados .se mantienen en relación dialéctica con el hombre 

y se afectan mut11~mente, a veces en forma irreversible, 

por ejemplo a nivel ecológico. El hombre depende del espacio 

que lo rodea do <l i versas maneras que Lambién se modifican 

con respecto n su edad, <le la manera siguiente, con respecto 

a su edad: [nfunte: Sus contactos se limitan a los espacios 

inmediatos, deben mantenerse cerca úe su madre, por lo tanto 

en el conjunto proponemos que exista una zona de juegos 

infantiles, lo que por otra parte les brindará acceso a 

la recreación, mientras las madres se capacitan y trabajan. Y 

en este grupo se incluyen también los preescolares, cuyo 

espacio físi.co se comienza a extender, aunque en pequeña 

c;cala. 
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Los nirios a nivel de educación primaria, cuyo espacio percep­

tual es mús amplio, yu que incluye ln calle, la escuela, 

los '1ecinos cercano, dentro 1lcl cnnjunto C'l pnt io, el 

sal6n de usos múltiples, el auditorio al aire libre, encuen­

tran también un úmb.ito para desorrol larsc. 

Los adolescentes, cuyo medio físico, es aún mayor, debido 

a la ubicaci6n de la escuela, acti.vidaclcs deportivas, que 

también pueden encontrar cabida en el cc•11tro, intentando 

integrar.los a la comunidad, especia lmc11Lc <~n cuanto a la 

interacci6n social. 

Las nmdrc~s, cuyo espacio se restringe, en tanto que sea 

ama de casa, como sucede con la mayoría de las que vi ven 

en la zona estudiadn; al arca local, debido al cuidado de 

los nirios y para quienes es muy importante el arca d'2 vivien­

da y a quienes pretendemos integrar n ln dinámica social, 

a trav6s de actividades tlpicnmentc femeninas, pero que 

pueden llegar a representar beneficios econ6micos para sus 

familias, en cuso de ser realizadas en forma sistemática 

y progresiva. 

Los adultos j6vens, cuyo espuc io flsico se extiende por 

toda la ciudad, debido a su menor número de responsabilida­

des familiares, y que desde luego pueden integrarse tanto 

a la actividad de capacitarse, como a la ele producir traba­

jos calificados que eleven sus perc<2pciones econ6micas. 

Finalmente los ancianos, que mantienen una mayor dependencia 

de los servicios locales y de su famili.a y vecinos y que 

pueden encontrar en el Centro, una nueva actividad productiva 
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que los artjcule de nuevo dentro de ln dinimica socio-ecun6-

mica del sitio y los ubique nuevamente en su contexto real. 

Por otro lado cuando el espacio físico es el lugar en donde 

se llevan a cubo las interncc iones sociales de que hablúbamos 

en pArrafos anteriores, se genera un espacio socio-cultural, 

que va a estar definido Urnto por su configuración misma 

como por variables de orden sicol6g ico o social, que se 

refieren a 1o manera como se organizan los grupos y finalmen­

te variables de tipo culturnl, que tienen que ver con las 

creencíos, valores, costumbres de su lugar de origen, debien­

do existir entre dichas variables de 1 grupo estudiado y 

el conjunto propuesto una coherencia, lo que permitirá que 

los usuarios se apropien del espacio con arwglo a sus patro­

nes culturales. 

Si se logran conjugar en el proyecto propuesto, todos 1 os 

elementos mene ionados, este se convertir!1 en un espacio 

apropiable, ya que habiendose cubierto los requerimientos 

indicados por las variables, se pretende lograr y fomentar 

en los usuarios el sentido de la comunj dnd y el de territo­

rialidad, lo que por otra parte es particularmente benéfico 

en niveles socio econ6micos como el estudiado, ya que es 

en ellos en los que se da una mayor dependencia económica 

en relación con los servicios proporcionados. 
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CAPITULO XXI. 

PROGRAMA AROUITECTONICO. 



CENTRO DE INTEGRACION SOCIAL Y URUi\NA PARA Li\S COLONHS 

POPULARES DE LA DELEGACION MAGDALENA CONTRERAS, D.F. 

p R o G R A M A A R Q u I I E e T o N [ e o. 

l. Paquete de Capacitación y Producción #locales arca m 
2 

1.1. 'raUer de Vidrio Sop.l1'do 

Horno de Fundición 

Taller y Almacgnaje Provisional 

Baño · 

Patio 

1.2. Taller de AlbanÜQria 

Taller d~ Producci6n 

Cuarto de Secado 

Depósitos para arena y granzón 

Baño 

l. 3. Taller de Carpintería. 

Taller de Producci6n 

Cuarto de Corte-Habilitado 

Cuarto de Pintado y Barnizado 

Taller de Ebanistería 

B6do 

2 

1 

1 

8.75 

18.38. 

5.00 

15.00 

88.00 

37.50 

12.76 

4.80 

59.20 

20.00 

20.00 

40.00 

4.80 
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#locales nrca m2 

1.t.. Taller rle Medllli.ca AuLcHl!OLriz 

Arca de Trabajo 

C:uarto de Aseo 

Almact'.·n de Refacciones 

Control y Caja 

\'esli dor y Baf1u 

Foso de Al.ineaciÍin y Balanceo 

l\ll i.o para ulmac,,1111r desechos 

1.5. Taller de Costura y Tejido 

Aula-Taller de producción Corte y Conf. 

Aula-Ta 11 er de producción de Tejido 

1. 6, Taller d<.' Art<»; ManualPs 

Aula-TaJ ler •le Textiles, Madera, etc, 

1. 7. 1\ulas de Cap11ci tación Teórica. 

Aula de ,\lbarHLería 

Aula de Mecánica AutomoLrú 

Aula de Primarln para Adultos 

Baños Alumnos (hombres y mujeres) 

1.8. Tienda de Distribución 

Arca de Venta 

Baño 

1 

1 

1 

1 

l 

2 

300.00 

4,80 

7 .8() 

5.20 

9.12 

25.00 

75.10 

41.25 

34.50 

48.00 

45.08 

47.04 

33.00 

12.50 

34.70 

4.80 

212 .-



2. Pm¡ucte de Gestión y Difusión. 

2.1. Auditorio al Aire Libre. 

2.2. Salón de Usos MúlLiplcs. 

Cocina de recalentado 

Baños Hombres 

Baños Mujeres 

2.3. Oficlnu de Pu\Jl:icocioncs. 

Redacción 

Almacén de Papelería y Tintas 

Imprenta y Reproducción 

Sula de Acervo y Consulta 

#locales arca m2 

1 156.00 

10.00 

5.60 

6.60 

21.12 

7.80 

7.28 

23.00 

3. Bufete Universitorio fnt:erdisciplinario 

3. 1. Coordinación 

Sala de Juntas 

3.2. Consultorios de Psicología 

3.3. Cubículos de Asesoría Legal 

3.4. Clí.nica Odontológica 

3.5. Servicios de Medicina Preventiva 

3.6. Cubiculo de Trabajo Social 

Baños Usuarios (hombres y mujeres) 

3.7. Coordinación del Depto de Proyectos 

Taller de Arquitectura e Ingeniería 

Baños Personal (hombres y Mujeres) 

2 

3 

2 

1 

1 

2 

23.00 

25.00 

16.10 

22.50 

40.00 

50.00 

25.00 

12.50 

50.00 

88.00 

8. 75 
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4. ·Servicios Federa les 

4. l. Oficina tle Correos 

4.2. Oficina de Telégrafos 

Alcoba Guardia Nocturno 

4.3. Caseta Telefónica ele Larga Distancia 

!laño Empleados Servicios Federales. 

S. Servicios Generales. 

Cuarto de M!1quinos 

Bodega ele Materias Primas 

Bodega de Piezns Terminndas 

#locales 

S. l. 

5.2. 

5.3. 
5.4. 

s.s. 
Oficina de Control de Bodegas y Material 

Patio de manio~rns 

2 orea m 

43.50 

26.25 

6.25 

13.00 

s.oo 

28.00 

26.25 

15.75 

6.00 

255.00 
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CAPITULO XXIII. 

PAQUETE DE INSTALACIONES. 



CALCULO DE JNSTALACJON lllDRAULICA. 

l.) Cálculo del consumo diario de agua. 

Total de usuarios = 303 personas. 

Dotación diaria por persona "' 100 lts/día (dado por reglam.) 

• ·• 303 x 100 = 30,300 Lts / dia. 

2.) Cálculo de capacidad de almacenamiento. 

En la cisterna debe existir capacidad para almacenar ·2/3 de 

la demanda diaria para dos días. 

2 (30,300) 20,200 lts/dia x 2 dias = 40,400 lts. 
3 

Para el sistema contra incendios se aumenta 1/5 de la capaci- • 

dad de la cisterna. 

l (40,400) = 8.080 lts. + 40,400 lts. = 48,480 lts. 
5 

Por lo tanto la capacidad total de la cisterna sera de; 

50,000 lts = 50 m3• 

Para el tanque elevado consideramos 1/5 de la capacidad de a.! 

macenamiento-= 9,696 litros, aprox. 10·m3• 

Si consideramos que el tanque elevado se llena en una hora, 

para calcular la potencia requerida en la bomba. 

'Q = 10 ~ = 10,000 lts = 2.77 lts/ seg. Q = 2.77 lts/seg. 

60 min (60) (60)seg 

2.77 (11) 30.47 = 0,67 H.P. 1 bomba 3/4 H.P. aprox. 

75 (0.60) 1~5 
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l'!r:1 •'1 c:Í lc.,ilo dr' la fosa sépt· it'n, cn11riit!Prnmos nn 25~(, del 

total de la capacidad de almacenamiento por tres dios. 

48,480 lts x 25% = 12,120 lts. 
3 12,120 ILs x 1 dlas = 16,160 lts. aprox. 37 m , 

3.) Cálculo del mfiximo consumo probable. 

Total de Unidades Mueble del ::onjunto = 327, 

De acuerdo a tnblas 1 (curva)= aprox. 475 l/m. 

0 acometida y medidor 2".2 

FJEMPLO DE CALCULO DE TUBERIA. 

Edificio Servicios Federo les. (usando las tablas.) 

Presión requerida en el aparato más alto = .58 kg?cm2 3. 

presión disponible = 1.5 kg/cm2. 

total u.e. en el edificio = 59 u.e, 

máximo consumo probable = 212 lt/min. 

pérdida de presión = 0.5 kg/n/. 4 
2 1 + 0,1 x 7.90 = 0.5 = 2.29 kg/cm • 

2.29 - 0.58 = 1.71 kg/cm. 
2 1.71 x 100 = 4.51 kg/cm • 

30 + 7 .90 

0 ramal = 1 1/2" tubo galvanizado ced. 40. 

Este cálculo fue efectuado a partir de las tablas.en el li­

bro Las instalaciones en los edificios, Gay & Fawcett. 

1Instalaciones en los edificios. 

Gay, Charles et alt. 

Editorial Gustavo Gilí, S.A. 

P.p. 37, fig. 3.2. 
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a 

2 op. cit. 

P . P. 38, r i g • :i:i 

3 . op.c1t. 

p.p. 36 tabla 3.2. 

4 . op.clt. 

p.p. 41 ftg. 3.5. 

EJEMPLO DE CALCULO DE TUBERIA. 
Bufete Universitario Interdisciplinario. ( usando las f6rmulas y 

las tablas). 
2 Presión requeriua en el mueble más alto = .58 kg/cm • 

presión disponible = 1.5 kg?cm2 

Total u.e. = 95. 

máximo consumo probahl,e = 250 l/m. 

pérdida de presión = 0.103 m/seg. 

hf = f_J. _y_2 hf= 0.035 83.5 _Ll!Q_= 0.103 kg/cn2 

d 2g 2.54 2(9.81) 

l + 0.1 x 9.70 + 0.103 = 2.07 kg/cm2 

2 2.07 - 0.58 = 1.49 kg/cm • 

1.49 X 100 = 3.75 0 = 1 1/2 11
• 

30 + 9.70 
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CALCULO DE JNSTALAC LON SANITARf A. 

Edificio Servicios Federales y Salón de lisos M{1ltiples. 

0 tuboda ventilncíón l 1/2" 

0 bajante 1 1/2" 

0 ramal 4'' 

total de u. de descarga 57 

pendiente 2% 

Edificio del Bufete Universitario Interdisciplinario. 

0 tubería ventilación 411 

0 bajante 411 

0 ramal 4" 

total u. de descarga l07 
pendiente 2% 

Edificio del Taller Mecánico, 

0 tubería ventilación 311 

0 bajante 311 

0 ramal 311 

total u. de descarga 31 

pendiente 2% 

Edificio de Aulas de Capacitación. 

0 tubería ventilación ·'2 1/211 

0 bajante · 3" 

0 ramal 4" 

total u. de descarga 50 

pendiente 2% 
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CALCULO DE TNSTALACION SANITARIA. 

Edificio Servicios Federales y Salón de Usos Múltiples. 

0 tuborí.a ventilación l 1/2" 

0 bajonte 1 1/2" 

0 ramal 4" 

total de u. de descarga 57 

pendiente 2% 

Edificio del Bufete Universitario Interdisciplinario. 

0 tuberia ventilación 4" 

0 bajante 4" 

0 ramal 4" 

total u. de descarga 107 

pendiente 2% 

Edificio del Taller Mecánito. 

0 tubería ventilación 3" 

0 bajante 3" 

0 ramal 3'' 

total u. de descarga 31 

pendiente 2% 

Edificio de Aulas de Capacitación. 

0 tubería ventilación fºi../2'1 

0 bajante 3" 

0 ramal 4'' 
total u. de descarga 50 

pendiente 2% 
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Edificio de Tallerps r!P l'rndurclón. 

0 tubcríu ventilución 3" 

0 bajan te 3" 

0 ramaí 4" 

pendiente 2% 

0 Colector 6" 

Nota.- Para la determinación de los diámetros arriba señalados se 

utilizaron las tablas de Instalaciones en los Edificios, Gay & -

Fawcett. Editorial Gustavo Gili, S.A. p.p. 73, tabla 6.1. 

p.p. n, tabla 

p.p. 78, t;ihla 

p.p. 79, tabla 

BAJADAS DE AGUAS PLUVIALES. 

2 1 por cada 100 m de cubierta. El total de metros 

edificios es de: 1,784.88. • serán 

Ver op. cit. p.p 75, tabla 6.2. 

p.p.77 tabla 6.4. 

18 bajadas de 

de 

4" 

6.3. 

6.6. 

6.8. 

cubierta de 

0. 

NOTA ACLARATORIA.- Por no existir en el mercado nacional algunos 

de los diámetros obtenidos en el cálculo, en el material propues­

to (;sbesto-cemento) se opta por proponer un diámetro uniforme de 

4" en las tuberias de drenaje, y en forma supletoria la red de r~ 

coleccióa de aguas jabonosas se propo,ne con un diámetro de 2 1/2 • 
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CALCt!Lú llt-: !\ 1 '1\-:L Jil~ 11.\JMI NAC ION. 

Este c6lcul~ tiene ]¡¡ Importante función de proveer de la cantidad 

y calidad necesaria en la iluminación de los locales del proyecto 

arquitectónico, facilitando asi la realización de las actividades 

correspondientes con mayor seguridad y eficiencia. Para estable­

cer el nive] tle iluminacilrn en carla uno de los locales es necesa-

rio lomar en cuenta ciertas cond [cionnntes 1¡ue indicaremos a 

continuación, y que fueron tomados de las tablas que aparecen 
1 

en el texto de consu l tn ; por ejemplo podemos mencionar el hecho 

de consider;ir el uso específico al que tic deo; tina el local 2 

Es tumbi6n necesario tomar en cuenta el espaciamiento entre las 

fuentes de luz y su altura tic colocación3 . Asi como los índices 

de re[lexíón4 de los diversos colores. 

Veamos ahorn algunos ejemplos de la mecánica de cólculo y final-· 

mente las conclusiones respecto al diámetro de cableado, número 

de circuitos y tableros de distribución. 

Edificio de Serv.icios Federales (desglosado por locales). 

Pasillo lateral. 

a) nivel de iluminación sugerido = 50 luxes. 

b) nreu del locul en m2 
= 3.20 x 15.00 = 48.00 

c) altura de colocación de gabinetes = 2.50 

d) í~dice de local
5 

=F. 

e) tipo de gubinete6 
= circline F-9/21. 

f) factor de conservaci6n = 0.70. 

g) coeficiente de utilizaci6n6 = 53%. 
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11 

h) ti pu ik l u1¡¡ i 11<1ri,1 ~ 'j' .. .<.J/:' l . 

:i) dimensiones de l umi11.iria = U. <>'i/2. 8. 

Jumcncs i'º' hahitación = 50 x 48.00 6,469.00 

.53 X • 70 

número de lúmparas 6,t.fi9.00 = 6.95 aprox. 7 gabinetes 

930 Watts 

consumo total de watts = 168.00 

Area de trabajo de la Oficina úe Correos. 

a) nivel de iluminaci6n sugerido = 300 luxes. 

b) aren del locnl en 11? = 2.10 x 9.25 = 19.42 

e) altura de colocuci6n de gabinetes • 3.00 

· d) índice de local = ll 

e) Lipa de gabinete = F-18 

f) factor de conservación h . 70 

g) coeficiente de utilizuci6n = 43% 

h) tipo de luminaria = T-12/40 

i) dimensiones de luminaria = l. 52/5. 4 

lumenes por habitación = 300 x 19.42 19,355.48 

.43 X ,70 

número de lámparas 19,355.48 = 3.8 aprox, 4 gabinetes c/2 

2,500.0 W luminarias cada uno. 

consumo total de watts = 328. 

Siguiendose el mismo procedimiento con todos y cada uno de los lo­

. cales del conjunto. 
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llna vez ohtc>nido el c;Ílc:ulo del nivPl de ilunrinaci{,n va 1 i Ómlonos 

de la información r¡ue nos prnporc i{Jflíl en cuanto a las cargas 

en wntts que t1.!/)r i crn1H~11L1· ..:.011sumi remos, procedemos a t cálculo 

del diámeLrr> de Jo,; conductores
7

• A continullci6n explicaremos 

numéricamente los mismos ejemplos que manejamos en el cúlculo 

del nivel de iluminnci6n y m~s Larde mediante un diugrnma bifilrir. 

Ejemplo de pasillo laleral a Servicios Federales. 

6 lámparas circllne de 21 cm. 

dimensiones 

vatios por lámpara 

amperios por lámpara 

voltios por lámpara 

voltaje de cjrcuito 

0.39 X 7 2,73 

21 X 7 '" 147 

J.20m X l5m 

21 

0.390 

60 

= 110-125 

La tabla correspondiente nos indica que de acuerdo con el 

conswno amperios por circul to y el doble de la distancia a 

recorrer, el cable adecuado sería el # 14 , pero considerando 

que las lámparas de este ejemplo son sólo una parte del circui­

to optamos por completarlo con las lámparas que :integran el 

acceso directo al ll.U.]. y las del acceso al propio edificio 

de- ServJc:ios Federales, concluyendose entonces que el circuito 

está formado por 17 luminarias circ line de 21 cm cada una 

con el siguiente resultado: 

17 lámparas circline de 21 cm. 

longitud a recorrer ; 30m. 
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vatios por l/1mpara ~1 

amperios por líimparas= 0.'.39 

voltios pur lÍlmparu 

voltaje del circuito 

(J(l 

110-125 

Al consultar la tabla 
7

, concluimos que la alimentación inicial 

del circuito corresponde a un cable del #6, la ramificación 

de acceso a Servicios Federales Lcndró un cable del #12, igual 

al que utilizaremos en el acceso al B.U.I. 

Siguiéndose el mismo criterio para e L resto de los locales en 

todos los edificios del conjunLo. 

Alimentación de la calle a la subestación. 

El commmo total ele watts en el sistema eléctrico del proyecto,. 

•es de 30, 584, en Himparas fluorescentes e incandescentes; inclu­

yendo el sistema tri f{isico. Lo que representa una intensidad 

total en Amperes de 255, l'os cuales equivaldrían a 17 tomas dumi­

c.iliarins con medidores de 15 Amperes cada uno; o bien eslab.lc­

ciendo un sistema cunLri filar en el cual se requeriría de una 

unidad de trum;formador pnra regular el acceso de la carga de 

los cables del 118 de ucometicla eléctrica y si. optarnmos por el 

sistema antes descrito tendríamos 14 cables del #6, con sus corre§_ 

pondientes hilos neutros o de tierra. 

De subestación a ta_bluros de distribución. 

La repartición a los circuitos individuales, que son en número 

de 22, manejados en 10 tableros general.es, nos arrojan diámetros 

de cableado de los números 10, 8 y 6, o bien del # 10, marcando 

dos lineas en el caso del B.U.I. 
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lle• los lablcros ele cfj,;Lrihuriún a ln:; diferentes aparatos, se 

mane ja ron diámetros de los números JO, 12 y 14, como apreciamos 

en el ejemplo al principio, 

1) lnstalaciones en los Edificios. 

Gay & Fuwcet.t. 

2) Op. Ci.t. p.p. !186, tabla 30.1. 

3) Op. Cit. p.p. 480, tabla 29.4. 

/¡) Op. C!t. p.p. f¡CJCJ, tnbla 30. 3. 

5) Op. Cit. p.p. 500-501, tabla 30 .11. 

6) Op. Cit. p.p. 464, tabla 29. l 

7) Op. Cit. p.p. !125, tabla 27.7. 
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CAPITULO XXIV. 

PAQUETE ESTRUCTURAL. 



llabl11remos ahora sobre L' I s isLL'lllil co11;-;L1 ucli vo propuesto µara 

111 renlización del proyecto arquilccLÓnico, el cual decidimos 

implcmcnH1r en función de varias consideraciones, tunto de orden 

Hsico comu económico y desde luego de orden pnrl:icipativo de 

la comunidad. 

Se utilizara una cimentación mixta, consistente en zapa tus peri­

melrales corri dns, zapatas ai s 1 adas en donde existan columnas 

que transmitan cargas cunccntr11tlas en zonas intermedias y un 

firme con armado por tcmperaturu a base de una capa de tecnomalla 

6x6 10/IO y un armado por impacto consistente en una capa de 

Lec noma L1 a 6x6 8/8, reforzada con varilla de 5/8" en los lugares 

que asi lo requieran, pur ejemplo en el caso del toller de alba­

fiilerla, donde se ubica maquinaria. 

Por Jo que hace a los muros, elegimos utilizar bloques huecos, 

que nos proporcionan verttajas en cuanto a colocación, facilidad 

para pasar instnladones, ns i mismo ofrecen ventajas para la colo­

cación de refuerzos verticales y horizontales, además de mayor 

aislamiento térmico y acústico, aunadas a estas ventajas encontra­

mos también que requieren pocos •~abados adicionales, alto rendi­

miento de colocación, excelentes condiciones de resistencia y 

estabilidad. 

Respecto a las losas Siporex para techo, podemos mencionar que 

que son prefabricados que constituyen en sí mismos elementos 

de carga, gracias a su armado integral; que es un material que 

proporciona altos índices de aislan!iento tanto térmico como acús­

tico, que ti.enen un sello perfecto entre sus elementos. Otra 
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cualidad que consitll'r.1rnos importante l'S su incombustibilidad; 

y que, gracias a su dü:eiio como vigas simplemente armadas presen­

tan un flecha máxima igual 1/360 tlel claro. El factor ele seguricla<l 

a la ruptura es igual a tres veces la sobrecarga Íltil. Ln t•spe­

cificación correspondiente seria corno sigue: T0-5/50-20-550, 

lo que significa que soporl<l una sobrecargn útil ele 50 kg/m2 , 

tiene un espesor de O. 20 m., una longitud de 5. 5 111. y un ancho 

standard de 0.50 m. y como ventaja adicional el hecho de que 

tiene un peso propi.o de 130 kg/m
2

, a diferencia de una losa maciza 

que pesa 2,400 kg/m. 
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CAPITULO XXV. 

MODELO DE COSTOS. 



CONCEPTO l,INIDAD 

EXCAVACIONES M3 

CONSOL IDACION M2 

CIMIENTOS DE PIEDRA M2 

DALA SOBRE CJMIENTO ML. 
MURO DE TABIQUE DE 14 CM. M2 

DALAS DE CERRAMIENTO ML 

CASTILLOS DE CONCRETO ML 

COLUMNAS DE CONCRETO ML 

TRABES DE CONCRETO M3 

CUBIEHTA DE CONCRETO ALIGERADO M2 

FIRMES !'ARA PISOS M2 

MO!JEI ,O llE COSTOS. 

Presentúmos el s.igui1~nte modelo de costos, que incluye mate­

riales y mano de obra, pero cabe mencionar que en el plantea­

miento teórico se considera que la mano de obra consti.tuye 

parte de la aportación de los colonos; suplementada con 

una donación en efectivo por cada familia, destinada a la 

adquisición del terreno; abati~ndosc de esta manera el costo 

del inmueble propuesto en la presente tesis profesional. 

CANTIDAD P.RECIO UNITARIO liMPORTE 

2145.81 955.50 2'050,321.40 

4,966.00 208.00 1'032,928.00 

694.35 6,493.05 4'508,449.20 

1,092.70 2,394.60 21573,964.10 

3, 799.18 2,355.60 8'949,348.40 

1,079.00 2,500.00 2'697,500.00 

1,345.00 2,500.00 3'362,500.00 

431.00 2,800.00 1 '206,800.00 

56.81 2,950.00 167,589.50 

2,126.48 5,850.00 12'439,908.00 
3,680.34 1,566.50 5'765,252.60 
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CONClWrü UNIDAD CANTIDAD PRECIO llNJTARIO 

l'JSOS IJE LOSETA VINILJCA M2 1, 781 •. 88 1,898.00 

BASE PARA TINACO pza. l.00 43,000.00 

RAMPA DE ESCALERA pza. 3.00 71,500.00 

LAMBRINES DE AZULEJO M2 60.84 6,108.57 

IMPERMEABILIZACION TECHOS M2 2,126.48 l, 118.45 

LOS CONCEPTOS ENLJ STADOS HASTA AQUI CORRESPONDEN A Al.BAÑTLERIA SUBTOTAL 

INSTALACIONES DE PLOMERIA mueble 8.00 9,750.00 

TOMA DE AGUA pzo. l.00 130,000.00 

TANQUE ELEVADO pza. 1.00 110,000.00 

w.c. pza, 22.00 15,242.00 

LAVABO pzo. 16.00 12,000.00 

REGADERAS pza. 3.00 6,398.60 

CALENTADOR DE GAS pza. 1.00. 180,000.00 

CISTERNA Y BOMBA pzo. 1.00 150,000.00 

LLAVES juego 28.00 7 ,500.00 

LOS CONCEPTOS ENLISTADOS HASTA AQUI CORRESPONDEN AL RUBRO DE OBRAS SANITARIAS. SUBTOTAL 

PINTURA TEMPLE 

PINTURA ACEITE 

PINTURA PUERTAS pzo. 

7,342,066.00 

556.24 

49.00 

LOS CONCEPTOS PRECEDENTES SE REFIEREN A PINTURA, Y SUMAN UN SUBTOTAL DE: 

PUERTAS DE COMllNICACION pza. 49.00 

600.00 

900.00 

1,170.00 

18,000.00 

IMPORTE 

3'387,702.20 

43,000.00 

214,500.00 

371,645.39 

21378.361.50 

51'149, 770.00 

'78,000.00 

130,000.00 

110,000.00 
335,324.00. 

192,000.00 

19,195.00 

180,000.00 

150,000.00 

210,000.00 

1'404,519.00 

41405,596.00 

500,616.00 

57,330.00 

4'963,542.00 

882,000.00 
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CONCLVJ'O CM1TID.\D 

CLOSETS DE MADERA pza. 3.00 

LOS CONCEPTOS ARRIBA ENLISTADOS CORRESPONDEN A CAl~PINTERIA Y SUMAN: 

llERRERIA TllBllLAR ML 388.62 

DOMOS 2.00 X 2.00 pza. 2.00 

DOMOS 2.60 X 3.00 pza. 1.00 

DOMOS 3.60 X 1.40 pza. 1.00 

l'REC: IO i'NTTAR fO 

80,000.00 

1,184.55 

24,615.40 

48,000.00 

31,015.40 

DOMOS J./¡() x 1.60 pza. 1.00 13,784.60 

LOS CONCEPTOS ENLI STADOS HASTA AQUI CORRESPONDEN A HERREIUA, Y SUMAN UN SUBTOTAL DE: 

VIDRIO 1/2 DOBLE 
VIDRIO 6 MM 

129.44 

20.83 

ESTOS CONCEPTOS SE REFIEREN AL RAMO DE VIDRIERIA Y SUMAN: 

CHAPA DE ENTHADA 
CHAPA DE COMUNICACION 

pza. 
pza. 

18.00. 

32.00 

ESTOS CONCEPTOS CORRESPONDEN AL RAMO DE CERRAJERIA Y SUMAN: 

LICENCIA DE OBRA 
CONEXION DE AGUA 
CONEXION DE ALBAÑAL 

lote 

lote 

lote 

LOO 

1.00 

1.00 

2,900.00 

5,800.00 

8,000.00 

4,550.00 

100,000.00 

83,200.00 

120,000.00 

Vo. Bo. CONTIWL ELECTRICO 
OBRA EXTERIOR 

lote 1.00 130,000.00 

8% DEL VALOR TOTAL DEL INMUEBLE A CONSTRUIR 

ESTOS CONCEPTOS CORRESPONDEN AL RENGLON DE GASTOS DIVERSOS Y SUMAN: 

lMPORTE 

240,000 .. 00 

l '122,000.00 

460,339.82 

49,230.80 

48,000.00 

31 ,015.40 

13,784,60 

602,370.72 

375,376.00. 

120,814.00 

496,190.00 

144,000.00 

145,600.00 

289,600.00 

100,000.00 

83,200,00 

120,000.00 

130,000.00 

4'910,329.89 

5'353,529.89 
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CONCEPTO UNIDAD CANTlllAD PRECIO llNITAIHO 

CENTROS sal.ida 154.00 2,990.00 

ARBOTANTES salida 17.00 3,200.00 

CONTACTOS DOBLES salida 80.00 1,625.90 

SALIDA T.V. sali.da 2.00 3,900.00 

SALIDA TELEFONO sali.da 7.00 4,000.00 

lNTE!ffONOS salida 20.00 3,900.00 

TABLERO DE CONTROL 2 x 40 pza. 2.00 75,000.00 

TODOS LOS CONCEPTOS ANTERIORES CORRESPON AL RUBRO DE lNSTALAClON ELECTRICA Y SUBTOTALIZAN: 

VALOR TOTAL DEL INMUEBLE PROPUESTO: 

•· 

lMl'ORTE 

460,460.00 

54,400.00 

129,272.00 

7,800.00 

28,000.00 

78,000.00 

150,000.00 

907,932.00 

66'289,453.61 

Nota.- El presente modelo de costos fue elaborado en Noviembre de 1985, para su actualización es necesario, 

elevar en un 450% el importe de cada rubro, y ello nos permitirá tener una idea aproximada del va­

lor actual del inmueble, al segundo trimestre del año de 1988. 
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ALBAÑlLERIA 
OBRAS SANITARIAS 
PINTlJRA 
CARPINTERl/\ 

!IERRERIA 
VIDRIERIA 
CERRAJERIA 
INSTALACION ELECTRICA 
GASTOS DIVERSOS 

RESUMEN DEL MODELO DE COSTOS. 

VALOR TOTAL DEL INMUEBLE PROPUESTO 

51' 11,9, 770. 00 

1'404,519. 09 

4' 963' 5/12. QQ 

1'122,000. 00 

602,370.72 

496, 190. QQ 

289,600. 00 

907,932. 00 

--2~}~~1.'.g2_,_ª2 __ _ 
66'289,453.61 

A ESTE IMPORTE DEBEREMOS SUMAR EL VALOR DEL TERRENO, QUE SE DESGLOSA A CONTINUACION: 

TERRENO 10, 000. 00 M2 a $6,000. 00 M2 60'000,000. 00 

LO QUE NOS DA UN TOTAL GLOBAL DE : 126'289,453.61 

Nota.- Cabe mencionar que el total de metros cuadrados construidos es de 2,330 m2, por lo tanto, 
2 considerando el valor total del inmueble, concluimos que el precio por m es del orden de 

$ 28,450.40 donde no se incluyen mano de obra, ni costos indirectos. 
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ESTHATl·X; l A ECmlOM 1 CA. 

Para la con~ecución del proyecto en cuestión, el equipo de tesis 

propone la siguiente estrnÍ:egin: el terreno se comprará a partir 

de . los fondos obtenidos a través de una cooperación voluntaria 

de $ 2,002.00 por cada habitante miembro de la P.E.A., pudiendo 

incluso existir un escalonamiento con respecto a la edad del 

donante, es decir que, mientras mús jovenes menor y viceversa. 

O bien contribuyendo cada una de las 13,025 familias asentadas 

en el área con una cuota de $ 4,606.50. 

Una vez adquirido el terreno, y a Lrav6s de recursos obtenidos de 

una comisión tripartita, se procederá a la edificación del conjun-' 

'to, por etapas. La comisión estaría constituida como sigue: Los 

colonos, representados por la Coordinmlorn Independiente, las 

autoridades del D.D.~'. y lds autoridades de la U.N.A.M. 

Ahora bien, con respecto a las aportaciones serían de la siguiente 

manera: los colonos uporturán el terreno y la mano de obra necesa­

ria para la edi(icación, ya que muchos de ellos.son mano califica­

da y de no ser así poseen cuando menos la experiencia de la auto­

construcción de sus propias viviendas. Las autoridades del D. D.F. 

aportadrn los materiales para la construcción de todo el conjunto 

asi como la maquinaria necesaria para los talleres de capacitación 

y producción. Y finalmente la U.N.A.M. aportará la asesoría t6cni­

ca tanto en lo que se refiere al proyecto mismo, como en la coord_!. 

nación del funcionamiento del conjúnto, salvo en la unidad de 

Servicios Federales. Partiendo para ello de la base de que el 
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pcrsona.lquc labore en el Centro lo integrarán en su mayorL:i estu­

diantes en el cumplimiento de su servicio social. Adicionnlmente 

lo U.N.A.M. aportará el equipo necesario para el B.U.I. 

En lo que respecta al mantenimiento del conjunto, la comisión 

tripartita se encargará de llevarlo a cabo en los mismos términos 

que al inicio del proyecto. 

Cabe aquí uno consideración de orden administrativo en torno 

del conjunto de Servicios Federales, respecto a la manera de 

obtenerlos para la comunidad. Una vez que se cuente con el local, 

se tramitarán las solicitudes correspondientes a las autoridades 

competentes, mencionando que se cuenta con el local, el número, 

de personas a servir y acordando de que manera se usufructuará, 

el local, si en arriendo o en forma gratuita; sin olvidar mencio­

nar la extensión territorial que ocupan los habitantes servidos. 
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CAP 1 TULO XXV 1 , 

ANEXO JURIDICO. 



ANEXO JlJRIDTCO. 

La presente tesis profc~ionnl tiene como motivo fundamental 

\ la solución de las dcmandn de los pobladores del Ex-Ejido 

de San Bernabé Ocot:epcc, en cuanto n la tenencia de la tierra 

dotación de equipamiento y servicios urbanos, sin embargo 

el sitio tema de nuestro estudio comparte éstas y otras 

características, tales como su composición social y económica 

con otrus comunidades diseminadas por todo el pais, con 

1 us cuales se ha vcni do arli culando a través de diversas 

Reuniones Nacionnle y /o l<cgionales de Movimientos Populare11 

Urbanos promovidas por la CONAMUP, UCP, USCOVI y varias 

organizaciones más en donde han compartido sus experiencias 

y hnn detectado caritncias y demandas comunes, así como han 

logrado definir estrategias a seguir en cuela caso particular 

Pues bien, purti cndo de que la inseguridnd en la tenencia 

de la tierra es un 1 ugar común en la mayada de los asenta­

mientos j rregulares, el equipo de tesis decidió solicitar 

asesoría especia 1 izada a fin Lle poder ex temar los siguientes 

comentarios; que bien pueden ser de utilidad general y que se 

npl.ican muy especia !mente en el caso de terrenos de origen 

ejidal. Como es el caso que en el presente nos ocupa. 

Partiremos en nuestos comentarios de la premisa de que exis­

ten ciertos sectores dentro de la sociedad que no están 

*Se.agradece al Lic. Javier Pinto Astudillo, Director de Procesos Contenciosos de la S.C.T., la asesoría brindada. 
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pítulo Segundo. !, 

debidamente protegidos a Lravés de un prcceplo de[inido 

en una ley o reglamento legalmente estructurado, si bien 

es cierto que el Derecho Mexicano hn ido nmplinndo los dere­

chos ·humanos con nuevns [ffOJHIL'Slas en cuanto al reconocimien­

to de nuevos derechos sociales, distintos a los ya tra1licionQ_ 

les,. en materia obrera y agraria. En este Último Derecho 

se requiere de utilizar hasta el último recurso con que 

cuente nuestro sistema juddico para dar solución a los 

problemas planLeudos, en virtud de que puede considerárseles 

-a lus comunidades afectada~- como carentes dt! titulnr legi.!} 

mo, en cuunt.o a 1¡ue se trata de sectores de la 5ociedad, 

agrupaciones amor [ns y desorganizadas, en su mayoría; grupos • 

cuyos miembros son incontables y que por su nnturaleza care­

cen de pen;oneda juddica, no ohstante, debe dejarse asenta­

do que la piedra angulÚr de Lodo Derecho dedva de la Consti­

tución Po l i-t ica. Que la Carta Magna ea forma categórica 

estnblece en su artículo 27 que: "La propiedad de las tierras 

y nguas comprendidas dentro de los limites del Territorio 

Nacional, corresponde originariamente a la Nación, según 

los eBquemas de apropiación de que hablábamos al principio 

* de nuestro trabajo ; la cual ha tenido y tiene el derecho 

de tranBmitir el dominio de ellas a los particulares, consti­

tuyendo la propiedad privada. Eue la Nación tendrá en todo­

tiempo el derecho de imponer a la propiedad privada las 

modalidades que dicte el interés. público, así como la facul­

tad de regular, en beneficio social, el aprovechamiento 
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* Capitulo Segundo, I, 

debidamente prolcgi dos a t ruvés de un precepto definido 

en una ley o reglamento legalmente estructurado, si bien 

es cierto que el Derecho Mexicano ha ido ampliando los dere­

chos humanos con nuevas propuestas en cuanto al reconocimien­

to de nuevos derechos sociales, clisti.nlos a los ya tradicion!!_ 

les, en materia obrera y agraria. En este último Derecho 

se requiere de utiliwr hasta el último recurso con que 

cuente nuestro sis temu jur Ídico para dar solución a los 

problemas planteados, en vi rLud de que puede considerárseles 

-a lus comunidades nfectaclas- como carentes de titular legÍ!:_i 

mo, en cuanto a 1¡ue se Lrata de sectores de la sociedad, 

agrupaciones amor fas y desorganizadas, en su mayo ria; grupos • 

cuyos miembros son Incontables y que por su naturaleza care­

cen de personería jurídica, no obstante, debe dejarse asenta­

do que la piedra angulur de Lodo Derecho deriva de la Consti­

tución Política. Que la Carta Magna en forma categórica 

establece en su artículo 27 que: "La propiedad de las tierras 

y aguas comprendidas dealro de los limites del Territorio 

Nacional, corresponde or i.g i nariamente a la Nación, según 

los esquemas de apropiación de que hablábamos al principio 

* de nuestro trabajo ; la cual ha tenido y tiene el derecho 

de transmitir el dominio de ellas a los particulares, consti­

tuyendo la propiedad privada. Eue la Nación tendrá en todo­

tiempo el derecho de imponer a la propiedad privada las 

modalidades que dicte el interés. público, así como la facul­

tad de regular, en beneficio social, el aprovechamiento 
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de los e 1 ement.os natural es sucepti bles de aprop iac i.Ón, con 

objelo de hacer una distribución equitativa de 1n riqueza 

p6blici, cuidar de su conservación, lograr el desarrollo 

equilibrado del pub y el mejoramiento de las condiciones 

de vida da la población rural y urbnnn. 

En consecuencia, se di.cturlin las mcilidas necesarias pnra 

ordenar los asentamientos humanos, el establecimiento de 

adecuadas provisiones, usos, reservas y destinos de L ierra, 

aguas y bosques, a efecto de ejecutar obras públicas y de 

planear y regular la fundación, conservación, mejoramiento 

y crecimiento de centros de µoblación, para el fraccionnmien­

to de latifundios; pera disponer, en los t~rminos de la' 

Ley Reglnmenturia, la explotuc ión colee ti va de los ejidos 

y comunidades ugrar.ius, pura el desarrollo de la pequeña 

propiedad agrlcola en explotación; para la creación de nuevos 

centros de población• agrícola con tierrns y aguas que les 

sean indispensables, para el fomento de la agricultura y 

para evitar la destrucción de los recursos naturales y los 

daños que la propiedad pueda sufrir en perjuicio de la socie­

dad, Los núcleos de población que carezcan de tierras y 

aguas o no las tengan en cantidad suficiente para las necesi­

,dades de su población, tendrán derecho a que se les dote 

de ellas, tomándolas de las propiedades inmediatas, respetan­

do siempre la pequeña propiedad agricola en explotación. 

Todo lo anterior en términos teóricos, ya que bien sabemm, 

que el Estado juega en nuestro pa{s el doble papel de reivin-
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4icador de los grupos mayoritarios, al mismo tJ.empo que 

representa a su dnse, los c:1 pi t::11istm1; por 1 o tanto, aunque 

en término puramente ideológicos postula y apoya los derechos 

de las mayorLrn, en la práctica se vale de dichos elementos 

para fomentar y reproducir el capital. 

Volviendo a lo jurídico, podemos señalar que la Constitución 

marca lo toral de la 1 cgi slación mexicana, pero resulta 

pertinente mencionar que los conceptos concretos, los señala 

la Ley Reglamentaria correspondiente, en este caso por ejem­

plo el Código Civil para el Distri.to Federal en Materia 

Común y para toda la Rep{1bli.ca, en Materia Federal, establece 

respecto a la propiedad, en su articulo 830, que el propieta­

rio de una cosu puede gozar de ella con las limitaciones 

y modalidades que fijan las leyes, con relaci6n a la posesión 

dispone la Ley Civil, que es poseedor de una cosa el que 

ejerce sobre P l la e 1 que ejerce un poder de hecho, así. como 

que unicamcnte pueden ser objeto de posesión las cosas y 

derechos que sean succptibles de apropiación, que la posesión· 

da al que la tiene la presunción de propietario para todos. 

los efectos legales, que el poseedor de buena fé tiene a 

su favor la presunci6n de haber obtenido la posesión del 

gueño original de la cosa o derecho poseí.do, lo anterior 

considerando que tiene estrecha vinculaciór. con el tema 

pues, corno se advierte seguidamente en la Codificaci6n Agra­

ria y que también en forma preponderante se. relaciona con 

los conceptos y basamentos legales del ejido en el ámbito 
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nacional la Ley de la l~cfn1·m;:i i\gr;iria, que ""' nuestro país 

lri Ley Rf'glnmentnria del Artkulo 127 Constitucional, por 

ende la-que específicamente y en forma predominante fundamen­

ta las diversos ncciones relotivas el uso, disfrute y tenen­

cia de la l ier ro, seña la procedimientos, competencias de 

autoridad<'s, atribuciones, recursos, f't·c, por lo que baste 

enunciar en forma genérica, las displlsiciones manifestadas, 

yo que resumir tanto los antecedentes históricos, def inicio­

nes, antecedentes e i ntcrpretaci ones, rcsul tarín dificil 

e inofici.oso, razón por la cual se tratnrá única y exclusiva­

mente de explicar nlgunos hechos que por su propia naturaleza 

t.ienen fundamenta 1 re> levanci11 en el tema que St' pretende' 

desarrollar, como lo es entre olros, del donrlnio p{1blico, 

que en pr i ne do el Ejido de San Bernahé Ocotepec, que se 

origina por Decreto 'Presidencial de focha 5 de marzo de 

1924; con una exte11sión t!e 382 l!ectárcas, y que como tal 

funcion6 por muchos años, activado ta11to en su estructura 

y vida agrur in, por sns Lc•g í timDs representantes, así como 

con las nwdal Ldades y regulaciones de la Ley citada, estable­

ce, sin omitir se1ia 1 ar nunque en forma somera que en su 

afán de resolver su problema de la tenencia de la tierra 

y la propiedad de la misma, los ejidatarios y colonos asenta­

dos en el mismo ejido incurrieron en forma reiterada en 

violaciones de las normas legales y jurídicas en materia 

agraria, en especial se puede señalar el Artlculo 52 de 

dicho Ley Agraria. 



Tenemos conocimiento de que las tierras cultivables [ueron 

explotadas con dicha finalidad durante algún tiempo, si 

bien cábe mencionar que dichos tierras no eran de primera 

calidad, sino que fueron dotados los ejidatarios con tierras 

de segunda y de tercera, lo que implica un bajo nivel de 

productividad, así como la necesidad de créd.itos y apoyos 

extraordinarios de parte del gobierno, que aunados a la 

progresiva proletarizaci6n de los habitantes de San Bernabé 

motivaron que, lo que inicialmente correspondía con el 6rea 

urbano-ejidnl, que viene a consistir cu el espacio dcslinado 

a la vivienda de los ejidatarios, y solamente en el caso 

de que en dicho espacio, hubiere solares excedentes, se' 

podr6n asignar, mediante titulación e_jitl~'[' a--pcl'sonas que 

en ellos se quieran asentar, bajo las condiciones que marca 

el Código Agrario en 'su Articulo 64 , pues bien, en estas 

condiciones, el ejido se vio paulatinamente absorbido por 

la gran metr6poli, merced a la venta ilegal de los solares 

mencionad OS, asÍ COITTO por la lotif icaciÓn de parcelas CUl ti Vi!. 

bles, factor que influye de hecho, para que el ejido perdiera 

su fin primordial de producción ugrícolu de explotación 

individual o comunal, fenómeno c¡ue fué acrecentándose al 

.paso del tiempo, hasta anular el fin y destino específico, 

ello trajo como consecuencia inmediata acciones y procedimien 

tos implementados en forma poco ortodoxa, qu i.z6 por la falta 

de asesoriamiento idóneo, generando posiciones complicadas, 

pues es también del conocimiento de quienes han investigado 



én el área de e:;tudio, que se recurrió a diversas instancias, 

y ante distintas autoridades para el efecto de clarificar 

en defini.tiva la problemática originada por los factores 

citados en capítulos precedentes. Así se dió a1 entonces 

Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización conocimiento 

del problema, y se le solicit su solución. Lo mismo se 

hizo con CORE'IT, sin que por ninguno de los medios se huya 

obtenido una rcspuestn concrl'la. Sin t·mhargo según el espe­

cialista consultado el caso plantea dos grandes premisas, 

que dan la clave ¡»ira solucionar el problema, y que son: 

A) El ejido al ser absorbido por la munclm urbana, deja de 

tener vida rea 1 como tal. y B) Que las parce las y solares. 

del mi srno carnb inn tic igual manera su objeto social y jurídico 

a trav6s de implicaciones diversos, pueH loH legítimos ejida­

tar ios fueron cambiando su postura al subdividir sus parcelas 

como ciudadanos asentados en su periferia, bien mediante 

supuestas autorizaciones de Asamblea, traspasos, cesiones 

de derechos, supuestas ventas, otros instrumentos con 

visos de legalidad¡ y decirnos con vi sos de legalidad porque 

no debe olvidarse que categóricamente el artículo 52 de 

la Ley Agraria establece que los derechos que sobre bienes 

agrarios adquieren los núcleos de población serán inaliena­

bles, imprescriptibles, i nembargab 1 es e intrasmisibles y, 

por lo tanto no podrán en ningún caso, ni en forma alguna 

enajenarse, cederse, transmitirse, arrendarse, hipotecarse 

o gravarse, en todo o en parte, serán inexistentes lus opera-
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e.iones, actog u CIJIJLfd! U}; quL: ~·l' haj'ílll l'jccutudo o que se 

prr!tentlan llevar a caL., en conldn!1kiÚ11 de este prcct~pt.o. 

En tal ~irtud Bon 11ulos ptte:<, los diforcnteH visos de legali­

dad con t¡ue se ha pretcni! ido ne red i tar ln pro pi.edad o pose­

si6n, yo que lo~ tlabitnntcs ase11tutl<1s ~11 los terrenos eji<ln­

les, quienes por tan irregular situación no cuentan con 

los Hervícios urbanos fu11dume11t.a1es vumo .son agua potahh~, 

drenaje, luz, Úreas comerciales, centros de salud, centros 

escolares, y sobre todo, un crecimiento con ln debido plunlfl 

cación vi.al y prfu.:ti.ca, logrado en cn!.lOS aislados, por es(uer 

zo propio tle 1 ns pobl atlor"s n gestiones mancomunadas, contur 

con el servicio de fluido Pléct:ric:o o tomas tic agun; dificul­

tando a las autoridades su i.ntcrvenciém por su irregular 

situación. 

Ya que al efecto, no pueden ser considerados con ti bu yentes 

cautivos para el cobro y pago de derechos o i mpucst:os, por 

no contar J¡¡ estructurn gubernumeutal con bases m1f.icientes 

para exigir el cobro del impuesto predial. y olrns obligacio­

nes como vendrían a ser la plusvalía, el hecho de dotarles 

con vías de comunir:ación, mejoras en el nlumbrado, hechos 

que sí agravan la situación del el is frute formul y libertad 

<Je estos predios, en comparac:ión con los que se tienen cuando 

se posee el derecho de propiedad en f ormu legal. Derecho que 

por supuesto olorga el estado en las condiciones mencionadas 

en el ca~itulo segundo, parte I. 

Si bien .los derechos sobre bienes agrarios no pueden enajena.!:_ 
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se, cederse y son inulie11ublcs, la Única y verdadero postura 

para la solución del caso, es que en vist.a dü que el ejido ya 

no funuiona como tal, por el crecimiento 1lcmográfico y la al 

ta concentración urbuna y ya que las p:-ircclas esLÚn virtualmente 

cubiertas de cusas habitación, que ya no existe producción agrí.­

cola, que son en verdad co lonius irregulares, es decir centros 

urbanos, debe instrumentarse cun apoyo de la repre,;enlac ión del 

Comisariado Ejidal, usí como tic las aultnic!atles Ht(rarins y ac!mi­

nistrutivus, lo desincorpornción de dichos ejidos, una vez lo­

grado lo cual, previa demostrución patente y legal, como segunda 

acción primordial, pedir <11 Cobicrno Federal su venta legal, 

con pugo previo u los uvulúos uctualizados, y serÁ en consecuencia 

lu Federación quién transmi Lu la NllDA PROPIEDAD, como se ventila 

la enajenación de bienes nacionales, ejemplo patente que es en 

escencia la figura jurldica que da al caso solución en definitiva. 
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